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A SAN FERNANDO m, 

PRIMER REY DE CASTILLA 
y D£ LEON. 



Por dos razones , Santo tnio, 
debo implorar al principio de este 
Tomo vuestro augusto Nombre, 
Vuestras virtudes heroycas , no 
solo diéron nuevo lustre á la JEs- 
paña , por haberse unida por vues- 
tro medio las dos Coronas de Cas* 
tüla y Leon^restabkcido sus leyes 
y costumbres , 3^ extendido el nonh 
breCbristiano basta casi el exter- 
minio de los Sarracenos , sino por - 
^ merecisteis en la Iglesia el 



premio de ser colocado en los Al" 
tares, y ser apellidado, entre todos 
los Reyes deEspaña,el SANTO. 
No sin razan, pues la RealAca- 
dema de las tres Nobles 'Artes,de 
que tengo el honor de ser su menor 
Individuados prefirió, erare otros^ 
por Protector y benéfico Auxüior 
dor en sus tareas y exercicios en 
Jas Nobles Artes ; á cuyos buenos ' 
fundamentos , así en la política^ 
corno en la piedad cbristiana de' 
ben el principal origen y progresos 
las Ciencias, las Artes, el Odrier^ 
íio y la felicidad de España, 

Humilde venerador de vuéstras Vircudcsg 
' ' MANUEL RODRIGUEZ. . 
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DON ENRIQUE 

* • 

« 

Y 

DOÑA BERENGUELA. 

UN no tenia diez años cumpli- 
dos Don Enrique quando muer- 
to Don Alfonso Vlll entró á su- 
cederle en el Reyno en el año 
de 1 1 1 4. Al senrimiento de la 
muerte de su padre se siguió luego el del 
llccimiento de su madre Ja Reyna Dona Leo- 
nor ; que por la minoridad de su hijo gober-* 
naba el Reyno \ tomó este cargo y tutela la 
Reyna Doña Bercnguela , hermana mayor del 
mismo Don Enrique , que no solo habia sido 
jurada primogénita y heredera de Castilla des- 
de su nacimiento y sino también Reyna de 
León con su esposo Don Alfonso \ pero no 
tardó mucho en dexarlo , por evitar distur- 
bios y mayores daños que amenazaban de la 
parte de los Laras , por haber pretendido es- 
tos desde luego el gobierno y tutoría del Rey 
jóven. Mas no l egó a entregar Dona Bercn- 
guela á su hermano ^ sin las precauciones cor-: 




6 DON £NRIQ.U£ I, 

^respondientes, para sa mayor seguridad y con^ 
servacion del Escado. Juntó á este fin Corees 
en Burgos , y á presencia de los Prelados y 
Grandes , y de común consentimiento se nom- 
bró por tutor al Conde Don Alvaro Nuñez 
de Lara , jurando este en manos del Arzo-* 
bispo de Toledo Don Rodrigo que en todo 
miraría por la persona del Rey y el bien del 
Rcyno- i que no perturbarla ni innovarla las 
ppsefloncs y derechos de las Iglesias y Seño-^ 
TÍOS , ni haría tratados de paz y guerra , ni im- 
pondría pechos sin coii^cntimiento de la Rey- 
na. No sucedió así 9 pues de allí á poco de ha* 
berle entregado á EÍon Enrique ^ emprendió 
obras y tomó dineros a las Iglesias , se indis- 
puso con los Prelados y otros Grandes ^ y aun 
el mismo joven Rey lo hecho de ver. Conó- 
ciólo Don Alvaro , y á fin de que no volviese 
la tutela á Doña Berenguela, fué en persona 
á tratar con el Rey de Portu^l Don "Sancho 
que diese á su hija Doña Maralda p^ra casar- 
la con Don Enrique : súpolo Dona Bercngue- 
la^y ^^iendo que era un matrimonio que de- 
bia impedirse por el parentesco , suplico al 
Papa Inocencio ,111 que lo anulase el qua^l 
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y DONA BEREKÍGUELA. 7 

envío sus Letras á los Obispos de Burgos y Pac- 
iencia para que no lo conánciescn. Así lo cxe^ 
cutáron cscos dos Prelados , y se vio precisada 
Doña Mafalda , que ya había venido a Cas- 
tilla > á volverse á Portugal > de que resultó 
lecirarse por toda su vida al monascerJo de 
Araouca. 

Paso después la Rcyna Dona Berenguela 
i remediar los demás daños y extorsiones que 
había hecho Don Alvaro con las Iglesias y los 
Grandes , haciéndole presente que debía cum- 
plit las condiciones juradas en la entrega* 
Aparento el Q>nde que quería condescender 
á la pretensión , juntó Cortes en Valladolid, 
á que asisúéron la Keyna y el joven Rey , mas 
se mciéron ilusorias , porque no convino en 
restituir lo usurpado , y llegó á tanto la di- 
sensión , que no concluyéndose nada , se vio 
ptcdsada la Reyna a reararse ^ y defenderse 
cón los Grandes , que £tvorec¡an su partido^} 
á h Villa de Autillo, El Conde se declaró mas 
abiertamente , yendo con el Rey por los Pue-» 
blos y fortalezas» conqubtando amigos > y gaz- 
nando plazas con las armas en la mano. No 
coaumo con esto , apeló á las artes , al xigor^» 



-8 ' DON ENRIQUE I. 

-a k calumnia contra Doña Berenguela i se 

•hizo al fin odioso , y clamaban contra el los 
iPueblos donde habitaba. Sin duda hubicraa 
pasado adelante sus violencias ^ á la suina 
Providencia no hubiera tomado la mano, ha- 
ciendo ver su poder y la vana confianza 
de los mortales. Habiéndose retirado el Con? 
de Don Alvaro de Falencia con el j^en Rey 
al palacio del Obispo , estando jugando con 
sus donceles Don Enrique en el patio j de tc^ 
subas de haber tirado una piedra uno de ellos 
al tejado , cayo una teja y le hirió en la ca- 
beza , de que procedió su muerte el día i 
de Junio j .Er^ MCCXX V j ano de Úm% 

to ipi?'^ 
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D.BERENGUELA 

HEPEDERA DE LA COPONA DE CAST1LL.4 

RENUNad EN SU HIJO D. FERNANDO lU 

EN EL .AÑO DE 1217 DE CHRIS'TO. MU- 
RIO EN EL DE 1246. 
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D01í5[A BERENGUELA, 

Y DON FERNANDO ÜL 

^^ticrco Don Enrique l, y depositado su 

cuerpo por el Conde Don Alvaro en Taríe^o, 
corrió presto la nocida á Doña Berengucla^ 
la qual envió ai Rey de León Don Alonso IX 
á pedirle á su hijo Don Fernando , callándole 
Jos fines que medicaba , y pretextando que 
quena tener el gusto de verle ^ pues se ha-* 
tían pasado mas de eres años que no habia 
tenido este consuelo. Enviósele ei Rey , y 
Dona Berenguela iba con ¿1 conquistando ei 
agrado de los Pueblos. El Conde Don Alvaro^ 
penetrando sus ideas , pidió que se le entre- 
gasen > mas la^Rcyna , para cortar de nuevo 
este disturbio , convocó á todos los Prelados^ 
Grandes y Caballeros á Valladolid , para que 
la reconociesen y jurasen por Reyna , como era 
debido 3 á falta de sus hermanos varones. Vi- 
nieron al ácio señalado , y desprendiéndose la 
Reyna de su cetro , le coloco en las manos de 
su hijo Don femando con general consentid 
Tm.Ul. B 



lO DONA B£RENGUELA* 

miento y regocijo de todos, jurándole por 
Rey de CastilU en U Iglesia mayor de Valla- 
dolid el día 3 1 de Agosto * dei año de Chris* 
toxxx7,yx8desa edadi 

Sentido el Rey Don Alfonso IX de León 
de que le hubiese sacado á su hijo la Reyna 
Doña Berenguela con la sagacidad de ocul- 
tarle la muerte de Don Enrique , y el pre- 
tcxto de quererle ver » movió las armas coa* 
tra Castilla > y se encaminó a Burgos para co-* 
mar la ciudad. La Reyña 4]loña Berenguela 
se previno con armas y prudencia > aquellas 
y la defensa de Burgos puso al cargo de Don 
Lope de Haro y y esta le suministró medios 
y razones para desarmar el ánimo del Rey 
de León , haciéndole ver quan agena resolu* 
don era oponerse a un hijo querido >4here« 
dero de su misma corona > cuyos brillos ha- 
bian de ser mayores con los de Castilla ,y í 
una esposa > que ya separada j era sola legí- 

* Así consta áe una memon.-! qne trae Lupían Za- 
pata en la Vida de Doña Berenguela. El P, Florez anti- 
cipa dos iDe<;es esta coronación » esco es , al primero de 
Julio del mismo año, añadiendo que se celebró esta ce- 
remonia Real en un sitio fuera de Valiadolid, que encóa* 
ees era mercado , y hoy es PUu mayor. 



y DON FERNANDO m. II 

rima heredera del Rcyno Castellano , sin que- 
dar acción a^una ai Leones para pretender 
ni un solo palmo de deira : pudo nntcha 
la conveniencia y la razón , y así se rearo 
nobkmence vencido el Rey Don Alfonso IX. 

Compuestas así ks cosas con el Rey de 
León , paso Doña Berengueb a celebnu* las 
solemnes exequias de su difunto hermano el 
Rey Don Enrique á Burgos en el monasterio 
de Jas Huelgas , adonde fué colocado junto 
al sepulcro de su hermano Don Fernando. 
Restaba aun sosegar las parcialidades internas 
del Conde Don Ahraro , que todavía se ha- 
cia íiierte con sus afiados en retener las pla« 
zas y castillos que pertenecían a la corona. 
Tomó las armas el Rey Don femando j y su 
madre Doña Berenguela se despojó de sus 
joyas y alhajas , para hacer dinero con que 
pagar las tropas , y hubo varias refriegas > pero 
al fin fué preso el Conde Don Alvara 
Suplicaron los parciales , desamparados de su 
caudillo : mediaron otros Grandes y perdonó 
el Rey : se entregaron las ciudades ^ recobró 
b libertad el Conde Don Alvaro , y resucitó 
otra vez su odio 9 solicitó al Rey de León j 

Ba 



l^ rONA BEREKGUBLA^ 

armé este su gente de nuevo , olvidado de 

pasada generosa acción. 

Salió al opoáto el Rey Don Fernando^ 
tnas para contener que para vengar : repí- 

tiéron sus oficios los Prelados , cedió I>on Al- 
fonso IX 3 y mostró que acaso por su abaa<- 
sada edad caia en estas debilidades. Murió po* 
bremente el Conde Don Alvaro , y se ma- 
nifestó en esco la mano vengadora del Om- 
nipotente , dando un exemplo i los soberbios 
y ambiciosos que injustamente usurpan la 
soberanía de quien es su imágcn en la tier- 
ra , concediendo en cambio la tranquilidad 
álos piadosos corazones de Doña Berengue- 
la y Don Fernando en premio de sus virtu- 
des. Ya tenia el Rey Don Fernando III vein- 
te años de edad > y la Reyna Doña Beren* 
guela accndia á rodo. Envió á pedir para es- 
posa de su hijo á Doña Beatriz de Suavia , hija 
del Emperador de Alemania Eelipe ^ ya di- 
funto , y de Irene , hija de Isac Angelo , Em- 
perador de Oriente. Hallábase esta en poder 
de su sobrmo y sucesor el Emperador fede^ 
rico n , quien la entregó gustoso inmedia- 
tamente á los Prelados que iiabian ido á bus- 
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y DON FERNANDO IH. I 3 
cark. ÍSa]]¿ la Reyna Doña Berengtiek á rt^* 

cibirla hasta Vitoria , desde donde la condu« 
xo á Burgos ^ en cuya ciudad la esperaba el 
Rey Don Fernando , el qual después de dos 
días de haberse ceñido las jannas benditas en 
la Iglesia de Santa María de las Huelgas , cele- 
bro ei matrimonio con Doña Beatriz en Ja 
Igleáa Catedral en el día treinta de Noviem-* 
bre del año de Chrisro iii9* 

Pasado mas de año y medio , ajusto Do* 
¡ña Berenguela.las bodas de su hermana Do* 
ña Leonor con el joven Rey de Aragón Don 
Jayme I , quien recibió á su esposa en Agre- 
da ^ adonde la conduxéron con grande pom- 
pa y comitiva Doña Berengueb , el Rey Don 
Fernando , la Rcyna Doña Beatriz , y muchos 
Grandes y Prelados , pasando desde allí ei Rey 
Don Jayme con sü lucido acompañamiento 
á celeb rar el matrimonio en Tarazona con 
grande solemnidad en 7 de Febrero del año 
laai. A estos regocijos seáguíd eti el mis- 
mo año otro mayor á Don Femando III y 
á la Rcyna Doña Beatriz que íiic haberles 
dado el Cielo un hijo en Toledo en a 3 de 
Noviembre ^ á quien pusieron por nombre 



14 DONA BERENGUELA, 

AUonso (que después fue llamado el Sabio) 
y en el año siguiente fué jurado por herede- 
ro en Corees celebradas en Bur^^os en z 6 de 
Marzo. Hallábase en paz Don Fernando coa 
. todos los Príncipes Christianos de España , y 
deudo de todos ellos ; mas como' nunca ha- 
bía perdido de vista las miras de extender el 
nombre Chriscuno y extirpar el Sarraceno^ 
decernüno tomar las armas en el año de 11x4^ 
^ proseguir la reconquista desde donde la ha- 
bia dexado el Rey Don Altonso VlUi junco 
sus huestes de todas parces , bien provisto de 
víveres y gente , se encanuniS por Toledo y 
puerco del Muradal á las plazas de Baeza y 
Ubeda : la fama sola de esca expedición hizo 
temblar á Abuzeic , Rey de Valencia , quien 
le salió al paso a ofrecerse su vasallo; siguió 
SU. jornada Don Fernando, y calando los cer- 
licocios de Ubeda y Baeza, tomó la fortaleza 
de Quesada y otros castillos que demolió , y 
se reciró á invernar. £n ios cíes años siguien* 
tes repiáó con nuevos ánimos su empresa: en 
el primero se le rindió Aben Mahomat , Rey 
de Baeza , encregándole su castillo y los de 
Andujar y Mártos j oírcdéndole pagar la quar« 
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Y DOM FERNANDO nL íf 
ta parce de sus reatas , para cuya fidelidad dio 
en rehenes i su hijo Abdul-Monin : en ei se- 
gundo ocupo los casillos de Torre de Alber» 

San Esteban del Puerco , Iznarorafe , Chicla- 
fia y otros*: en el tercero recibió del rmsmo 
Ivlahomac los castillos de Burgalimar y Salva^ 
tierra , y rindió el de Capilla 3 que no había 
querido entregarse por mandado del Rey 
moro » y dejomdo saccavamentc buenas guar- 
niciones en las fortalezas , se retiro á Toledo 
á dar gracias al Todopoderoso por tancas fc- 
ücidades*. En reconocimiento de ellas , reedifi- 
c6 h Iglesia Catedral de Toledo , ckvaiulola 
a mayor magnificencia en el año de 1228. 

En estos tiempos intermedios no se ha- 
bían estado ociosos los Príncipes Chiisdanos 
fronterizos á los Alárabes. El Rey de Portugal 
Don Sancho II > auxiliado del Rey de León 
Don Alfonso iX > hizo algunas expediciones 
por tas cercanías de Badajoz , y tomó i los 
Mahometanos algunos lugares , entre los qua- 
les fueron Elvas > Gurumeña y Serpas. £1 Rey 
Don Jayme I de Aragón se entro contra el 
Moro por la parte de Valencia , y obligó á 
Abuzeic a rendirle parias > y hubiera prose- 



í6 DONA BERENGUELA, 

guido por entonces la conquisca de Mallorca, 
que medicaba , si los discurbios de su Reyno 
no hubieran llamado cuidado á apaciguar 
ó castigar las civiles disensiones. Sosegadas es- 
tas después de eres años , tuvo que resistir el 
dolor de verse separado del matrimonio con 
Dona Leonor, Infanta de dstilla , por cau- 
sa del parentesco de ser biznietos de Don Al- 
fonso Vil de Castilla , después de haber teni- 
do un hijo en ella llamado Don Alfonso , y 
declarádole legitimo sucesor en el ano de i x ¿p. 
Viéndose ya libre de cuidados » y diiigidos a 
b conquista de Malbrca , dispuso un nume- 
roso comboy , en que iban los principales per* 
sonares de Aragón y Cataluña , con muchos 
auxílures de Narbona , la Provenza y Genova^ 
cuya suma asccuJU hasta diez y seis mil in- 
fantes y dos mil caballos , embarcados en cien- 
to y cincuenta naves. Hecho el desembarca 
en el puerto de la Palomera , salieron á im- 
pedirlo los Mahometanos , resistiéroQ los Ara- 
goneses y pasaron adelante ; hubo reencuen^* 
tros peligrosos en que se derramo mucha san- 
gre de una y otra parte , perdiendo la vida dos 
valientes Campeones Don lUmon y Don Gui-^ 
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Y DON FERNANDO m. i y 
üea de Moneada.. Instó con denuedo ei Rejr 
Don Jaymc> puso ¿áo á U dudad donde se 
habla hecho tuerte el Rey moro , y batién- 
doU sin cesar con los ingenios y mác^uioas^ 
U encr^ por asalto j haciendo pñáonero ú 
Rey mahometano y á un hijo suyo ^ con cu- 
yo feliz suceso , dexando allí guarnición , se 
.volvió el Rey Don Jayme viccorioso 4 Aran 

gOD. 

Seguía sus expediciones en el Andalucía 
Don Fernando III de Candila que preparaba 
la conquista de Jáen^ -para lo qual hizo dos 
jornadas contra sus concornos , talando sus 
campos y lugares^ enere los quales se cucut 
fanPriego ^ Alcalá laKealj Molifiesa y el casrl^ 
lio de- MontieL Bor otra parte oprimía á los 
tíioro5 de Extremadura Don Alfonso IX de 
León ^ que rindió á Caceres y Mérida y Monr 
tánehes y Badajoz^ fortaleza^ dofkiinadas por 
Abenut, Rey de Sevilla. Mas Ja Providencia 
Divina ^que le habia concedido el V^grp de 
estas conquiscas ^ le impidió proáguiese ' en 
ellas \ pues habiéndole cogido una enfi:rme^ 
dad en.yüi^o^cya de Sai^ al i^iempo 4q 
k á vi^Hf: cl c^iiplo de -Sai^pgq> tquiíó de 



t8 Dona mcEMOELK, 

ella en 1 3 de Septiembre á los ^6 anos de 
edad j Era MCXOIVUI» año de Chrisco i x 30» 
y- filé sepultado en aquella MetropoGcana jan-^ 
to al sepulcro de su padre el Rey Don Fer- 
nando IL No fué menos valerosa soldado que 
sus ascendientes ^ nt tíiénds feliz en adelantar 
el nombre Christiano : la separación sucesiva 
de dos matrimonios queridos > las disensiones 
que de aquí resultaron ^ por los dotes y he- 
rencias » dieron mucho que hacer á su pa- 
ciencia» £n la protección de las letras com- 
páá generosamente con Don Alfimso Vllii 
(>ues á este fund6 y dot¿ el Estudio de Par 
lencia en Castilla en el año 1 208 > Don Al- 
fonso el IX establecía et de Salamanca en León» 
cuyas dos Ekudas )pMce wt reuniéron- en esta 
ultima ^ llevando k íama , aunque no la 
primacía. 

Habia dezado ordenado en tíi testáitien- 

to Don Alfonso IX cjue heredasen su Rey no 
de León sus dos hijas Dona Sancha y D>oña 
Dulce > dd primer matiímonio con Doña Te*- 
resa de Portugal. Los vasállos se dividieron 
en dos parcialidades Las ciudades de Leon^ 
Astoiga ^ Ovjcdó Lug6 ^ .Mondoñedo > Sa«^ 
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T DON FERNANDO lU. x p 
lamanca» Gítidad-Rodrlgo y Coria redámaban 

' un varón esto es al Don Fernando , hijo del 
segundo macmnonio con Doña Berenguda^ 
y jurada : aDtes sucoQir jr hei^dcco de k co* 
tona. Las de Santiago , Orense , Tuy y Za- 
mora defendían la disposición testamencaria; 
en la misma Coree lejipcupaban y íbrcifica- 
ban bs Igleáas en liiDinbre del dueño de cada 
partido ^ Corrió presto la noticia de Ja muer- 
re del Rey de León y de csus turbaciones. 
La Rey na Doña Berenguela avisó al Rey Doa 
Fernando , que se hallaba en la guerra de An-< 
dalttcía^ de estas opvedades » y< le rogó viniese 
911 pc^da dcmpo para Qcijit>air el Reyoo qué 
se le acreóa , y la Reyna nusma se adelantó 
á buscarle hacia Toledo , desde donde se en- 
camioaroa junroa Á León. Don Fernando so 
presentaba en loa mas de los pueblos Leono* 
scs y le entregaban sus llaves y sus corazo- 
nes. Llegó a Lcon > y ya allí le aguardaban 
Jos Gcaades y Prelados que se habían decía-; 
rado por el ; recibiéronle en procesión , y llc-« 
vándole á la Iglesia mayor , le juraron obe- 
fliencia con grande regocijo» La Reyna Doña- 
Teresa movia. gente pafa que sus hijas, ocvu; 



pásen las ciudades que estaban de su parte, 
Don Fernando preparaba las huesees pstra ir a 
sujetar los^desconceiitos h peto tomó a 'SU cara- 
go acabar sin atmas esta empresa' la Rey na 
Doña Bercnguela. Avistóse esta concia Reyna 
Doña Teresa; tn Valcnda del Miño , y ha- 
ciéndole ver d - justo^efeclio ¿t ^ hijo y cc^ 
dio aquella con la condición de que se se^ 
nalase á Doña Saincha y á Ipona Dulce renta 
decbote según sa estado' y treinta mit dobk» 
todos los años á cada una fue el ajuste , y 
corte a las disensiones- 9 y viéndose después 
todas las persona Reales en Benaveiite*, ctle^ 
bráron la paz y la unión de los Rey nos de 
León y Castilla, ^ue hasta hóy dura. 

Por espado de tres anos estuvo ocupado 
cl Rey Don Fernandó' en rendir algunos te^ 
bcldes en Galicia, arreglar los fileros y go- 
bierno de sus vasallos > y en hacer el córa* 
puto del aumento de sus iiiencas para empe^^ 
ñarsc con mas confianza en mayores cmpre- 
sa& Durante estos cuidados , no perdía de vis- 
ta el modo de no dexar sosegar á los Maho* 
snetanos para que fuesen sucesivamente per* 
díeado terrena £1 Arzobispo. Don Rodrigo 
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hizo una expedición al Andalucía j después hí* 
zo otra el In&hte Don Alfimso de Molina^ 
hermano del R!cy , y en ambas salieron vic- 
loñosos los Chrisrianos ,<á pesar de la xesis* 
w^oiáaL ^'Ahcmf , Rey de Sevilla ^ c]\ie sáliá 
al opóátó , en que perdui mucha gente y al-^ 

gunos lugares. • • • ; 
- ^ £n el año de a 3 4 mand^ hatér dos éxpe- 
dldoneS'|x>l-tflcámpóid|eMonaely porh'Ejctve» 
madura; laprinlcra á cargo de los caballeros de 
Sani^o *> y la segunda al del Obispó de Pla<* 
m:^'T 2qut¡k im<ü6 rckidíS' Jas 'ltigdrc^ del 
catripo/y' CSta mmó las plazas de Truxillo, 
Magaccla , Mcdcllm , Alhangc , Santa Gruz y 
ocras> *P«epar«do asi el csmino emprendió' 
•l-Réy Don férnando'^a jornada de Andakw 
cfa ; puso sicid á Ubcda, y dc tal itianera 
aptetó^q^^ obligó á los Moifoíí á ieftfregáíse-" 
k , cóncediéidofet tt»e * k< salida. En el a65* 
siguiente murió la Reyna Doña Beatriz ^n la 
ciudad de Toro á 5- de Noviembre i y lá 
Reytia Dofia^Bosengueh mandó llevar $o.I^eál» 
cadáver á Santa María de las Huelgas de Bur^ 
gos pra <]ue aUi üics^ sepultado :. <]uedaj:on 

4c csce. loaizimoiii^y 
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Péa Aifom^ (el Satno) lo$ I|l&oces DoalM 

drique , Don Enrique , Don Fernando , Don 
Felipe > Don Sancho y. Doña María^ que mu* 
ñ6 en, ti aasvoQ año ^ y fué aepaloada ea 
Isidoro de León 9 según el epitafio qüe alega 
Don Antonio Lupian 21apaca. en la vida de 
Doña Berenguek. También Kabia muerto poc 
Cfifiofices^cii-Cóilstanwiopbil^lhija y detmis^ 
mo nombre de Li Rcyna Uofia Berengucla^ 
que habia casado con Dpa. Ja^ dcSrcíía» 
Rcíy dculado de Jerusalen.- . !» ^ . nn^;|.^,>, 
Por csíos tiempos los Gobernadores fronr 
(erizos i la Andalucía^ enere ellos ppn ,I>o* 
múigo. Muñoz :ei Adalid cuviertm/modo dé 
pcupar con alguna gente de armas el, arrabal 
de Córdoba , de lo que dieron parte al Rcjp 
Qon Fernando >. pidiéndote gente. Coa 
nQticia pamd cl Kcy al sitio d& Córdoba , ex« 
pidiendo órdenes para que se armasen rodos 
l0S;que fuesen de armas tomar > y se encami- 
nasen 4 ^adla plázat ' Los Mocos de h ¿iuln 

dad se reuscicroa con valor en aquel asalto, 
y aun despucs que llegada U tropa que cspe« 
taba Don Fecdando > apiec6 «el mo con mas 
Ventaja. Esperaban: socorrer 'los^iCordobeses do 
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Abehut , Rey dé Sevilla ; pero k máerre ¿t 

este les hizo acobardar y pedir capitulaciones: 
que fueron salir Ubres sus pcrsonas^ y desoca* 
par k eiiulad; Hécho esro. encr^ Doa Fer- 
nando con su exércico en procesión , dando 
gracias ai Señor por tan feliz victoria > y P^* 
jíficando el Obispo de Osma Don Juan h &^ 
mosa mezquita , íuí deseada á &hta MaiÉi 
en de Junio del año de Christo iij^. 
OiiS 'Siicesivainence ordenes I>on Fernando pata 
itparar las murallas y poblar la ciudad , dan- 
dcí'buenos fueros á los pobladores. Nombro 
vot Obispo á Don Lope Fitero > señalándole 
Duchas rentas , y por Adelantado á Don Aí^ 
varo Pérez de Casero. 

' Habiá 8Ído muerto á traycion de los su-* 
yós Abenat , key moro de Sevilla , í quien 
reconocian superior todos los demás de la 
Andalucía* Su muerte causo grandes muta- 
ciones eii d señorío de los pueblos» Al^en- 
htidiel se Icvantá con 'el gobierno de Murcia: 
Tafar se bizo dueño de Sevilla : Abdala- Aben- 
jaufon ocupó k tierra de Niebla y el Aigar- 
pero filé túMs poderoso- Mafaooiat Abeoi^ 
Aibamar > habitante en Arjona^ en donde > de^ 
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jcando el arado, se hizo Rey doGranada> JaeOy 

Baza , Guadix , Huesear, y Málaga : .con cuy* 
división eran mcngrcs hs fueras de los Mpt? 
ros: de Valóncb. cuyalfteynoi;ibaiconíqu¡$r 
tando c! Rey Don Jayme de Aragón. Dcsr 
q^nsaba cnuecanco el Rey.Pon.FernaadQj.j^ 
w esce bcermedia dispuso sus segundas ittnp 
cits con Doña Juaib vhija del i^nder Simón 
.de Ponchicu , de Ja casa de Francia ^ cjue 
celebraron eH Borgos en el año de ttii7h 
visitaba su Rey tío ; arreglaba varias cosas ren** 
viaba socorros á la frontera para conservar a 
Córdoba, e impedic las corjrcrias.de los Ma^ 
hcímetanos ; y después de tres años , en el d$ 
1240 , fue a proseguir la conquista de los 

concpoips de : Córdoba 4 .cí^ . la <qup no. iiallaa^ 
do. oposición parcicukf^Kf ocupé nxucba^. £i>r«^ 
talezas y lugareis querse le rindieron con b 

condición de que no jos . niplcsi;ase , en ^ 
religión y po^esioníeí..» . 

• paso fqu6 se despoblaba •^cjasi; toda lá 
Europa para ir a las cruzadas de la Tierra S<iíi- 
ra c iban perdiendo, jccffr^pio^, .Cbrisiíianos 
en ellas: > tomaban, nmeyos ;aam^(iP^>Í^ ^ 
p,¿oIp.5aQQn4:r^,los M9í;qí» -j .y,a:§e i)^bií^.:ift«ftt 
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¿úááó en España por cóticeáóh 'de los Pon-- 
tífccs el mismo nombre , uso y privilegios» de; 
Cruzada contra clips > y asi con estas gracias 
consiguieron a/gunas victorias el Rey D, Jay- 
me en Valencia , coya ciudad había ganado 
en el año de 1138 el Arzobispo Don Ro- 
drigo « y el Obispo de Coria en los lugares 
cercanos á sus respectivas furisdicciones , y et 
Rey Don Sancho de Portugal en los con- 
cornos del Algarve. Mas particularmente dis« 
tinguió el Papa Gregorio IX al Rey Don Fer-* 
nando , habiéndole concedido j después de la 
concjuisra de Córdoba, una colecta de veinte mU 
doblas por tres años sobre todos los £clesiásd-s' 
eos de su Reyno para continuar la guerrá. 

Hallábase el primogcnito InCince Don Al- 
íotíso (el Sabio) de edad de tt años en el 
de 1143. La educadon de sus padres Don 
Femando III y Doña Beatriz \ la industria y 
cuidado de su abuela la Reytia Doña Beren- 
gnek } Ja aplicación á las letras , y los supe- 
riores talentos de que le había dotado k Di* 
vina Providencia , hablan hecho concebir de 
¿1 grandes esperanzas* Habíale hecho su padre 
seguir las .expediciones zn su compañía de$de. 
Tom JIL ' * D 
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k edad de 17 años *, había pUesto á su 'car^ 
go la acción de apaciguar los alborotos que 
Don Diego López de Haro fementaba en 
Vizcaya , de que era Señor , y remediar los 
daños que causaba en Lis fronteras de Cas ti- 
lla 9 de cuyo encargo manejado con prudea^ 
cia , valor y benignidad habia salido glorioso^ 
reduciendo a aquel descontento a la obedien- 
cia del Rey su padre. Ya se hallaba en esta- 
do de que se le confiasen mayores empresas» 
y justamente se ofrecieron con oportunidad 
ocasiones de desempeñarlas. 

Adolecía el Rey Don Fernando su padre 
una en&rmedad , á tiempo que disponía 
sus huestes para la Andalucía , y viéndose en 
aquella ocasión impedido , nombró á su hijo 
Don Al&nso para que íiiese á la cabeza del 
exército. Ya había llegado á Toledoyquando 
impensadamente se halló con unos enviados 
de Abenhudiel ^ Rey moro de Murcia , que ve- 
nian á ofrecer el vasallage á su padre Don 
Fernando. Penetró sin duda la causa de seme- 
jante rendimiento el Sabio Don Alfonso. Ha- 
llábase amenazado por . una pane aquel Prín-* 
cipe moto por el Rey Don Jayme de Ara» 
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gon , que habla ya concjuistado la mayor par- 
Ce del Rey no de Valencia \ rezelábasepor otra 
del poder que había adquirido el rédente Rey 
nioro (ic Granada , Mahomac Aben-AIhainar; 
temió ser descrpnado por unos u ouos > y ha* 
dendo de la necesidad virtud , pen$¿ conser- 
varse , rindiéndose al Rey de Castilla y León. 
El Sabio Infante , aprovecliándose de las cir- 
cunstancias j y hurtando al tiempo la dilación^ 
que podía ser causa de inconstancia j dando 
parte a su padre del suceso , vueltas las ar- 
reas , y torciendo el camino ^ partió a ocupar 
el Rey no de Murda ^ y en^¿ embajadores al 
Príncipe moro , diciendo que él iba en perso- 
na > y en nombre del Rey á tomar posesión 
de su voluBtano rendimiento. En efecto cn<* 
tx6 por Murda sin obstáculo , y entregan^ 
dose todos los pueblos del paso llegó 4 la ca<> 
pital 9 tomó posesbn del Alcázar ^ y todos le 
o&ecieton sus tributos y excepto varias rentas 
que quedaron señaladas al Rey moro, con que 
k habían de contribuir ios que antes eran sus 
vasallos s solos los . pueblos de Muía , ILorca y 
Cartagena se resistieron , y no deteniéndose . 
por entonces en sujetarlos ^ dcxando allí por 

Dx 
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Gobernadores á Don Pelayo Correa , Maestre 

de la Orden de Santiago > y á Don Rcxlrigo 
González Girón , se volvió á Toledo , adon^ 
de ya ie estaba esperando su padre , quien 

le recibió con mucho placer, y tomo de su 
mano las ikves del Rcyno de Murcu ano 
.de i»4$* 

En el ano siguiente > recogido suficiente 
numero de gence armada ^ dividieron el cxer- 
cíto padre i hijo s este marcho á la rendición 
de Lorca , Muía y Cartagena y aquel á k 
conquista de Arjona en la frontera > uno y 
otro venci¿ron con poca resistencia y con que 
quedaron mas poderosos sus dominios. El Rey 
.Don Jayme de Aragón había ya rendido a 
Xáciva ^ y agregado el Keyno de Valencia al 
sayo 9 pero'para proceder de común acuerdo 
en el exterminio de los Moros , y evitar di- 
sensiones en adelante, cambiaron algunos pu&« 
blos de Valenc^ con otros tantos de Muróa^ 
á fin de tenerlos cada uno reunidos con co* 
modidad ^ y para afianzar mas la estrecha amis- 
tad , se ajustaron la^ bodas de Doña Violante^ 
hija de Doña Violante y del Rey Don Jayme, 
con el Infante de Ca¿úlLi Don Alfonso. Dados 
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estos pasos adelante contra los Moros , y deter- 
minando Don Fernando conquistar á Jaenj 
entró en aquel rey no talando los campos: ro* 
mó á Alcalá de Bcnzayde , siguió adelante 
y puso sitio á la ciudad > resistióse esta 
con vigor: apretóla el Rey de Castüla poi 
¿aaibre: quiso socorrerla con víveres el Rey 
de Granada i pero fueron interceptados por 
los nuestros. Temió el mal Mahomat Aben- 
Albamar , y no encontrando otro recurso pa* 
ra asegurar a Granada , sino entregar á Jaca 
y hacerse su vasallo , presentóse al Rey Don 
femando, entrególe á Jaén , le juró vasallar 
ge , y ofrecióle un tributo de ciento y cin- 
cuenta mil doblas al año , conviniéndose en 
ayudarle con su exército , quando le hubiese 
menester contra ios otros séñoríns de los Mo- 
ros í y asegurando por su parte el Rey Don 
Fernando no molestaría ai Keyno de Granada/ 
entró tnun&nte en Jaén i cuya mezquita pu- 
rificada , consagró al culto de la verdadera 
religión en el mes de Abril.de ii¿^6^ 

Prevenía el Rey Doq Fernando la con- 
quista de Sevilla , ^untiJ^a numerosas tropas^ 
tomaba oaa$ muchas disposiciones , llamaba 



30 DONA aEa£NGU£LA, 

Príncipes , amigos y aliados y para que no 
ie falcase dinero para los esd^endios niilkares 
y ei abascecuniento de sa exerciro y pidió al 
Papa facultad para tomar las terdas de los 
diezmos eclesiásticos , que le fueron liberal- 
mente concedidas, ¿ncrecanco calaba el Rey; 
Don Fernando los campos de Carmona, y re-! 
cibia baxo su obediencia otros pueblos inme- 
diatos. A instancia del Rey moro de Grana-*, 
da , que- le ayudaba con sus tropas auxiliares, 
se le entregó Alcalá de Guadayra ^ cuya Pla- 
za íbrciíicaba , para tener un buen asilo y apo- 
yo en la tonu dé Sevilla \ pero hacia detener 
}a conquista o retardarla con lento paso el 
tener que atender al socorro del Rey de 
Porcuc^al. 

Habían pasado por aquellos tiempos va-< 

rus rcjcms en Portugal entre los eclesiásti- 
cos y el Rey Don Sancho > por una parce 
estaban relaxadas las 'costumbres de los Cléri- 
gos , y |K>r otra el Rey , á título de Patrono, 
ó revistiéndose del carácter de Señor , los su- 
jetaba en Varios puntos á la jurisdicción real: 
les tomaba algufias rencas en las necesidades 
del Reyno^ y particularmente se echaba so- 
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bre sus espolios. Disponu de las piezas €cle« 
siáscicas a sa arbitrio > y colocaba en ellas á 

personas de su voluntaá. Quejábanse los Obis- 
pos de que su inmunidad estaba ofendida , y 
SU liberrad acropeiiada > daban cuenca a los 
Papas de estos sucesos , y ellos enviaban sos 
Legados , ó daban comisión a los Obispos para 
el remedio. No fué canea la resisceocia del Rey 
á los avisos de Gregorio IX , que no le vea* 
irios ser aeraciaJo coa Cruzadas , en medio de 

o 

estas tuibulencias^ para pelear contra los Mo- 
ros , y manifestarse no enteramente descon- 
tenta la Silla Romana ; quien sufrió mayor ri- 
gor filé su hermano el Infante Don Fernando^ 
que , por ser inquieto y revoltoso con parcia- 
lidades y excesos ^ fué llamado í Roma á pe- 
siitencia. 

* Ocurrió por entonces , que el Papa Ioo« 
' oendo IV convocó Concilio general en León 
de Francia , en c^ue se declaró indigno de 
icynar el Emperador Federico. Este exemplo 
sio duda animó á Jos descontentos Ponii- 
gaeses > que habian concurrido al Concilio^ 
á que pidiesen lo nnsmo contra su Rey y se- 
ñor natural. íX Papa nombró por Adminis-* 
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trador del Rey no de Paren gal al Infante Don 
AiÍQiiso^ su hermano , (juc csuba en el Bo*- 
feñes del mismo Reyno , casado con k Con- 
desa Matilde. Supo el Rey Don Sancho de 
Portugal esta novedad , y que le venían á 
ocupar el Rey no > paso á Castilla á implpiac 
stt protección y 'sus armas ; otorgóselas el Rey; 
Don Fernando , á instancia de Dona Bcren- 
gucla^ y conho esta nueva empresa ásu hijo- 
di Infante Don Alfonso el Sabia Parce este- 
con suficientes tropis , acompañado de prin- 
cipales personages de Castilla , y del misnio 
Rey de Portugal Llegan á h frontera y tm** 
den algunos lugares ; pero algunos religiosos, 
de la Orden de los Menores, comisionados de 
parte del Arzobispo de Braga , y Obispo de 
Coimbra , que eran nombrados por el Pontí* 
fice pira la execucion de la Bula del nuevo 
Administrador del Reyno > notiíican y amcna-> 
zm con censuras , que no pasen de allt á U 
rcscicuclon Je Don Sancho al trono. Suspen- 
de las armas Don Alfonso j al ver los incon ve- 
nientes que se oponían , y esperando en sa 
corazón que se ofrecería mas oportuno ttcrn* 
po para la defensa de aquel Rey infeliz , se 
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vuelve. a Toledo: quedóse Don Saacbo por 
ver ¿ la representación de Rey movía algo 
á los vasallos , y principalmente á la noble- 
za , que aun le conservaba obediencia: no de- 
bió de bailar Jas cosas en can buena sazón 
como esperaba , quando en breve siguió a 
Don Aiíonso a Toledo , do a Je fue hospeda- 
do y obsequiado por este basca su muerccj 
acaecida dos años después. 

A este accidente sucedió otro , aun mas 
sensible para el Rey Don Fernando , que fué 
haber muerto su madre la Reyna Dma Ber 
rengúela á 9 de Noviembre de t%^6 , de 
edad de 75 años , la qual íué sepultada en 
el Monasterio de Sanca . Maria de las Huel- 
gas de Burgos. 

Faltó con esta Reyna el consuelo y apo- 
yo del Rey no , el r^ocijo y descanso de su 
lújo Don Fernando , quien , aunque ,muy con^ 
forme con la voluntad suprema ^ no era m-- 
sensible al dolor que era preciso seguirse al 
entrañable cariño lilíal que la profesaba. No 
ejra inferior el. afecto maternal de Doña Be- 
rcngucU , no solo para con su hijo , sino tam- 
bién para con sus nietos , hermanas , parientes 
TomJIh E 
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y vasallos. Ella fue quien por espacio de di- 
latados años gobernó el Reyno^ ya ca la edad 
tierna del joven Rey Oon Enrique I , su her- 
mano , ya en la de su hijo Don Fernando III. 
Esce en las ausencias que hacia para la guerra^ 
no solo descargaba enteramente en ella ios 
negocios poVcicos de gobierno » y de la paz 
interior de sus dominios , ¿no que recibía 
abundantes y oportunos socorros para las em- 
presas. Muger prudente y sagaz en hacer alian* 
zas de famiÍLi , y sosegar disturbios entre los 
hermanos , hijos , padr^> parientes > amable 4 
todos grandes y pequeños , plebeyos y nobles^ 
deudos y ágenos. Inalterable en los trabajos; 
inflexible al dolor de la muerte de sus parien- 
' tes 9 cuya mayor parte presencio ó dio sepul- 
tura : generosa y liberal > piadosa con los po-* 
brcs y devota con las Iglesias y Monasterios , í 
quienes hizo muchas limosnas y donaciones. 
Debióle particular £tvor el Monasterio CSster- 
ciense de Matallana , aiya fabrica prosiguió y 
acabó á sus expensas > interrumpida por la 
muerte de la Rey na Doña Beatriz, su funda- 
dora. Mereció Dona Bcrenguela mucho apre- 
cio de los Papas de su tiempo , en especial de 
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Gregorio IX , quien deseaba mucho su cor^ 
rcspondencia. Protegió las letras , y zelosa de 

la gloria de sus antepasados , mando al ObÍs- 
' po de Tuy , qixc escribiese la Historia de Es- 
paña hasta su tiempo , cuyo cargo desempe- 
ño cl obispo con mucha diligencia y acierto. 
£n los ulumos años de su vida anhelaba el 
retiro , que no podia conseguir completamen- 
te por (as instancias de su hijo , á que duran^ 
ce las guerras gobernase su Reyno i pero apro- 
vechándose con oportunidad de ios intersti- 
cios de la paz ,se disponia á morir en el Mo* 
ñas re rio de las Huelgas , donde dos años anees 
ya gusuba la dulzura de la soledad j y el fru- 
to de una santa vida. Fué , en fin» gran mvH 
gcr j gran madre de familia , gran Rcyna , y 
gran Chrisciana ^ dictados que cl P. f lorez . 
recopiló después en cl de Doña Bercnguek 
la Grande* 

NOTA, 

^Su retrato ( dice Lupian Tapara pág. 1 3 

,,dc su vida) se conserva en un quadro de 
^^madcra en cl Coro del Real Monasterio de 
^3urgos , tenida en grande veneración. Co-. 



^6 DONA BEREMGUELa* 

-,,pióle Diego de Colmenares en el de 1^50 
^ipara escamparle en otro desvelo de este asun- 
^,co ; falcó luego , con que no safio á luz su 
jjtrabajo. Era proporcionada de rosno , enere 
„b]anca y roxa , los ojos grandes y garzos^ 
,jh nariz algo afilada , la frente preñada , pe- 
^^quefta la boca , la garganta larga , castaño 
,,el cabello , y el pecho levantado/' 

No habiéndose grabado , hasta ahora^ 
ningún retrato de esta Rey na y se ha procura- 
do seguir el fondo de esce diseño en el 
águicnce. 
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D.FERNANDO lü SOLO. 

£!rl Rey Don Fernando III , dadas las dis- 

posiciones correspondientes para el gobierno 
incerior del reyno , partió de Córdoba adon* 
de habia venido para aquel efeao , y volvió 
á animar el cerco de Sevilla. Traxo nuevo 
refuerzo de tropas Christianas j el Rey moro 
de Granada auxilió con ks suyas > mandó á 
un Caballero francés , llamado Don Ramón 
Bonifaz , avecindado en Castilla , que con 
sus naves armadas sostuviese sus salidas y y 
cortase los socorros que viniesen de Africa 

al Rey de Sevilla , que los habia en\uulo k 
pedir j favorecido de la oportunidad que le 
ofrecía la duración del asedio en sus cerca* 
nías. En el dia lo de Agosto de 1 147 , des- 
pués de haber rendido alanos lugares , y ahu- 
yentado con su presencia muchos habitantes 
de ellos , lleg¿ el Rey Don Fernando IH a 
los campos de Tablada : asentó allí sus Rea- 
les por toda la ribera del Guadalquivir , que 
Pon Ramón BoniÉtz habia con sus naves 
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desembarazado. Al Maestre Don Pclayo Pérez 
tocó á la ocra parce del rio oponerse á los 
auxilios que enviasen ios Moros de Niebla 
y Algarve , ínterin venia el Sabio Infante Don 
Alfonso^ que se habia detenido en Murcia á 
dar varias disposiciones 'de gobierno. Llegó 
al fin este ^ y empezóse á apretar el sido ; hubo 
mucha resistencia, salidas , escaramuzas, muer- 
tes. La ciudad estaba bascante bien proveída 
y guardada : era menester cortar todas las es- 
pcranzas de socorro y defensa. Don Ramón 
Bonitaz rompió con sus nivcs el j^ucnce de 
barcas , que daba paso de Triana a Sevilla, y 
teman libre los Moros y á cuya novedad , y á 
la de la rendición de Carmona , que se en* 
tregó por entonces , conmovido el Key moro 
de Sevilla , pidió tratados de paz. A ningu- 
na condición dio oidos el Rey I>on Fernán^ 
do , sino á la de entregar la ciudad. Viéndo- 
se el Moro en tan gran conflicto se rindió, y 
solo pudo conseguir el que saliesen libres las 
personas» Cien mil habicances se dice que des- 
, ocuparon aquella ciudad , bien <|ue otros aiu* 
den , mas de crcscícncos mil , sm las íámilias 
que quedaron allí csublccidas : todo puede 
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ser verdad , si se atiende á la población del 
Reyno de Sevilla , que transmigró ya á los 
Moros vecinos , ya á el Africa. El Rey Don 
Fernando enero rrí uníante en ella el día a ir 
de Noviembre del ano de 1248 , después de 
un largo y penoso asedio. El Arzobispo de 
.Toledo Don Gutierre , que habla sucedido 
. en la Silla ^ por muerte de Don Rodrigo Xl* 
menez de Rada , purifico la mezquita y la 
consagró en Iglesia mayor , en donde el Rey 
Don Fernando con toda la comitiva de su 
esposa , los Infantes , Caballeros y Ricos* 
hombres dio gracias al Señor por can grande 
bencñcio. Por espacio de un año se detuvo 
allí el Rey dando las disposiciones para poblar 
aquella ciudad , repartir sus haciendas , dar fue- 
ros y hacer otras cosas pertenecientes ai buen 
gobierno de ella. En el año sigiñence empren- 
dió la conquista de Xerez ; gané á Medina* 
sidonia> Bcjcr , Aznalfarachc , Alpechín. Un 
poso mas hubiera adelantado tanto la recon* 
quista de Espña , que con él se hubiera ar- 
rojado toda la morisma , ó reducido la res- 
tante a la mayor sujeción >iS acaso al Chris* 
ránismor Pero Dios dexaba esta gloria á sus 
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descendientes , y cortando el curso á su san- 
ca vida , quiso premiar sus virtudes con in- 
mortal corona. El mal de hidropesía , ron que 
habia probado su fortaleza, se tiic agravando 
de ral iTunera ,<)ue je causo la muerte. Ke- 
cibioia en Sév'iUi con mucha resignación de 
nuiio Jvl Señor, disponiéndose fervorosamen- 
te á recibir los Sacramentos y su gracia , y, 
con ella , y con la mayor tranquilidad entrer 
gó su espíritu al Señor en medio de su es^ 
posa > liijos , deudos , Prelados y personas prin- 
cipales del Reyno ^ dexando coa su edificacbti 
un exemplar de un santo Rey , de un Héroe 
Christuno. Fuera muy desigual el diseño mo- 
ral que intentásemos hacer de este Sanco Reyj, 
y quedarian muy cortas é inferiores nuestras 
alabanzas *, una sola es suficiente , y es haber- 
se hecho digno de ser después colocado e» 
los Aleares m ^l ano de vójt por el I^apa! 
Clemente X , á pecicion de nuestros Reyesj 
y de codo el reyna " ' . : 
..Traaiadarcmos y. no obstante,, el c^Sq 
¿c ; su. sepulcro , que se halla en la Iglesia ma-? 
yor de Sevilla , puesto en quatro lenguas. He-» 
brea , Arabe Latina y . Cascéllana p por maan 
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(Jado de su hijo Don Alfonso ei Sabio , y 

que abraza con mucha concisión , nunque 
con sencillez propia de la anci^edad y la 
verdad , el elogb de ias virtudes que en él 
íiübrcsaliéron. Esto dice el Cascellano: 

,,Aquí yace el Rey muy ondrado Don 
^yFerrando , Señor de Casdella ^ é de Tole- 
^^do , de León , de Gallizia , de Sevilla , de 
j,Córdoba, de Murcia , ct de Jahen ; el que 
^^conqujso toda España ^ , el mas leal , ¿ 
,,cl mas verdadero ^ é el mas franc ^ é el 
,,mas esforzado , c el mas apuesto , c el mas 
^jgranado y e el mas sotado , c el mas omiU 
^,doso , ¿ el que mas temie á Dios , é el que 
,,inas Ic fazia servicio , c el que quebrantó 
destruyo á todos sus enemigos ^ c el que 
^,alzó e ondró á codos sus amigos , é con- 
j^quiso la cibdat de Sevilla , que es cabeza 
„de toda España , é passos' lii en el posrre- 
j^mero dia de Mayo en la Era de mil et CC 
,,ct novaenta anyós.** ** 

Esto es , ano de Chrisco de 115a. 

* Esto es , la Andalucía. 

Aunque hemos visto este epitafio Castella- 
no , trasladado por Lupiaa Zapa£4 citado , y por Doa 
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Diez hijos cuvo el Rey Don Femando IIÍ 
de su primera esposa la Reyna Dona fieacriz^ 
como se ha dicho. De su segunda esposa la 
Reyna Doña Juana quedaron eres , Don Fer- 
nando , Doña Leonor y Don Luis. 

Sucedióle en el rcyno su hijo primogéni- 
to > y de la Reyna Doña Beatriz , Don Al£>n-<i 
so ( el Sabio ) i á quien dcxo recomendados co- 
dos sus hijos y al hermano Don Alfonso de 
Molina 9 á la Reyna Doña Juana , a los 
Ricos-hombres , Caballeros y Concejos de su 
reynoj con encargo de que les hiciese mu- 
citts mercedes y honras > y advirciéndole de 
que había quedado rico de buenos vasallos^ 
abundantes cierras y poderoso rey no. 

Diego 0rt¡2 de Züñíga en sus Anales de Sevilla , coa 

Soca variación en la ortografía y en las palabras; 
emos copiado el del Padre Florea , llenando las 
ábreviacuras , y añadiendo la puncoacion , para íácili- 
ur el sentido » que es el intento que nos hemos pro- 
puesto. El que quiera ver la exktitud de este epi- 
tafio , y ios que de igual sentido corresponden en 
Arábigo t Hebreo y Lacttio t consulte al mismo Pa- 
dre Florcz en un Opúsculo que i propósito publicó^ 
intitalado: Ehgios del Sanio Rey Don Ftrnando^ 
é^c. Impreso en Madrid por Antonio Marín , año 
de 1754 » en quam mayor. 

4 
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D. ALONSO X (ELS/\B10) 

SEGUNDO PEY DE C^^TILLA Y 
LEON EMPEZO Á REYNAR EN EL 
AÑO DE CHPISTO 1252 MUPIO 
EN EL DE 1284. 




DON ALFONSO 

EL SABIO. 

J^Lpenas Don Alfonso ¿\6 honorífica scpul- 
•cura á su padre ; precedidas Jas ceremonias 
de costumbre ^ de cemrse el mismo las ar-^ 
mas benditas , ser ungido y coronado , le 
aclamaron y juraron por Rey en Sevilla en el 
día z de Junio del mismo año de Chrisco 
XX 5^. Entró á reynar de edad de 3% años; 
cxcrckado ya en bs armas , conquistador del 
Reyno de Murcia , iascruido en los negocios 
{lolídccs Y de gobierno , deseoso de seguir 
las huellas de sus predecesores en exterminar 
los Sarracenos y recobrar los derechos que ic 
pcrcenecian sobre algunas plazas del Algarve^ 
que le habia cedido el Rey de Portugal Don 
Sancho , quando fué destronado , reformar las 
coscumbrcs » mejorar las Leyes , ilustrar y pro- 
mover las Letras , y adelantar lo posÚ>le la 
gloria de- sus antepasados y de la Nación. 

Kefor2;p desde luego el Reyno di: Murcia de 
tropas 7 abastecimientos para su mayor scgu-- 
xidad ; mmá6 fabricar la Atarazana de Sevilla 
Tom. 111. F 
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y mayor número de naves eñ Vizcaya ^ éran 

menester cropis para defenderse de las ínva-^ 
siones marítimas de los Moros , y acrecencai: 
las fuerzas de la marina. 

Para tener mas gratos a sus vasallos^ ademas 
de mantenerlos en su obediencia ^ uso del aurac'- 
dvo de los ixnefidos, y así á los Ricos^Kombies^ 
Caballeros é Hidalgos^ á unos acrecentó rierras y 
rentas otros se las dio no teniéndolas ^ hallan- 
do para esto fondos y oponuna ocaáon en d 
reparamiento del temcorb y rencas de ScA* 
llanque había empezado su padre. 

Dadas estas dispoácioneSj y habiendo juntado 
un sufidence numero de peones y caballos diri- 
gióse a Badajoz para repetir desde allí, o con la 
razón • o con las armas los derechos del Alr 
garve V y otras rienras usurpadas por el Porta< 
gues* No debieron de ser muchas las hosti- 
hdades que mediaron de parce á parce , pues 
intercediendo d Papa Inocencio IV para que 
ajustasen paces , se retiré Don Alfonso á Se- 
villa á dar su poder y nombrar personas para 
que en su nombre acabasen los tratados y 
entregas amigablemente ; de lo qual result^l 
que Don Alionso de Cascilla recibió cl Key-* 
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no y ticub de Algarvc para darlo en doce 
£ W hij^ nasutal Doña Beatriz de CasáUa^ 
hija de Doña Mayor de Goiifeii de Gttztmn^ 
y casarla con el mismo Rey de Portugal 
Doa Áiíonsp , gue había repudiado a sa le«* 
gícima esposa Doña Micitde > con otras ootidí- 
clones de reconocimiento y omenage que con- 
vino ei Porcugues hacer con el de Castilla. 

Vudto á SeviUa a prinápids . del año^ de 
ia$5 recibid el omenage y reconocimiento 
de vasallage del Rey de Granada Áboabdil- 
Aben-Hazaf) sucesor de Aben-Alhamar , como 
también de Aben- A&t,¿ Aben-Mafbn ^ Rey 
moro dt Niebla. Acabo y confirmó el rcpar- 
ómienco de las heredades de a^uel Reyno con 
los acrecencamientos hechos a varios Ricos*- 

Hombres y Caballeros , PrclaJos c Hijosdalgo». 
Mc^iubft pasar la guerra á la Africa^ y ase-^ 
gatflOr variafr áÜáenKasr cén los Principes morc^ 
de Andakiek para afianzáis mejor sii empresa> 
y cotnunicándoséla al Papa^ le pidió algutiais 
gracias. Este elt|)kli¿ su Breve prorrogando las 
Tdrd¿ Raíales , y exhortando á los Edesíasti^ 
eos á la predicación de la Cruzada para anf- 
ma£« á ios j seculares á- concurrir por su parce 

Fa 
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con (Hueros^ aceñas í pero escás vascas ideas 
£iiéron sucesivametice inrerrampídbs por 'Vados 

y agrios accidentes no esperados. 

En el día B de Julio de aquel año hz^ 
bk iDuerco Don Theobakio n. Rey dcNavac* 
ra*, Doña Margarita su madre temió la justa ^ 
precenston al trono ó al vasailage acostumbrar 
do por el Rey de Caecilia > y confedeiándose 
4¿on Don Jayme , Rey de Aragón , hicieron va- 
líos conciertos de excluid iodo pacto de &aiir 
Jk con el Castellano , y unir; siis ánimos y at« 
mas contra él en codo evento. Indinado Don 
Alfonso con esta acción tomó las amias y se 
preseni;Q á ks fronteras de Navarra. Hubo 
treguas^ en cuyo tiempo se consultaron los par- 
tidos que se debian tomar , los qualcs fueron 
reconocer, el. acostuíp.bradoyasaUagc y asisten- 
qiik á . las. guerras ocurrieren* A* «sta pre- 
tensión siguió k ¿úl recoñocimtento del vasa- 
j[Ugc de la tierra de la Gascuña en Franck^ 
¡iisurpíado por el Rey de }ngkcerra Enrique III» 
el qual no S6 rindió hasta qu« vi6 que habk 
enviado socdrros el Rey Don Alíbn^ á Don 
Gascón de Bearnc j principal defensor , de los 

4Í^rechos C>stillk^ .T«c«W8c paces: , Je* 
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ináronse alianzas » y el Key Don Alfonso con- 
áná¿ en el mammonio ¿t su herouna Doña 
LconcM: , tója de la Rcyna viuda Doña Juana 
de Ponthieu > con el lujo tlcl Rey de Inglatcr- 
la 9 llamado Eduardo » renunciando el detecho 
^ue renk á h Gascuña , por haberse ajustado 
que el Príncipe y primogénito dotaría á su 
esposa con el señorío de esta cierra. 

Celebráronse escás bodas en Bui^ en ei 
mes de Octubre del año de 1254 con niag- 
x\tf¡ca pompa de galas y ñesras , haciendo ci 
Rey espléndidos gastos con tos concurrentes 
Ingleses y Franceses de la comiáva del Prín- 
cipe Don Eduardo ? armó á este de Caballero 
según costumbre í y el mismo Eduardo armó 
i otros Condes y Duques subditos suyos ó de 
su señorío de líiglatcrra y Gascuña. En medio de 
estas treguas y de estas fiestas » y ai paso que 
con renuncias y donadones adquirk alianzas^ 
aumetiuba por otra parte sus dominios , qui- 
tando con poco estuerzo de armas á los Mo- 
ros las plazas y tierras de Tejada » Xerez^ 
Medina Sádonia , Lebcixa y otras , sin perder un 
punto d^ tiempo en el gobierno uuerior de 
su Keyno, 
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Dcxshi la espada , y tomaba la pluma 
para extender la religión y cuíco Divino , pro* 
Yeyeñdo de Obispos i Cartagena y Ba(ia|oz f 
Sílves , y concediendo exenciones á otras Igle- 
sias y casas pias í para confirmar privilegios ci- 
viles o darlos de nuevo í para arreglar y tc^ 
fermar los vatios fueros y Leyes que por su 
multitud liacian confiisa la Legislación s para 
contribuir á las Ciencias 6 por su propio tra- 
bajo ^ 6 alentando y a&mentando sabios para 
trabajar en provecho de ellas. Así mando ha- 
cer el libro de las Leyes ^ que intituló el Ftie-m 
ro ^ed , en donde se resumía lo mas princi-* 
pal de !a LcgisUcíon , para que los Concejo^ 
^ de Castilla se rigiesen por ellas , ínterin se 
acababa el código , meditado ya por su padre 
Don Fernando , que intituló el libro de ks 
Siitc Amidas, Mandó llamar ios mejores As«» 
trónomos « Físicos y Médicos de Africa i y los 
alojó en unas mezquitas al lado del Alcázar 
de Sevilla , de donde los trasladó con el cietn^ 
po á Toledo , para que pudieran allt hacer su» 
Enseñanzas > y oirlos el Rey s estableciii Esta- 
dios de Latinidad y Lengua Arábiga en Sevi-s 
Ha 9 sin embargo de mirar con parcicuiar in-r 
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clíoacion las Escuetas de Salamanca : a estas des- 
pués de haberbs confirmado en el pmicipio 
de so Reynado varias franqcudas , qae ya ce-' 
Dian de su fundador, acrecentó con algunas 
cátedras mas en el ano de i i ^4. , cnire Jas 
ipaka üicmn la de Leyes >k de Decreto» dos 
díe Decretales , dos de Física > dos de Lógica, 
dos de Gramática > y una de Música y y creo 
otros varios empleos bien dotados » siendo el 
salario mayor en las Maestrías de joo marave- 
dís , y el menor de jo , que por un cómputo 
prudencial formaba aquel el valor de 1 ^6 
reales de plata de aquel riempo> ó ^jo ro^ 
les vellón del nuestro poco mas ó menos #. 

HPapa Alejandro IV que confirmó con 
sus tetras Apostólicas este J^udio» en el ano 
siguiente le concedió el honor y prerrogati- 
va de ser i^ual al de Bolonia > Roma y Paris» 
superiores a todos los demás, - Ordené asínms* 

* SI seguimos tt conjenrs át Pedro Chacop » equiva- 
lían hoy i h suma de tjp reales vellón , en cuyo casp el 
menor salario de entonces igualaba hoy la sttma de i joo 
véales vellón. Véase la pág. 28 de la Dí^rcacion sóbre la 
composición de las Siete Partidas , escrita por Don Tori- 
vio de la Rumiana y Aristlldiva! , Impresa en Madrid en la 
Oficina de filas Román, año de 1787, ca^ ^ ■ 
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•mo que se craduxcsen- en OísuÜaúó varios Au- 
itbies de Astronomía. ; compuso ¡6 corrigio Im 
cablas astronómicas , llamadas de su nombre 
AlfonHn4s. La historia general de España > y la 
universal del Mundo « la de Ateicandro. Mag^ 
no , trabajadas según se cree por su propia 
mano , y las de las Guerras de ultramar , 6 
de ios Cruzados fueron miradas con singular 
' esmero: 'Su sensible y eterno corazón se dexa<* 

ba cncancar de la dulce Poesía , y dispuso se 
recogiesen varias cantigas ó canciones casce^ 
llanas y gallegas , y ¿1 mismo con su abun« 
dance y agradable vena culcivó las Musas 
con singular gracia, y pureza. 

Corrió por el orbe la fama de sus raras 
.prendas ^ de su valor y política en los empe»' 
ños de la guerra y de los páceos de alianza, 
de su generoádad de ánimo,, y de su magni'* 
íicencia , de ^ sabiduría , y amor á las Ierras» 
Alemania se hallaba dividida en bandos , y des- 
pedazada por las civiles discordias ya muerto 
el Duque de Suevia , cuyo Pnncipado, exclui- 
do Conradino > venia de derecho á Don AU 
[orno , y pretendía la mediación del Papa para 

su posesioa > ya inucrco tambiea Guillermo 
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Emperador ^ por cuya vacante era el más pr¿« 
ximo á la Imperial Carona. En cancos males 

y penosa situación por una parte , y en tantos 
tnerícos por otra , veían (dicen los Písanos) 
que Don Alfonso X de Casciik era el mas ex- 
celso sobre rodos los Reyes , que eran o fue- 
ron nunca en los tiempos dignos de memo- 
ria , y que amaba mas que codos la paz » la ver- 
dad , la misericordia y la juscida , que era el 
mas Chrísriano y (lel de todos i lo qual les mo* 
Ví6 i enviar una cmbaxada , eligiéndole y |U- 
ráhdole Emperador de Alemania de parce de 
.$u Señor el Arzobispo Federico. 

Alfonso reconoció su derecho y admitió 
guscoso el nombramiento « pero al mismo tiem"* 
po le dictaban el honor y la prudencia quan- 
(O era menester mostrarse digno de can ílus- 
ere &ma y tan celebrado Imperio. Empezó á 
disponer y juncáceas riquezas que cenia , y á va- 
lerse de las que pudieran contribuirle sus vít 
salios para ir al Imperio con aquella ostenta- 
ción' y magnificencia que exígian las circuns* 
rancias; y escando el Rey no tan exhausto de 
dinero por las costosísimas guerras de su pa- 
dre , y los gastos que al mismo Don Al&nso 
Tam. llh G 



jri DOM ALFONSO X. 

se haUan ofrecido con cancos sucesos de paz 
y guerra 5 echo mano del remedio que hábil 
usado también su padre de alterar la moneda, 
de que no se siguieron muy buenas conse- 
cuencias. Mas no bien había recibido la cm^ 
baxada de la República de Pisa , cjuando uno 
de los partidos que inícscaban la Alemania» 
eÜgieron í Ricardo Duque de Baviera y Conde 
de Cornualla , hermano de Enrique DI -de In- 
glaterra , en cuya elección se dice que pre- 
valecieron no los ánimos j sino las riquezas 
con que compré algunos votos ; pues otros 
electores , no consintiendo en ella eligieron 
después á Don Alfonso > y le enviaron emba- 
jadores para que aceptase el Imperio. Hizo 
segunda aceptación formal 3 y despidió á los 
embaxadores bien jrcgalados , y prometiéndoles 
iria á tomar posesión. Desfalleció el partido de 
Ricardo luego que se acabé el dinero , y le de- 
xáron solo y disipado. El Imperio quedo como 
en inacción por algunos anos , procurando cada 
uno de los pretendientes la inclinacdon de k 
Corte Romana , que hizo quanco pudo por 
mantener su fiel para no manifestarse desvia- 
da de Don Al&nso en oposición á la descendcn- 
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cja y parentela de los Duques de Sucvk v con 
quienes había, cemdo y tema ^caneas y can <iii^ 
ras comietidas. 

En este estado conoció Don Alfonso que 
el c^Qcro , Jas alianzas y las armas eran los úni- 
cos recursos para vencer» Nombro desde lue« 
go á su primo Enrique Duque de Lorcna y 
Bravante por- su Lugarcenience , p^ que en 
Su nombre sostuviese los derechos ^ cobrase las 
Rentas, declarase guerras ^ y defendiese í sus 
/asallos Imperiales con la piz ó las armas, coa 
la justicia y el castigo. Señalóle por sueldo diez 
mil libnu tornesas » sin perjuicio del abono 
de los gastos que ocurriesen en grangear otros 
Principes á su devoción ^ ó en las expensas de la 
guerra^ cuyas diligencias no fueron en vano^ pues 
al año siguiente de 1 1 f 8 ya tenia asalariado» 
Doa Alfonso a Federico Duque de la baxa Lo- 
rena , á Hugo Duque de Borgoña» y á Guido 
de Dampiere Conde de Flándes ^ con diez n¿l 
libras tornesas á cada uno. 

Coni&derase asimismo Don Alfonso con 
Haquino U ^ Rey de Noruega y para afian* 
zarle mas , casó ¿su hermano el In&nre Don 
Felipe , electo Arzobispo de Sevilla , coa una 

Ga 
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blfa de aquel Rey lUmadi Chrisnna. La Fran- 

cu , Navarra y Aragón , con quienes habla 
renovado páceos j le resguardaban por una 
parce » y los mbmos bandos de Gibeiinos y 
Guelfos , que aiborotaban la Icalk » le espera* 
ban impacientes por cera : ya estaba resuelto 
á pasar por noar á la Lombardia , si hubiera 
hallado mas apoyo en el Papa Alexandro IVy 
que al fin se mostró incünado á Ricardo coa 
lo qual suspendió sus inceacos , esperando me- 
jores circunstancias» 

Ya en este tiempo , año de 1 1 ^ 8 , tenia 
el Rey Don Alfonso tres hijos , Doña Bcren- 
guela , nacida en x a 5 3 > Don Fernando > naci- 
do en I a 5 ^ > llamado de la Cerda por haber 
sacado del vientre materno un lunar con una 
cerda ó pelo crecido , y I>on Sancho , nacido 
en 1 a de Mayo de i a j Algunos principales 
y aun de sus mismos hermanos se hallaban 
descontentos del Rey Don Alfonso \ los Reyes 
moros de Granada^ Murcia y Niebla, que erao 
sus vasallos , se cansaban de serlo , y rodos con 
el viagc meditado al Imperio , esperaban oca- 
sión oportuna para sacar la cabeza y sacudir 
el yugo de Don Alfonso , que sí bíeo no era 
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tan pesado , la envidia y ambición de reynar 
6 mandir <ada uno de por sí le hadan ttir 
soportable. Ya el Infante Don Enrique , dcí^ 
pues que habu ganado en el año de 
a Arcos y Lebrixa de los Moros > se habia pasa- 
do descontento al Rey de Aragón Don Jayme^^ 
en compañía de D.Lopc Díaz de Haro, Señor de 
Vizcaya ^ á jurarle vasallage para ir contra el 
Rey de Castilla , aquel por quejas que ignoia- 
mos y y este por seguir las pisadas de su padie 
Don Diego López de Haro , que ingrato á los 
beneficios de DonAl&nso también se habi^ 
pasado á Aragón con el mismo fin. 

Las iras de Don Enrique ^ sin duda se apa- 
ciguaron por entonces^ haciéndole Señor de 
ks Plazas que hatúa conquistado » quando en el 
año de I 2 f 9 le hallamos en Lebrixa haciendo 
estragos contra las tierras de su hermano desde 
los mismos términos quedominaba : no quiso 
el Rey medir sus armas con ks de su hermano^ 
bastóle enviar á Don Ñuño González de La ra, 
Gobernador de Xerez y £cíja , para vencerle 
con poco esfuerzo. Avergonzado entonces ¿ 
temeroso c! Infante ^ Don Enrique se descerró 
á á mismo ^ y anduvo vagando después por. 
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Aragón , por Túnez y Roma, en cuyaiSdnu 
Ciudad logro mcjof sucrce liabicndo ücgada 
á ser Senador. 

Habiendo sucedido' tres años de rranqoH 

lidad , y suspendido aun el viage al Imperia 
por Don Aliooso > pero instaurada su preccni 
¿on por h muerte del Papa Alexandio IV , f 
exaltación de Urbano IV a la Silla Pontificia , a 
quien cxperunencaba mas favorable , no pudié* 
roa los Reyezuelos moros romper can presco 
como qutáéron contra Don Alfonso > quien 
cntrejcanco habiendo juntado una buena arma«- 
da y envió á sus Capitanes y Adelantado á con-» 
quistar por mar la Isla de Cádiz » con lo qiut 
poJia hacer frente á las externas invasiones, 
quando no pudiese llevar adelante la empresa^ 
de pasar i la conquisca de Africa. £1 Rey 
de Marruecos Aben-Jucef , solicitado por los 
Reyezuelos de España ^ se iba preparando ó. 
para resisdr ó para corear los intentos de Don» 
Alfonso , enviando ocultos socorros á sus so-*, 
licitadores \ y apresurando la callada conspira-; 
cion , a pesar del mucho silencio y reserva») 
llegó á descubrirla la sagacidad de Don Alfonso^i 
jy ya manifiesta, no pudieron menos de decU- 
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ittRe ios ^hpaulos enemigos. Di¿ orden Don 

Alfonso de que se juacascn tocias las huestes y 
volasen al socorro de la froncera , y ai cxcermi- 
nio de los enemigos y rebeldes* 

El Rey de Granada Alboabdü era el prin- 
cipal ^ue llevaba la voz en esca guerra 
|ffesenrandose Don Alonso coa so exératom 
aquella frontera con solos los esíuecsos det 
Conde Don Ñuño González de Lara , y el 
Maescre de Alcántara Don Juan González^ hu- 
y¿ton los Moros 9 pero ráiéndole al Rey 
Alboabdil un socorro de mil caballos de Afri- 
ca empezó ¿ padecer la caballería de Oon 
Aifenso , por ser poca, i causa de haber con-' 
corrido pocos , y estos de ExtrenKidttia f con>-^ 
tentándose los demás con pagajr el tributo 
acostumbrado de la íbnsadera y martiniega: 
en vista de Ío qtsal dispensó á los Labradores y > 
Obaücros de la Extremadura semcianees tri-í 
bucos> y nKuidó que en adelante viniesen to- 
dos los que pudiesen tener armas y caballoaU 
tiempo que losr necesíta^r l 

» Ahuyentados asilos Moros , y evaquados 
de muchos lugares de la fronura , poblando- 
los dcChiBtianos , envió una &}ta 6 armada . 
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por mal' a evacuar a Careagena , ytoúo por 

tierra en socorro Don Gil García de Azagra j 
otras» bqual execucároa ¿slizmcaccj .y biacroa 
dos casdilos en los dos cerros mas onineaces de 
Cartagena , desde donde asegurados hacían sus 
Qo^Qím,irkUlm llegaba el Rey Don Jayme coa 
el socorro que le envi¿ á pedir , Iiaciéadole pre-* 
senté que preparaba- Aben- Jucef su venida con 
poderoso exeicico á socorrer a sus aliados i y que 
igualmenee peligraba el ^eyno de Valencia. 
Don Alfenso no cesaba de combadr sus enemi^ 

gos de (j^anada y demás de la tronccra ; con 
ipual felicidad desalojó á los de Xerez , y socor-> 
nendo las villas de fiexer , Medina Sidopta» Ro- 
ta , San Liícar , Arcos y Lebrixa , echados los 
Moros de aquellas plazas , las pobló y guarne- 
ció de Chrisúanos » y comando algún descanso^ 
envió ¿iiguñas compañías á sus cierras , ácándo- 
la$ para la primavera siguiente de iz.6$. 

Fue menesccr nueva predicación de Cruza- 
da j nueva conceaon de rencas por las Iglesias^ 
hecha por Clemente IV, nueva asonada de todo 
el Reyno,y auo de losi Príncipes Chriscianos 
aludos paca resistir á codo el poder de Abenh 
Jucef de Marruecos^ que envié un exércico nu- 
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merosa* áianxSkií i los de Gnn«k:í7t'Mui:ctairi 
pero el Rey Don Jaymc-poi: la parre di Muffr{> 
cia, y Don A^ifonso por la frontera opomcndose. 
al de Granada , repiciéron. iucrces baralks Kasrs» 
que los rindieron y^sujecáron , no sin el «uxffia. 
•de muchos Arráeces GranaJiíios , coí^uraJos 
concra su Rey v de modo , que oo jjss qiiedaseH 
mas esperanzas que podir alguna decr|i»4.Doa 
Alfonso para que pudiesen subsistir el resto de. 
su vida. Fué muy sangrienta la victoria de ui]li| 
y otra parce í peco el Rey de Gascilla, xecobrán-* 
do 4 Murcia por mano del Rey Don Jayme^ 
dobló los rribücos al de Granada, y escarmcntai 
¿Qde la m^la cqn que. h^bia procedido ¿.íe»9 
le cocfcedio lo que quiso paccal.^^'él^de que no 
favoreciese á los Arráeces de sus casclllos contra 
éi x^bclaiJos , y protegidos pqc Pon AijtpiWj 

lQqti9yipó^4w9dc$pu^ .f#Mte:iQ0D9$^nc^;^ 

DonNtlñofJGonzatefií Lara ^ y Doti L<o<* 

pe Díaz de Hato , habun recibido succsivamct^ 
. tfi Joipondcrabte beacfi^ios dpl Afiy.ilpj^A^ 

$u. JfigratiiUd.j uniéndose amibos eíp cons|?ira- 
cipa contra el Rey , y femaíidQ sus aliwa;^ 

^TomML ' H 
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habla sostenido cambíenla rebelioa de Crana- 
da , y había «medada can amigo de su Kcj, 
que stempfc le cenia propicio a susacrevimien-- 
tos i auüi^uc apaiencemence ai^igo de Don 
Alfonso., i. . . ' . ' ' ^' 

V AniUdoa éimeresespropIóé^ iran los fuá-' 
dámentos de su desacato í sus pretextos 
zones de estado de haber el Rey hecho magní- 
ficas: üesfán^', gasto» y donaciones , espedabnence 
babef IcVancado al Rey db Pórtugal porinter» 
cesión de Dionisio su meto , los tributos , orne- 
nage y reconoctmíenco* Los Fernandez de Cas- 
tró , que en octo tiempo hainan sido can con- 
trarios de los Laras , y estaban con ellos unidos 
en sangre ) añadidos á los princípaks partidarios, 
áumentáron la co%icbn é hicieron un gmeso 
cuerpo de Emilias quejosas de Ricos Hombres 
desavenidos y rebeldes. Para que no fallara aa- 
tfóndad y- apoyo de la parte dé k sangre del 
Key , ganáfoft di In&nte D. Felipe su hermano^ 
jicrsbnage noúmenos ambicioso que dcbii é' Ííi-^ 
corístaiitd'^'como lo mostraba ert su conducta 
^eirdé^ile'^Jisdr de W Sevilla j'y 

tasó con Dona Christína Infanta de Noruega. 
' ' Tódo^ estos personages í que ó bíctí por 
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el patencesco ya mas ó menos cercano coa 
d Rey <lebian imscrar b unbn derkSáiigie 

que corúa por sus venas, ó por sus dignida* 
lies y akos empleos debían habec sido losexem* 
piares de la & y obediencia á on Rey que solo 
les habla hecho beneficios ^ y a quien debetian 
escarie rendidos como a su Señor y Soberano» 
empezaron a hacer insulcos y daños en el Reyno 
y en las nenas del Rey , haciendo en este ouo 
Conrra la común costumbre rcsalcar la fidelidad 
y amor de los otros vasallos que menos po^ 
seidos de la ambídon y el inteia Ibrikbao 1» 
desgracias de su amable Rey. 

El locare I>on Felipe basca socorro en 
Don Henrique de Rosnay hermano del* Rey 
Navarro Don Theobaldo II > que estaba ansen- 
te , y no le halla > buscanle los conjurados en 
Aragón 9 y hallan algunos prtidatios ^ <|ttiemi 
aliaoe codos con el Rey Morode Granadá , y 
este viéndose desobedecido de sus Arráeces , á 
4|uienes piotc^ el Rey D. Alfonso^ duda en d&- 
clamne , incvncando > anees saber á seguía 
en ampaiarlos. El Rey Doa Alfiinsb pcocora 
con Prelados níensageros desunir la coligación» 
y ofifeccn loa conspíndos que a kon nuevo 

Ha 
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servicio que. imponga á Ux pueblos * tes paga 
Süsidclidas , y completa o acrecienta sus quan^ 
iías.j, contaran las ^rmas su servicio ^ y con-^ 
mi jqvicñ el Rey <]uienL En efecto , impone 
el scrvicicio , paga sus deudas i los dcsconren- 
cos , comaQCfCos las wnas vpcu} e» para hacer 
.¿años á' Jos pueblos**) XM]eva>ascác¡jí y eiigaño 
conm UA Senor, á quien atm temblaban ^ j 
no podían menos de estar reconocidos, 
i • ' /PaJtc el Rey á Burgos desde la íroQten^ 
-y • lo& Ricos Hjombrcs le saten^á tecibir armado» 
al camino , no cjuicrcn entrar con él en la ciu- 
dad , y retirándose á los pueblos vcciaos se por- 
tan f como enemigos que quiecen bacér concier- 
tos coa el Rey : manda este ' que ié «x^n^á 
sus quejas, y Don Ñuño de Lara, en nom- 
l>re de todos ^ presenta JO capítulos, como á 
fiiecan de acusación r ceducidos pfincipalmence 
á dismituur la potestad Real y sus rentas, 
y aumentárselas á ellos. Mostróles el Rey la 
fiicilidaii de 'sus quejas > y sin embargo cbnr 
desjcendio enMo que'; estubo de su parces 
«os. poticioncs, y en ^lo que conocia clara 
injusticia )7 danoülé so^ ^perso&s y Reyhos» 
oompromeáó en que se viese . en Jusócia por 
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los Jaeces que . t\h& (]uiáeráh , con tü que 
/uesen prudentes, sanos y abonados. Excusa- 
ronse de iml maneras , puiikonk cortes , las 
cobo , pidieron mas , mas les concedió ; pero 
siu ningún íruro , porque por ni amo no 
.dieron mas respuestas al Rey que no po^ 
dkn aveniise con el; can- enagcnados esdiiaQ 
los ánimos, qne á vista de la razón solo do- 
minaba el capricho , y la terquedad* 

Para llevar su empeño adelante se des* 
mcundiaason los roas y se pasaron al Rey 
Moro de Granada por ir contra su Rey , que 
hizo quanto pudo por detenerlos, Coiucm^ 
piándose ya Ufares del yugo, hicieron en ol 
camino muchos daños contra los derechos de 
la tregua de los quarenta y dos días para 
salihe del Reyno según costumbre; 
r : ^ .Llevaron conngo el espíritu de discordia^ 
y "aun allí mismo la fomentaban entre los 
Moros > y creyendo que esco ccdcria en pro* 
jvecbo suyo y^ .en jdqño de poi^ Alfiamoysado 
-cspc machas ventabas eje su debilidad. Habia 
muerto por entonces el Rey Aboabdii, y:.de 
áositícos' Hombres qué ;9e baÚan pafiuió que 
lian unos ^ue reynase alguno .deulosiArsácc^ 
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sostenidos por Opa. Alfixiso ^ otros <}iie Ala^ 
oiir * su hijo y en oposkkiti de los mismos A4o~ 
ros : venció el parrido de Alamir , y este 
empezó á rezclar de ios enemigos <jue abd- 
^abttb H esctodab que habían causado en el 
Rcyno Español Christiano los Ricos Hombres, 
¡y ci Infante Don Felipe desertados , pusicroa 
en empeño, nosobák)s parientes que babíaa 
quedado , y á los hombres buenos de Casó- 
lía , úno al Rey , á la Reyna y á los In&n* - 
tes. Enviabjuise mandaderos de una y octa pai^ 
te para su reducdon , ya Saqueaban los enemi- 
■gos , y el Rey Moro se consideraba inquiero en 
el mayor peligro: para asegurarse envió á decir 
á. Don Al&nso que no protegie» mas álos 
Arráeces , y que le haria algún partido ven- 
tajoso en sus tierras. Nunca hubiera cl Rey 
accedido á la pretensión an dexar al Moio 
iguahnente 6 mas sujeto: asi lo conáguiá, pnv-^ 
metiéndole entregar los puercos de Algecira, 
Tari& y Malaga > pasos que dcxaba cerrados á 
los socorros afiicatids, y Uam coo qne^suger 

taba a los Moros Granadinos. 

Hecho esto en el año de 1175 algunos 
Ricos Hombres se. volviéron. .á su Rey , y 
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enviancia a decir a los demás , que les otor^ 
¿aria k> promecido^ expidió un privilegia ca 
Almagra en que moderó los semdos pe£do^ 
y otras rentas ¡m pues ras ; y sabiendo que co- 
davuL peimanecidn rebeldes los otros, dexóá 
su bijo primogénito ftimtido en U framera^ 
y se fié í ver coit el Rey de Aragón para 
unir sus fuerzas ^ y echarse con poderoso 
exérdco sobre Graiúda» Los Ricos Hombres 
persoadiérofi á esre se adelantase í táhz U 

frontera. Don Fernando alista sus tropas desde 
Córdoba > y falsamente informado por ali^unos 
Cábalkros , hizo algunos apiste^ con ú Mo^ 
to , que desaprobó su padre en una carca que 
le escribió Uena de exceleiites maMOias poií^ 
cicas f propia de un Rey Sabio.. 

Muerto Don Hemique IQ Rey de lSh« 
varra en el mes de Julio del año de i i'74 
fenueva Don Alfon^ sus • pceosnáones al va* 
sallage de aquel Reyno» en opoádon a las 
que tenia su suegroCk)n Jayme yy renunciando 
el derecho , y este punto en su hijo primegé* 
M^IDon Rrifiaiidoj^ y vuekúviosiRkdsHc^ 
bies miídos á su dievocion / dispuso' la mar*- 
cha para ir á verse con 4 ^^í^ sobre sus de*" 
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feches á k Corona Impeml. - 

Escc asuiuü , que en medio de sus cui- 
dados y turbulencias Icxraa ia^uiecoti lusoca 
le halna dexado de la mano. La temprana 
niucrce de Urbano IV , sucedióla ya en el ario 
de x%6$ p había unpedjiida..se. resolviese acue- 
lla causa pqesü én sus mauo^.: pasando alas 
de Cíe menee IV su sitcesor , se iba dilacaa-» 
do cambien , porcjue csce pcocurando dt< 
auadir á los dos precendienfíes patrocinaba el 
pensamiento de algunos electores , que quc^ 
rian nombrar un tercero en discordia. Mmió 
Clemente » y mudo, también el ^mped- 
dor Ricardo en el año de ia^8. Vao^ 
la Silla por espacio de tres años ^ én cuyo 
intermedio quiso aprovecharse Don Alfonso de 
la ocasión de pasar armado á la Italia á abrir- 
se por si el camino a! Trono Imperial y mas 
la^ turbulencias de ..su propio IjL^m se Iq 
impidieron. 

Gregorio X, á quien hizo nueva instanr 
cía Don Alfonso, se declara qpue^co» y pfO:f 
1^ la? fssóluQqa* ik/ios. electores; Alsmiiifiiey 
en elegir otro , como se executó e|i Kpdolfi>j 
Conde de. Hausburg. .. .: . ,j 
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' No pot eso deascíó Dott Ailbtttó kt^} 
clamar Inválida «ta i tleécioti , y queriendo* 
áviscarsc con el ^ Id qdvhS á ckcir' que en su 
coníeceocia nb x aparrana de lo ¡usto de las 
determinaciones de Ja Silla Apostólica : in^ua* 
cion que le fuédañosá» pues el Papa eti sii^ 
vista confirmo la elección de RodoÚb. Oíre^ 
cjéronsele los Lombardos 5 á quienes cnivio' 
gente Española para sostener el partido, y no 
dexáron de hacet basunccs progresos > ^an^ 
do el Papa tuvo que valerse de las censuras^ 
contra los partidarios Italianos , para que des- 
amparasen a Don Aiíonso. 

Entre tanto Don AJferjiso partió á BcU 

cay re en Francia a avistarse con ei Papa para^ 
hacerle ver su justicia y su razón ,dexando por 
Gobernador de sus Rey nos 4 sú primogénieoi 
D. Femando. r > , * • •> 

£1 ánimo del Papa estaba enteramente ena«i 
genado de Don Alfonso > 00 le convenció «n^ 
el agravio que se le hacia , dé) que'( mu<rcdi> 
Ricardo se habiese pasado á nombrar ottty^ ^s-i 
tándolo icl antes y con doMcbo-^uficiente^ etf> 
é\ sistéfná' politito de-la ' -Gdti»' Romana. ' 
- Ncgad^ su protección -^i^ ipiimcr^ punto* 
Tom. UL I 
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se U pídiórpArA qutf le lé resdcuycrá el Datado 

de Suevia , á cuya herencia era ya mas acreedor 
derecho Uoa Al&)0$o y mueno Conradinok 
negóse cambien el Papa ¿ esta pretensión. - . . 
. Expiisóle otro convenio i que dispensase 
y, 'procggie^eiel mamaionlo de la Reyna .de 
Navarra ttítk tino de sus nieibs : el Papa es-? 
taba interesado por la Francia , y nególe el 
ijercerp *> con que viéndose (a su parecer) burla^* 
do ^ ae vqIvío a Castilla Ueiio de desayies y 
sonrojos. 

Apenas se babia ausentado el Rey Don 
Alfonso , empezá su lujo primogénito Doa 
Fernando a desempeñar et gran cargo de la 

lykgescad con la mayor vigilancia^ visitanda 
las Provincias , Ciudades y Villas , mandando 
guardar Justicia y arreglo en todo; lo qual 
causó mucho gusto y admiración , por ser tan 
joven . ^fue m^pasab^ do .veinte anos. £1 Rey 
Moró de. Granada emre tanto 4 olvidándolas 
líeguas y . pactos que había asentado con el 
Rey^Qm Al^onso^ y con¿ado,.en la ausencia 
de este i' soKcitó; ^ks fuiei^ás a&ieanaa dd Rey; 
de Marruecos Muley-Xcc-Abett-Juccf^ eí qual 

iüsudc} por ¿i ^ (jue «viniese á toda poesa para 
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echarse juntos sobre las plazas de la froti-^ 
lerá , Jesembaxcá con diez y áece mil caba-* 
Uos Aigedñk Ambos Prfnapes 'd^nisiéraáí 
que cada uno con su exércico se ditigieseÉ 
ct de Granada á Jaén, y el de Fez á Sevilla, 
Aun no había ikgado á Qírdoba IXm 
Ñoño González de I^ca ^ i quien había el 
Rey nombrado , al despedirse , Adelantado Ma- 
yor de la fromera^ qoando ino|ñnadamenc« se 
hailii con el enemigo que entraba haciendo 
destrozos por la plaza de Ecija de la qual 
cea tamtuen Casreilaoa Vióse .con poca gen** 
ic, pero aguerrida y vigorosa , y dando par*» 
te (ic k novedad a.1 Infante Oon Fernando^ 
que estaba en Burgos , acometió las cropar 
de Aben-Juceí con tanto denisedo , que piv* 
mero quisieron ^rendir la vida él y quacro- 
cientos escuderos , que escoltaban su guardia, 
con Oteos quaxfo mil de la gente que lle^, 
vaba , que rendirse al Moro. El valor de los 
vencidos tac tal , que hizo temblar á Abcn- 

Juccf, y desconfiármete Ja victoria, sin eni-> 
burgo de ser desmesuradamente superior el 
numeró de sus soldados -, lo qual confesé ai 
cxanui)ar el campo «de batafi^. y los &íptttí[ 

U 
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campeones que habían perdida ía vida. ^*^ 
/i.ucgo que cuya, el aviso d lofantc Doa 
jfefiKÜulo de: hábc^ ftráifido d i^oto ^íim 
Uamamienta de toda» U» gences de armas 
par^ ir al socorro de ^ Don Ñuño y la íroa- 
i^]C4í> peta l^biendalteiudo AOtkíiii^^ sudes* 
^da én -et catpirio ^/se detuvo efi Vük-^i 
Real ( hoy ciudad ) para reunir las fuerzas de 
aU exércico > y ks disposiciones conveoicnces 
al 'dcáqUe del enemigo > peto Dios le eíivio! 

una enfcrmédad que le quitó la vida y todas 
sus esperanzas y causando gran scnuoúcnco 
áCasálla, 4 su Madre^ya su esposa, quienes 
procuraron se sepulcara en Sanca María de 
Burgos , quedando dos hijos llamados Don 
Alfonso y Don Femando de la Cerda. In- 
mediatamente Eton Sancho su hermano , que 
y^qiuia.con tropa pára la deiensa , tomó el <man* 
¿9,-9 y cpnf^derándpse- cdni Oon> LopeicDiaz 
de Haro, para qúe en adelante apoyase su 
sucesión al Xtoúp cph el Rey su padre» y/ 
CPU: los; ^ Riffí^.JHÍpnibreii» júmárQA bs .hues<-; 
tqs, que , ^ada uno ;trí^¡a> y tcuniendo á sai 
íjlircccion todas l^s otras ^ canfina ron al opó- 

¿CQ dgel . enemigo con , la , mky^t intrepidez. 
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&)Ioca Don Sancho a Q. Lope en.ei cfrstlllq do 
£cqa , IjdcQDa. á Bon i^aado/jfiflbt de /Cucny 
en Céi(k)V>a ^, enna i Jaci»rlas Maeirres EWtti* 

Rodrigo González Girón, dp Santiagos y á. 
Don Juan Gonzaidz , ;ile iGffcifefava^ Igl va 
S^iüa á Ápivscar k acmadaf fnm impedir Hue- 
vos socorros de Aínca y la retirada de Aben- ^ 
Juccf i y con esus acercadas disposiciones, 
y solo cenfKMiefae en defensa^ obliga á retira»: 
^ se z esre Principe con su gente á Algecira. ' 
£i Arzobispo de Toledo. Don Sancho que se 
haUaba en Linares con un cuerpo de tropas, 
sin esperar las que debían juntársele de los ; 
Coocejos de su Arzobispado /para hacer ; 
fieme ¿. los «Moros de Granada por la pac<*i \ 
te de Jaén , avanzó ^ mal aconsejado , para 
cnconxrarse con^ \q& enemigos^ , poniéndose . 
á*ia cab^;!4cr «ñi csqnadrooTi':. desoideiia<^:i 
ronse los. suyos al primer choque , dcxán- . 
dolé «olo , y siendo > lucho pnsioijero , le cor- 1 
carón: Ja cabeza una ^niaadH,.y. dcocáson <eli 
tBonco cadáver en el cainpik At .dia¡sigmen^'i 
te llegó' E)qíí Ldpe Diaz. do Haiio, que. iba i 
en su sócorro'^ !¿ ierHttdD de la ^kx&Á\\zt<f>^7 
j3ieQ¿ 4 Jb», énsm^Ds j 4^x0 á;;ttuchps mueiH! l 
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tos ^ ahuyento á otros , hizo algunos piísio^ 
netos , y recobro la Cruz y Pendón del Ar-* 
sobispo 7 su ' cabeza y mano » . que juncaron 
con su cadáver , y se lo trazéron á sepultar 
k la Iglesia Mayor de Toledo. 

Por este tiempo y en el Otoñó de- x&7f 
ya se hallaba el Rey Don Alé>nso de tucÍ* 
u de Francia, y con noticias repetidas delzelo 
de su segundo hijo Don Sancho por defender 
b corona , y de las acertadas disposiciones 
que habla tomado a este fin; con cuya venu^ 
ja no le fué diSdl conseguir de los Príncipes 
Moros dos años de suspensión de hostilidades. 
Descuidados ya de sus invasioacs dcxáron la 
frontera los priacipales caballeros y Ricos Hom- 
bres > y vinieron á Toledo, donde se halla- 
ba el Rey. Don Lope Diaz de Haro , decla- 
ró ¡L Don Al&nso su pretensión ^ de que hicie- 
se jurar por heredero del Trono al Infante 
Don Sancho , pues había dado tancas mues- 
tras de merccerb^ y se habia grangeado. 
por sus prendas él amor y rconfianza de los • 
castellanos. Por orra parte la Reyna Doña 
Violante^ y Doña Blanca y madre de los dos 
Ia£uiGes que habían quedado del pomogém** . 

) 
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10 D. Femaiido ^insuban que se jurase hijo 

mayor de este , llamado Don Alfonso. No 
IC atrevió el Rey :á resolver cons^,: com 
vedado estie tampoco sapo decenninar » hasCá 
que tomanJo ía voz el Infante Don Manuel^ 
hermano del Rey ^ dixó en breves plabras^ 
qbc no se hacia peijiucjo a la hereoc¡a« del 
Rey no, en que muerto el hermano mayor 
sucediese el meoor ; cuyo consejo siguiendo 
d Rey uno habiéndose aim cntásccs estable-' 
cido el derecho de representación en España, 
convino en que se jurase por heredero á 
Don Sancho , paia b qua! se juntaron de ' 
su orden oortcs ett Segovk en el año 
guience 127^. 

La jura de Don Sancho por sucesor , he- 
cha y autorizada por el rey no en cortes , dis« 
gustó mucho á la Rey na Doña Violante , y 
á Doña Blanca * viuda del In^te Don Fer- 
nando. Tomo parte en el resenñmiento el Rey 
D. Pedro de Aragón, hermano de la Rey na, que 
pocaáoces hab¿> sucedido ai Rey Don Jayme^ " 
con cuyo ccmseji>ise pasaiocfá. Aragón estas 
personas , cjuc .se consideraban tan agravia- 
das». Créese cambien ^ y. no sin íundamcnto 



r 



74 ALFONSO X.' 

que algunos Ricos Hombres, y el In&nté * 
Don ' Fa(lri<}u0, hermano del Rey Doá Ai** 
fbttso-, conturiiéfon cotí* su consejo á qiie b 
Rcyna se ausentase de Castilla. Irricado el ánimo 
del Rey con esta acción de la Reynay^de 
los ínieacos de Don Fadríque , y d^e Don Sí^ 
tñon Ruiz de los Cameros , mandó á iu bi^ 
jo Don Sancho que prendiese á csce, y fe 
hiciese quitar la vida^ y comisionó á Don 
Dico^o López de Silcedo pira que lúdese lo 
mismo con el Infante Don Fadríque. 

La viuda del Infante Don Fernando Doik 
Blanca era francesa , hija de San Luis Rey 
de Francia > y se quejo á su hermano Felipe UI 
el Atrevido , incitándole á que la veteara. Phkh 
* cura el Rey Felipe por medio del Conde de 
Monforte Juan de Breña , su mensagero al 
Rey Don Alfonso , que revoque la jora <ie 
Don Sancho en perjuicio {isa parecer ) ¿c 
sus sobrinos > halla repulsa^ prepara un exer- 
cito para . romper la guerra , é mterésanse ea 
la paz socceávamente los.«Papas Juan XXI^ 
y Nicolao III ^ quienes querían fuesen eniplea*- 
dfls sos armas > para socorrer á la Palestina k 
donde los cruzados pedcm gente » por caya. me^^ 
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dkclon no llegaron i efecto los hoscilkiades« 

£n tanto que esto pasaba en el año át 
12*78 , el Rey Don Mfonso^puso la con* 
quisca de Algecira contra Abcn-Jucef que la 
poseía: aprestó por mar una poderosa 
jnada que constaba de ochenta galeras' f 
veinre y 'quatro naves , con un gran com- 
boy de galeotas y naves pequeñas paca cec«* 
rat el socorro de Afiica : ínterin que con sa 
gente de tierra , y la ayuda del Arráez de 
Malaga impedía los auxilios del Key Moro de 
Gramda, y atacaba mas seguro. al enemi^ 

Los intencos y disposiciones del Rey Don Al- 
fonso eran grandes , pero no le salieron bien» 
una efndemia acometió m ezército por mar 
y tierra , con cuya ocasión , viendo los Moros 
5U debilidad para defender las naves , las des- 
truy¿ron y quemaron a su salvo í ademas de 
esto 9 el Infante Don Sancho, por pagar una 
^ deuda de su madre la Rey na Doña Vio- 
lante al tiempo de volverse á Casulla , inter- 
ceptó una suma de dineco que se recaudaba 
para mantener la hueste en el sitio , y fal- 
tando los víveres 9 se Vio obligada el Rey 
Don Al&nso á ajustar dos., años .de tregua 
Tom.IU. • K 
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con Aben-Jucef, y levanté el sino; bien que 

con ánimo de vengarse del Rey Moro de 
Granada ^ pues se prepara durance año y me- 
dio para nacer una enriada en la Vega de 
Granada , como lo execucó en el Junio de 
jaSo^en la cjue ademas de no haber podido 
asistir en persona ^ como deseaba , por haber 

V adolecido de un ojo > y de haber padeáda 
al principio mucho desastre su cxcrcico por 
el ardimiento inconsiderado del Maestre de 

' Santiago Don Gonzalo Ruiz Gtron ^ que que- 
dó muerto en el campo , salió mas venturoso 
después por medio del vabr y buen orden 
con que acometió el In^te Dón Sancho^ 
de cuya acción ^uedó muy complacido d 
Rey su padre» 

No dexó el Rey Don AI£>nso in castigo 

' y escariBicnco la acción de su hijo Don San- 
cho de interceptar el dinero en la ocasión mas 
4irgentc de la guerca al Judio Recaudador, lia- 

'-mado Don Zag de la Malea. Ya estaba este 

Sreso de su orden y mandadole quitar la vida, 
izo que le llevasen al frente de ias casas donde 
habitaba Don Sancho en Scvifla , y que desde 
allí lo arrastrasen hasu el arenal para que así 
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entendiera quan reprehensible había sidoá ios 
ofos del padre : dio este espectáculo mucho 
pesar a Don Sancho y y hubiera partido á 
arrancarlo de las manos de los execucores de 
jusñcia fáao le hufaíenui templado sus deudos 
y parientes^ con quienes se hallaba. 

La poca edad de Don Sancho y la vive- 
za de espíritu que tenia , hizo que lo tomase 
á injuria o tema , y mas quando hasra enton- 
ces { meaos en esto ) tanto habia agradado a 
sus padres , y aun en aquella sazón se habia por- 
tado con valor en la Vega de Granada , cuyo 
mcriro y gloria parecía á Don Sancho debió 
templar ai &ey , y hacer olvidar la pasada osa* . 
día. Este es el or^en déla desobediencia de 
este hijo a su Padre y su Rey , si bien él no 
hubicia sido un übre si no se ic hubieran lle- 
udo querellosos del Rey y partidarios , que 
viven solo del fomento de las discordias. Ha- 
llaron estos el primer pretexto en que cedien- 
do el Rey Don AUbnso á las instancias del 
Rey de Fr»ic¡a^de que se heredase con el 
Rey no de Jaén al Inánte Don Alfonso, hijo 
del difunto DonFertundo, era en menosca- 
bo del Reyno y de su herencia 5 ca lo qual 

K a 
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como se Interesaba tanto Don Sancho se opu- 
so á su Padre , yendo hasca Bayona , donde se 
habián juntado ios Reyes de una y otra parce^ 
á disuadírselo. El segundo motivo que tomaron 
fué la carestía de las cosas comerciabies^y el ocul- 
tarlas los mercaderes , sin embargo de que ^m- 
pre procuré cl Rey D. Alfonso que hubiese buen 
gobierno en esto , ya arreglando pesos y me- 
didas, ya haciendo las casas á tiempo y según 
necesidad > para cortar toda trampa á íosmer^ 
cadcrcs, y tomando las mejores di>posicioncs 
á este efecto. 

Atribuian también estos desórdenes á h al- 
teración de la moneda desde el principio de 
su reynado y temian otros nuevos, coa la que 
propuso repetir en las Cortes de Sevilla 
en cl ano de ii8i. El Rey les hizo ver que 
no era la alteración de la moneda la que 
habia encarecido el precio de las cosas , sino 
las guerras , y gastos de los reynos de Mur- 
cia, Niebla, Grauada, y el desastre padecido 
en Algecira; y con razón ,.j>ues hurtando 
los brazos á la agricultura y a la industria las 
guerras, los usurpan también al campo , al te- 
lar y al comercio , que da y prepaca las nu- 
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terias que han de convecúise en soscenco y 

en dinero. 

Llego a rezelar Don Sancho que su padre 
le ocultaba los designios de llevar i efecccel 

desmcmbramicnro del Rcyno de Jaén para 
el In&nre Don Alfonso , quien procuraba por 
medio de terceras personas atraerle á que no 
]o llevase á mal ; al fin se lo declaró el Rey 
Don Alfonso: replicóle Don Sancho con aldvczj 
irritóse el Rey , advirtiendole que por sus respe-» 
tos no dexaria de hacerlo , y le amenazo cjue 
lo desheredaría por su inobediencia. Sintió mucho 
esto ultimo Don Sancho ; y respondiéndole con 
mas altanería , amenazóle de que le había de- 
pesar. He aquí un padre que quiere hacerse^ 
obedecer de un hijo ádavo» que le quiere 
snandan 

Temian los Concejos al Rey , y no se atrc-^ 
vieron á replicarle sobre la alteración de la 
moneda y pero hallando la ocasión de estar de«¿ 
savenidos hijo y padre, se presentaron á Don^ 
Sancho ofreciéndose á ayudarle «i k» protegía, 
contra sus intentos. Con esta ventaja , parte 
Don Sancho a Córdoba con el pretexto para 
con su padre, dq que áacabar el ajusr^ de- 
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paces coa el Rey Moro de Granada , y no fue 
sino á hacerse amigo del enemigo de sa 
padre. Atrajo también a su partido i ios Reyes 
de Aragón y Portugal , primo y cuñado aqud^ 
y nieto este. Solicito y restituyó á los Ricos 
Hombres que se habían destiatocalizado en oca- 
sión del casiago que hábia mandado hacer el 
Rey Don Altonso con el Infante Don Fadrique 
su hermano , y con Don ^on Ruiz. Tomá 
la voz Don Sancho de libertador de los pueblos 
contra la opresión del Rey su padre , y poc 
medio de sus hermanos Don Juan y Don Pedro 
acabo , que siguiesen al que se deda su liber-* 
tador todo el Reyno de León y mucha par- 
te de Castilla* 

Envió el Rey Ddn Alfonso mensa^ros 

al íatancc Don Sancho , que le dixcsen de su 
parce se vmicse á su compama» que ¿1 pro- 
curaría ver quales eran ios agravios de que 
se quejaban, para deshacerlos y ponerlos a todos 
« en canta paz , que no hubiese mas que desean 
Ja ambioon de Don Sancho no quería paces» 
retuvo los mensagcros , y mandó convocar 
Cortes á Valladoüd. Llegó allá á tiempo que 
sus parcidafíos k especaban , y aun la misma 
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Rcyna Dona Violante su madre se mostró com- 
.placida de su ardiaúenco. Pidiá que le decía- 
fasen Kty > «fo no se attc^oa i tanca los 
rebeldes > solo sí qae tuviese la administra- 
ción y gobierno ^ no el tículo. Teniendo aquí 
ocasión de miiar por el bien publico el lia* 
madb fibertador del Reyno , «¿lo el b^n que 
hizo, fue quitar al Rey las rentas ^ castillos y 

E lazas de su Pacrmonio-, y repartirlas y dar- 
is. á los In&nces y Ricos Hombres que-fe 
aciulabarr, y conforme ellos apetecían. Parciósc 
de allí ¿Toledo, y para asegurar el scquico 
de Jas casas de y Lars se casd con Doña 
María de Molina Alfonso , prima hermana de 
sa padre , y el caso á E>oña Leonor su berma- 
lia con 0«. Diego Díaz , hermano de Don Lope» 
Soía Sevilla, ciudad en c]uc residía , fue al 
Rey leal^ Allí junto varios Prelados , Caba* 
Jlerosy y Rkos Hombres 6elcs > y en acto pu* 

Ílko maMíxo i su bijo Don Sancbo , y aes-^ 
ercdóle. Acudió* al Papa Marcin II ó IV^ y 
cotnisionados por este ayunos Prelados, se puso 
emitdicho en España en afgunas^ prtes. Va 
estaba Don Alfonsacn la mayor pobreza, ago- 
imdo del pesar ^ y casi ea punco de des^pera-* 
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clon. Ningún trabajo, ni cuica le Libia afllcri- 
do aus en su vida. Acuerdase de buscar auxilios 
fuera de España lenvia su Corona, rka de pre- 
ciosas piedras a Aben- Juccf , Rey de Marrue- 
cos^ para que sobre ella le presce algua di- 
nero o le venga á socorrer 9 y halla en un exr 
trano y enemigo de a Religión el bien que no 
encuentra en sus siíbldicos Chrisuauos. Remíre- 
le sesenta mil doblas i arma poderosa geoce, 
desembarca en Algecira , y se junca con Don 
Alfonso en campanas hizo muchos estragos el 
Rey Moro ya en las cercanías de Córdoba ocu^ 
pada por Don Sancho y ya en la Vega concia 
su enemigo el Rey Moro de Granada , diri- 
giendo las mas de las facciones ei Key Doa 
Alfonso ) pero - indercos rumores de que Aben* 
Jucef quería apoderarse de la persona del Rey 
hizoá esce desunirse y retirarse a Sevilla. 

No puede durar mucho una obra £tbri* 
cada sobre cimientos ruinosos i luego que se 
acabaron las dádivas de Doa Sancho , ó no 
quedaron contentos con bs regalos sus adurr 
ladores , empezaron a desampararle , primero 
los Infances Don Pedro y Don Juan , hips 
del Rey Don Alfonso , y después juuchos Rir 
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eos Hombres ^ que restauraron la vos del Kcf 
en Castilla. A visca de este desamparo el In&nte 

Don Sancho queriendo reconciliarse con su pa- 
dre fué en busca de el i pero impidieron las 
\iscas los malignos descontentos , que nunca 
aconsejan bien > se habían nombrado ya comi- 
sbnados para craur los ajustes á Doña Beatriz^ 
Reyna de Portugal hija del Rey , jí Dona 
María de Molina Alfonso , reciente esposa del 
In^ce Don Sancho , quando eníermáron su- 
cesivamente el hip Y el padre , con cuyo nuxtvo 
nada se trato. 

Agravándose la enfermedad del Rey Don 
Ai&nsOj declaré que perdonaba á su hijo , y 
que le disculpaba sus osadías como ardimientos 
de joven *, asimismo perdonó á sus vasallos la 
desobediencia) y en testimonio de esto mandd 
expedir Cartas selladas con su selb de oro , í 
fin de que no quedase á la posteridad en ellos 
esta noca ; y recibiendo devotamente ios Sacra* 
meneos , entrego su alma al Señor en a 1 dé 
Abril de 1184^ Era 1 3 x i , á los é 5 de su edad 
y 3x de su reynado. Dexó dispuesto que su ca- 
dáver se enterrase en k Iglesu mayor de Mut* 
da , y el corazón fuese llevado á Tierra Sanca 
Tom. Ul L 
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áscpulurse en el Calvario doadc (decía) esta« 
kan encerrados algunos de sus Abuelos. Pero 
los Testamentarios , á quienes dcxó entera U- 
bercad en este punto , lo sepultaron enla Igle- 
m mayor de Sevilla á los pies del sepulcro de 
sus Padres. 

Tuvo ocho lujos en su esposa Doña Vio-* 
lance > aDon Femando , que murió en 1 j ^ a 
Don Sancho , que le suce lió, á Don Juan, Sr. de 
Valencia, á D. Pedro Sr. de Ledesma, á D. Jayme, 
Sr* de los Cameros, que jamas siguió el partido de 
Don Sancho , y á Doña Berenguela ( primogé- 
nita ) Señora Je Guadalaxara , á Doña Bca- 
rriz y que casó con Guillermo VI Duque de 
Monferrat , y á Doña Leonor , qne cas¿ por di- 
rección de Don Sancho con Don Diego Ló- 
pez de Haro. 

Hijos de amigas fueron Don Alfonso Fer- 
nandez él tíjmoy habido en Doña Daknda ó Al- 
donza i Don Marciu Alfonso , Abad que fue 
de ValUdolid , y Doña. Beatriz de Castilla ^ que 
fué Reyna de PorcugaL 

La priniogciuu Dona Berenguela cscuvo 
tratada de casar primeramente con Luis;pii- 
mogénitode Luis elSancp^ Rey.de Francia» cuyo 
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HurrimoDio no llegó á cíecco por haberse mucr^ 
ro anees el novia Después habiendo venido í 
España la Princesa Doña Mana Breña , Empera- 
triz de Conscanrínopia , esposa de Balduiao II. 
a pedir al Rey Don Atfbasb auxilio para el 
cangc de su hijo Felipe de Courtcnay , que es- 
uba en prenda entre los Venecianos por em^* 
prisáto y que ellos hatúan hecho á su padre pa^ 
ra recobrar su perdido Imperio , cractS de ca* 
sarle con Doña Bcrenguela ; pero el Rey Doti 
Alfonso mas consintió en darle dineros que á 
su propia bija por su nuera. 

De este principio se tergiverso la especie en 
la Crónica que hay escriu de Don Alfonso el 
Sabio > que dice que una Rey na de Constan- 
tinopla y llamada Marta , vino i pedir cinqncnca 
quinales de piara » para agregarlos á cicnro 
mas que le habian promérido eií otras part^^ 

para el rescate de su marido que le tenia cau- 
tivo el Soldán de Egipto > y que el Rey Don 
Alfonso le dió generosamente los dentó y cin- 
cuenta quintales de plata. 

Algunos de nuestros historiadores dando 
asenso á esta absurda historia y y asombrados 
de tanto peso de plata , gradúan esta acdoa de 

La 
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extremaulamence prodiga. Aon qoaiido cl ge- 
neroso ánimo del Rey hubiera dado estos den- 
tó y cinqucnu quiciules , ni era pródigo » ni 
menos propia su acdoci de su grandesa y pues 
debiéndose entender del valor de la moneda 
do aquel uempo, esta suena era de 3 7 50 mar- 
cos de placa , 6 lo que es. lo nmmo 147^ 
500 reales de placa de á } maravedís cada uno, 
cuyo valor^ haciendo un cómputo regular, com- 
parado con el predo de la moneda de ahora 
no llega á un millón de reales de vellón. # 

Glorioso es conquistar Keynos, pero mas 
ilustre es dar leyes sabias con que permanez- 
can , y su poder sea estable. Quería Don Al- 
fonso afianzar los dominios que habia here- 
dado de sus mayores > sin perder de vista el 
acrecentarlos con la expulsión de los enemi- 
gos usurpadores. Tantos estados , sujetos á 
untos Señores , hacían entonces á los Reyes 
ménos poderosas , y á los Grandes mas so- 
berbios y ménos dóciles á nuevas dispo^io- 

^ Otros absurdos notó en esta Crónica el Mar- 
ques de Monde jar y diligente investigador de las Me- 
morias de este Rey , i quicii liemos sonido en cl Sit* 
iinario de esu Vida. 
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fies. Tanto fuero repiódo sc^un costumbre 
á las ciudades , feniuba un caos confuso de 
legisladon. El querer solo arreglar csca , y 
haberlo conseguido ^ fué una de las empresas 
mas grandes de esce Legjsiador y dichoso sí 
Jiuixíeni podido vencer cantos obscaculos , in- 

vencibles casi por constitución , para que hu- 
biera gozado del fruto de sus desvelos. 

No ha habido hombre verdaderamente 
grande sin grande espíritu y talento ; las cien- 
cias^ que canco amo ^ y el mismo talento y 
estudio j que le hicieron Hldsofb , le hicíéron 
cambien un gran Rey > en quien , á hubiera 
alcanzado otros tiempos , se hubiera cumpli- 
do el dicho ^,de que entonces serian felices 
ks Repúblicas , quando las gobernasen Reyes 
sabios". Ignoran quien fue este Rey, los que 
no se ponen en el estado de las cosa$». El sa- 
bia mas que codos los .Prínápes de b Euro-* 
pa , mas que los Sabios que le ayudaron en 
sus escritos > pues supo corregirlos y mejorar- 
los. Las Tablas Astronómicas Al&n^as » le 
dieron á conocer mas entre los Astrónomos 
extraños j si hubieran visto las demás obras, 
k hubieran admirado» Qilumnfenk de. ha- 
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ber dicho : „ que si Dios le hubiera tomado 
parecer al iormar el Universo» le hubiera dado 
buenas trazas sobre el movimiento de los As- 
tros/^ Pero no advierten sus enemigos , el que 
ijuando lo dixera , era un chisre , aplicable 
solo al sisceda Pcolemayco , can lleno de mo«> 

vimicntos opuestos , como de dificultades para 
encenderse según moscráron después Tichon y 
Coperníco. Pero semejante blasfemia es repug- 
nante á un Rey , que tuvo tanto respeto á la 
Iglesia y á la Religión^ de que hay innunie* 
rabies documentos v a un Rey tan recto en 
sus acciones , can amante de la paz, tan be- 
néfico y tan conscancc en la resignación y 
paciencia con que sostubo tantos trabajos. 

Fué valiente y guerrero con bastante fe« 
iicidad. Fue magnífico , espléndido y liberal; 
perd desgraciado con ingratos : no fue culpar 
ble en sus infortunios , antes bien estos mis- 
mos le hicieron mas ilustre. Las conquistas de 
su padre dexarpn muy empeñada la Corona^ 
y los nuevos' dominios adquiridos no dieron 
tan pronto el fiuto, para desempeñarla. Fue- 
ron menester nuevos recursos» no había otros 
para contrasor tantas enemigos de que esuba 
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rodeado; si aquellos hubieran bastado no le 
hubiera sido dkScil apoderarse del Imperioj que 
tanto le burló , estando empeñado en mantener 
los derechos que le tocaban, según el sistema de 
los ñempos. Vn buco pie de ejército sin ten^r 
que dividirle, para asegurar su Reyno, lo hu- 
biera allanado rodo \ idea c^ue había entabla- 
do con la mas hna policica. 

El deliro de un hijo , que se [e rebela , no 
mancha la gloría tic un padre , que como ral 
le castiga > hasta el ñero Musulmán se irrita^ 
y Kace snya b causa , por de&nder la de to-* 
dos los Reyes , y de todos los padres, Alfon- 
so pelea y vence > siempre es cobarde la injus* 
tícia,^ y va&ntc la razón. Deshereda a su hijo^ 
como padre político ; castigóle , como Rey *> y 
le perdonó , como Christiano, Murió , al fin, 
con victoria ; y á sus luces debió España al- 
gunos siglos después la gloria que la ensal- 
zaba. # 

* La fuerza de estas verdades ha hecho en nuestros 
cíenipos voK er por su fama , habiendo la Real Acadeiiiia 
Española coronado cnn dísiingiiido premio al que mejor le 
ha defendido, que fue D.Joseph de Vargas y Poiice, enton- 
ce» Guardia Marina de ia Real Armada, cuyo Elogio iiiipri- 
mió la misma Real Academia en j 7 8 2 en la Imprenta 
de Ibanra en quarco mayor. 
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DON SANCHO IV. 

• 

Habia confirmado Dea Alfonso d Sabio en 
su uldma voluncail el desheredatnieiico de su 

liijo Don Sancho , y dispucsco que sucediesen 
cu ia Corona los hijos de su primogcakadi* 
iunto In&nte Don Fernando de ia Cerda > pero 
desmembrada de los reynos de Sevilla y Ba- 
dajoz que dexaba al Infante Don Juan ^ su hijo 
tercero » 7 el de Murda al In&nte Don Jayme> 
su hqo qmnco, con Ja condición de rccono** 
cer átnbos por Señor al Rey de Castilla , cpe 
en su incendon debía ser la descendencia de 
I0& Cerdas , y en . su de(ecco< la Corona de 
Francu, por ser su Rey Felipe nieto de Doña 
Befcngueia. Pero la diligencia del Infanr^ Don 
SanicIÍEO fruscnS rodas esos disposiciones. Hallá- 
base en Avila c^uando recibió k noticia de la 
sauerte de su.padre ^y pagando inmediacaiaen-^. 
cei' a .Tokdq, en compás, densá esposa ; < ser 
hizo aclamar, jurar y coronar en la Caceilral 
(te aquella ciudad por mano de Don Gonzalo 
sa Af zobispoii Partió hiegD ái.Aodaluctft:) y des- 
de allí á Ucles, adoqdc haba dudo, al Rey. 



p^ DON SAMCHO 

de Aragón Don Pedro III para renovar su alua- 
za, con ei ña de oponerse áU Casa de Fran- 
da y A la pretendon de los Cerdas. 

Entretanto el Infante D. Juan, hermano del 
Rey D.Saiichoj pedia la entrega de Sevilla» como 
legada por su padre^pero los principales de aque- 
lla ciudacl y negándose a la petición , le represen- 
taron cales razones que el mismo Infante coa 
los mismos Ricos Hombres y Caballeros se ade- 
lanrarou á Córdoba , á donde habia vuelto el 
Rey > y le ofrecieron la ciudad y vasaiiage ; coa * 
cuyo moávo vino Don Sancho í Sevilla a pre- 
venir sus huestes y naves para rechazar á Aben- 
Juceí^ que fiel á la memoria del Rey Don 
Alfonso difunto , y prosiguiendo en ser enemi- 
go de Don Sancho talaba y destrozaba la fron- 
tera^ y cercó a Xerez. £n efecto le rechazo f 
ahuyenté ^ de cal manera » que se retiró í 
Marruecos derrotado , y el Rey Don Sancho . 
á Sevilla viaorioso , en donde celebró Cortes^ 
y anuló qiucbos privilegios que el Rey su pa- 
dre' habia oonccdido. 

En el año siguiente de 1x85 volvió Aben- 
Jucef con refiierzo de gentes y naves 9 y que- 
riendo xeobvair la guerra , advirtió que las difr* 
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posiciones del Rey Don Sancho podrían hacer 
dudossi la batalla , y ast prefina el medio de 
concracar paces. El R.ey Don Sancha Us desea- 
ba para tener segura su Rey no y poder auxi- 
liar mejor al Rey Don Pedro de Aragón ^ a 
quien ya k acomeda la Francia con poderoso 
cxcrciro ; pero parece no se verificó este socor- 
ro, por no haber dado riempo ni oportuni* 
dad el úláma ajuste con Aben- JuceC 

En el año Je 118 ó mudaron Lis cosas Je 
aspecco. Había muerto el Rey de Francia Feli- 
pe el Atr€)ñda , a quien sucedió Febpe* c[ 
Hmnoscf su hijo > asimismo había fallecido el 
Rey Don Pedro de Aragón , dexando esce Rey- 
no í sn hijo Don Alfonso y y el de Sicilia ¿ su: 
Kjo segunda Don Jaymc. El Rey .de Castilla 
Don Sancho conrem piaba roas lícil hacer paces 
con Franctx ^ y componer el asunto de los Cec^ 
díasr, sin ofender ¿ este, ni al Key^ de Aragón; 
No las pudo conseguir con e! primero , porque" 
en uno de sus preliminares pedia , que Donir 
Smcha disolv¿sseeíniatdmomaconE>onsMa«» 
ría Alfonso , hija del Infante Don Alfonso Mo- 
lina, por haber impedimentová causa de . pa^- 
xe&tesca muy cercano , y die caya^ separadon 

Ma 
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estaba requerido por el Papa. La Re^na Doña 
María había ya dado a luz un hijo , á qulea ' 
pusteron por nombre Don Fernando , y desti- 
naban para heredero de Castilia \ y no llevan- 
do á bien el Rey Don Sancho aquella pro- 
puesta nada se concluyó. 

Proseguía el Rey Don Sancho en revocar 
las mercedes de su padre , arreglar varios pun- 
tos de gobierno cocances al recaudo de ren- 
tas Reales y administradon de Jusdcia ; bien 
que conservando el valor de la monedi del 
tiempo del Rey Don Alfonso > y el que el ha* 
bia establecido de nuevo. Continuaba en su 
reynado con quiecud , pero la turbo Ix ain- - 
bicion de Don Lope de Haro , á quien el Ke/ 
había honrado con el nuevo título de Conde, 
y con su pnvanza trataba mal á muchos , c 
impedia disfrutasen sus -rencas án incervencion 
suya-: opúsose á este su pnnápal rival Don 
Alvaro Nuñcz de Lara^ quien mostrándose agra- 
viado del Rey , y no hallando acogida en él, 
se partió á Pormgal , a unirse con el Infante 
Don Alfonso > hermano del Rey D. Dionis^ para 
hticer varios estragos en la raya. No pudo Don 
Alvaro^lograr írutO' algunos pero muerto éi lo 



DON SANCHO IV. 
consiguió su hermanó Don Juan Ñoñez deLara, 
que puso en nuevos rczelos al Conde Don Lo- 
pe. Este se había coligado con el infante Don 
Juan para contrarcsrar el partido de la Reyna 
y Donjuán Nunez de Lara sobre las pace^ 
que pwwidian í un tiempo los Reyes de Frap*- 
cia y Tlragon con el Rey Doa Sancho » siendo 
opuestos el uno al ocro , y procurando cada 
uno atraerle a su parado. 

El Iii&ice Donjuán quejoso anoibiende que 
no se le hubiesen cumplido las mandas de su pa- 
dre Don Alfonso , y unido con Don Lope, cm- 
|>ezó ¡L hacer muchos daíkw en varias jierras 
del Rey , el qual después de muchas inMtiá^ 
los jumó al fin en Alfaro , 7 manijando i Don 
Lope, que entregase los Lugares y Castillos que 
le tóilria dado , sac¿ la espada contra su Reyi 
haciendo lo mismo el Infante Don Juan* Tra* 
bose una rrfiicga entre los suyos y la gu^- 
dia Red ^ quedlT «luerco Don l^pe» y preso 
el Infante. Con esta desgracia muchos deudos 
del muerto, entre ellos Don Diego su her- 
mano y Don Diego su hijo , ^se pasapon i 
Aragón j y el Rey Don Sancho ocup^ W 
úerras. * • . : i.^; 

M3 
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Enojado el Rejrcie Aragón de bs ajusten 

que cracaba el Rey ác Castilla con Francia , y 
aleacado poc los Haro6 , que se habían pasa* 
do í m servkio» hiao aclamar á.Oon- Alfba'- 
so de la Cerda por Rey de Castilla y Lcon, 
<]u¡cnes previniendo un poderoso exércico , vc- 
:f¿an í poocrií: en el Trono. El Rey Doa SacH 
.cbo que lo stipp , arma sus huestes y cnriá de» 
lantc a su cuñado Don Alfonso de Molina al 
encuentro por U parco de Moncengudo. Huba 
algunos chóques y asaltos do cascitlós , cit4}ii6 
no fueron muchas las pérdidas ni las venta- 
> pero el Rey de Aragón se vio pi^cisado 
4 ilevancat' el campo '-^ porque por Cataluu 
invadu su Re y no su herinamo Don JayiiKí, 
üey desposeído de. Mallorca y Señor de. Rose*- 
^lon« liego á esté tteoiípo el Rey Don Saiicho 
x^fl $u rccaguardiar, y prosiguiendo; hasta Ta*- 
i^zona taló é hizo muchos estragos , coa la 
' qml: ^^síacboi se volvió a Bur^ año* tlb 
¿í%Í9. ' . 

Habían quedado en ía frontera de Aragón 
Don Diego J^opoa^de Huro y Doa .Alfonso de 
btCcIda*^ >coiBici»e^do' hbstitidades en los lu^ 
garcs cercanos 1 Castilla Lacu Cuenca y. Alar-* 

f ; * 
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con ; y annqacfttc cftViada escogida gente por 
el Rey Don Sandia a castigarlos , por ao unÍN 
ae l^n los aiiimos y las fuerzas de los sdíia" 
im , volvieron» dcrrocadc^. No túeiv había des- 
amado ct Rey de Ca9eUia,dc sosegar y cas^ 
rigar vark)s bandos y levan ramiciKos en Ba- 
da/oz. y 1 Toledo^ quando tuvaxl scacúuicnco 
^ 4& ^Doh- Juan Nuikz de lariai^ sellan 

bia pasado cambien á Aragón , por dcsconfiarv 
zas > que tcfm íkü ^ y;$abif;adQ .<]ue iiaibia he-^ 

cbó mmÍK^ ewigftet^iifW&iiii&tcra^y hábil 

derrocado las biie5Cesy<|iieluéron á defenderla^ 
para ganar esce enemigo tuvo (^ue oírccerle 
casar á su fá^o Dqo jn^^ di9 Lara cpa£>oq^; Isar 
bel , sobrina de la Reyna y Señora de Molina^ 
lo qiul aun no bastó, dándole ^ue scuíir muchas 
ycccs este inq.uier©vva*il]Or ' -'j 

t '"^ Enrlot apQ ác ^iii i'\ycímé!ion a.m 
semblante iks cosas. Había muerto el Rey 
Arágon Don AlfoBso^. y cnirado á, reynar su 
hermano Don j^yf^er Hi, que tambíe4p|at R,ey| 
de Sicilia y h Francia prosoguia su odio conrraj 
Aragón, yaumcntó sust/qií^jí^ ¿ 5^j:c?;ftipSipor-i 
^ el Rey Dott^ JayelalfattEb a0iÍ¡^t«des'coii j^l 
B^y de Casullas > • . .LL , , .¿ 
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El nuevo Rey de Marruecos Jacob Aben* 
Juccf 'Selos 4^1 Rey de Granada Mahot 
mac Alhámir y por hülier firmado paeesí con el 
Rey Don Sinclio. Declárale la guerra , y enera 
bádendé descreaos por la parco 4c Bexct^^t^ 
yíno^ el Kcy Dom * Sancho - de naves y gcnt» 
de mar para combatirle en Algccira ó . en Ta- 
rifa 9 viniéron a su sueldo galeras 4ci- Oénova^ 
el Rey de Aragón le envío algunas , *y*coa la» 
suyas juntó una numerosa armada ^ y batiendo 
la de Jacob 'Aben^Jnccf le faizo tcúcát iFczi 
Cbn 'esta ocasión , apostando otra Veat ana es- 
quadra en el estrecho , puso sirio por tierra a 
Tarifa , que á pesar de su rcsisceoaa ^ le rÍQ« 
dió año de xa^i. . . : 

Jacob Abctt-Jucef iriitado ebn esca p¿r« 
dida^ preparaba nuevamente gente por maí 
y cierra |>ára recobrar k' plaza > y* habiéndose 
pasado á iél et I»íánl¿Don Juan , ¿empre des«> 
concenco de su hermano el Rey Don Sancho, 
le ofreció comar á Tariía^ y entregársela^ st ie 
daba á su mando únúx^ mil^abalioí y alguM 
infantería. Creyóse el Moro de la valentía do. 
Uoti Juan y y dándole la gente que pedia 
se presentó delante de Taii£i ; - 
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• Hallábase áz Gobernacíor de aqrcÜa plaza 
Don Alfonso Pérez de Guzman con gencc va- 
lerosa y aguerrida , <)ue resistió con la mayot 
constancia los fuertes acnqucs gcI Infante Doa 
Juan > y viendo csre quan inuuimcnce se 

esforzaba en tomarla , se. valió de una estra* 
ragcma que le parecia ser el medio mas po- 
deroso para vencer á Guzman y rendir la pla- 
za. Supo que en una aldea vecina se estaba crian* 
do en poder de utia ama un hijo de Don 
Aitonso llamado Pedro Alfonso : tomóle por 
fuerza y se presentó delante de las murallas de 
Taii& llamando al padre \ salió Guzman á las 
almenas , dixóle el Infante Don Juan , que si 
no le entregaba la plaza , quitaría k vida al 
inocente niño. Irritado Guzman de tan bárba- 
ra estratagema , y alentado por otra parce de 
la hdeiidad al Rey , no solo no quiso entne- 
gar la plaza ; ánó «que posponiendo el amor 
de la propia sangre al valor y ala fe , el mifnio 
le tiró su puñalj para que le traspasase el cora* 
zon. Desesperado el Infante Don Juan , le atta* 
veso cruelmente el pecho , y quedando con 
la nota de atroz c mhumano , labró la gloria 
de Guzman , á quien por esta acción premié 
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rkametice el Rey y Ic llama el BUENO y per-* 
pecuando en sit familia con esce nombre d 

blasón mas iluscre de los Guzmanes. Corrido el 
InÉknce Don Juan se paso al Rey Mora de 
Granada, y Jacob Aben- Jucef cediendo á Alge* 
cira á aquel Key Moro , se rediró i Afaca 
año de iz9^ 

Dcsác la cenduaon de Tarifa había que- 
dado enfermo y achacoso el Rey Don Sancho, 
y hallándose agravado a principios del año de 
iz9s li^za reconocer por heredero y su- 
cesor a su primogcnico Don Fernando y dis- 
puestas sus cosas » escando en Toledo y fue cr&- 
dendo el peligro de su en&rmedad hasta que 
en z 5 de Abril , hechas Lis disposiciones Je 
Chrisciano, murió de edad Je 3^ años , Eti 
de MCCCXXXUI ^ y fué sepultado en la Igk- 
ásL mayor de aquella ciudad» 

Dexó los hijos siguientes já Don Fernando, 
que le sucedió > á Don Al&nso y Doa Henri^ 
que, que muríéron jóvenes y á Don Pedro, Don 
Felipe > Doña Isabel y Doña Beatriz^ 

De Doña María, Señora de Ucero, fuera 
de matrimodo , tuvo i Don Alfonso Sánchez, 
á Doña María Sánchez y Doña Teresa Sánchez, 
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£1 Key Don Sancho se lUmó el BRAVO por 
lo akivoy osaclo: fué dtUgetice y valeroso en la 
guerra > y en vencer los disturbios de su rcy- 
nado» dándole mucho que sufrir los Ricos Hom- 
bres « que le habían ensalzado ^ y a quien bar 
bia protegido i no hallando tampoco mucha 
firmeza en los corazones de quienes habían úr 
do fíeles 4 sa desgradado padre. 

Debióle mucho el rey no de Lcon , a quien 
favoreció con particular afecco en las Corees 
de Valiadolid del año* de i%9^ ^ confirmóle j 
mandó guardar los fueros , usos , privilegios, 
franquezas y libertades que tenia de los Reyes 
antepasados > y la ordenación de Falencia por 
haberle aásódo con machos servicios de gen* 
ce y dinero en la expedición de Monceagudo, 
en' el cerco de Xerez por los Moros » en la 
toma de Tari£i , y en los disturbios que el 
Infante Don Juan su hermano movió en la 
raya de Portugal. Y estos mismos privilegios 
dio particularmente al Concejo de Caceres en 
las mismas Cor íes , como micmhro que era 
del mismo reynoj agregado por Don Alfon- 
so IX de León su bisabuelo , que ganó de 
los Moros y pobló aquella villa y territorio. 
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DON FERNANDO IV. 

A los dos dias de k moerte del Rey Don Saa- 

cho IV aclamó y juró Ja Ciudad de Toledo 
á Don Fernando IV su liijoj joven can úer-. 
no , que no había cumplido todavía diez años 
de edad , y había quedado por disposición de 
su padre baxo de la cútela de su madre la Rey- 
na Doña María. Mas no fué universal en to- 
do el Reyno esta aclamación. El Infante Don 
Juan , hermano del Rey Don Sancho IV , vi- 
no de Granada pretendiendo el Reyno, con pre- 
texto de que le tocaba á él^ porque Don Fer- 
nando su sobrino no estaba legitimado por 
disposición del Papa, que aun no habia con- 
descendido á aprobar el matrimonio entre Don 
Sancho IV y Doña María , parientes cercanos, 
ti Infante Don Enrique, el que se Hamo 
nédfif y por haberb sido en Roma, de don* 
de el antes había venido , tio ta nublen del jo- 
ven Rey , precendia la tutoría coa preíeren* 
da a k de la Reyna , ó á lo menos con igual*^ 
dad. Don Diego López de Haro venia de Ara-r 
Tom. lU. N 
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gpn haciendo daños por Castilla , qderiendo 
recobrar k Vizcaya » que en su destierro ha- 
Ha ocupado el Rey Don Sancho. El Rey de 
Portugal Don Dionis eneraba por León inquie- 
tando á sus habitantes y queriendo ocupar o 
recobrar a Serpa \ Moura y otros Lugares que 
el Rey Don Altonso el Sabio habia donada 
á su iiudre la Rey na Doña Beatriz. Todo era 
confusión y albororo entre propios y extra- 
ños ^ unos por reynar^ y otros por enrique- 
cerse. 

En canco apuro la Reyna Doña María peo* 

curó ajustar las cosas con cl mayor agrado, 
aunque riiviesc alguna perdida» Encargó á los 
Laras defendiesen á Vizcaya ; pero estos no 
lo sirvieron bien , por haberse coligado con 
Don Diego López de Haro^ Junto Cortes en 
Vailadolid , en las quales se trataron estos pun- 
tos , y se resolvió que el Infante Don Enri- 
que fiiese tutor y curador de los Reynos , y 
el Rey quedase en poder de su madre» Ade-- 
mas de eso , se convino en que en adekntc 
no ^e echasen los Reyes sobre los espolios 
de los Prelados ^ y que na hubiese mas dere- 
chos de 5isas } y satisfechas to4as las prccen^ 
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áoncs de ios Procuradores de los Reynos , se 
aclamó y juro de nuevo el Rey Don Fernán* 
do IV. 

Al mismo tiempo eneraba el Rey Mo- 
ro de Granada por la frontera de una par- 
te , y de Ja otra el Infanrc Don Juan ha- 
cia gente para tomar á Badajoz ^ y se coliga- 
ba con el Rey de Portugal Don tAonb ; pero 
la buena dilii»'cncia de la Rcyna Doiu María 
procuraba atajar codos estos daños entregan- 
do en treguas al Portugués lo que pedia y y 
ofreciendo al InEincc Don Juan varias cierras 
por medio de su hermano el Infancc Don 
Enrique : citó á ambos í vistas á Ciu^ 
dad-Rodrigo , en donde se aiuscáron paces y 
amistades. Farció de allí á Burgos , en donde 
traxo á la obediencia á los hermanos Laras, 

y á Don Dic^o López de Haro : el Maes- 
tre de Calacrava Don Rodrigo Ponce de- 
fendía entretanto la frontera contra el Rey 
Moro de Granada > pero aunque salió vic- 
torioso , quedo herido y mmió poco des- 
pués. 

Duró poco la quietud , pues resuciran- 
do el Rey de Francia la pretcnsión de los Cec-? 
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das , coligándose con el Rey Don Jaymc II 
de Aragón » y soticicando al Intance Don Juan^ 
á Don Juan Nuñez de Lara , y otros des- 
contentos , vinieron aquellos con r ropas á 
Qiscilla , y estos conmovían ios pueblos p;ira 
conservar tan in&me Cga. De aquí resulto 
ser aclamado en León el íiifiiiiEc Don Ju^m, 
y en Sahagun Don Aitonso de la Cerda por 
Castilla. Atacaba al mismo tiempo la fronte^ 
ra el Moro de Granada , que defendia el 
Infante Don Enrique» y á Tarifa, que sos- 
tenía Don Alfonso Pérez de Gozman , de cu- 
yo enemigo se libraron con dar treguas á los 
tratados que pedia. Por Murcia hacia daños y 
-tomaba lugares el Rey Don Jayme de An- 
gón ; pero pudieron contenerle los que guar- 
daban las plazas^ y el Intante Don Manuel^ 
que tenk allí tierras. En Castilla y León ex- 
perimenraba Doña Marta ' la mano de la sib- 
|na providencia , habiendo entrado en ios 
cxércitos de los enemigos una epidemia , que 
dexando á muchos maertos obligó á levan- 
tar el campo á los Aragoneses y á no pro- 
seguir adelante al Re/ de Portugal , que ve-» 
lÚA .en socorro del In&iite Don Juan , el qua] 
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con Don Juan Nuñez fázo suspensión de hos- 
tilidades por algunos dias, 

Eticrccaaco no se descuidaba la R.eyaa en 
traer 4 su parcído al Rey de Portugal , nego- 
cian do por medio de Don Juan Fcrnaudcz 
de Limia ^ que defendía la frontera de Poica* 
gal , y Don Juan Alonso de Alburquerque» 
que estaba al servicio del Portugués *, los qua- 
fcs propusieron a! Rey Don Dionis y á su Es- 
posa Doña Isabel ( llamada después la Sanca) 
que seria muy conveniente afianzar la paz , y 
los intereses con el matrimonio de su hija 
Doña Constanza con el joven Rey Don Fer^ 
mndo. Comunicado esto á las personas inte- 
resadas no les desagradií^ y se citaron á vis** 
cas en Alcañizas» á donde concurriéron k 
Reyna Dona Maru , y su hijo , con los Re- 
yes de Portugal , y se contrato , que Don Al<« 
&>nso primogéitttx» de Don Dionis casase con 
1^ In£inca Doña Beatiíz de Castilla , y el Rey 
I)on Fernando con Dona Constanza de Por- 
tugal j dando cienapo' para pedir las dispensa- 
ciones al Papa y legitimaciones del matrimo- 
nb de Don Sancho IV y sus hijos , y que el 
joven Rey Don Iiemaiido tuviese edad comr 
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perence , que andaba ya en los ii de su vi- 
da , aíio de Chasco de 12.9 y. Quedaron en- 
tregadas las novias á las respectivas Reynas, 
Doña Constanza á Doña Mar(a ^ y Doña Bea- 
triz á Doña Isabel , y aplazadas varias villas j 
lugares para «1 doce , y prendas. 

Por espacio de tres años siguientes no so- 
segaba un punco la Reyna, ya juntando tro- 
pas y pidiendo donaávos a los pueblos , ya 
empleando sus joyas y alhajas para sostener una 
guerra dentro de su Reyno contra los prin- 
cipales vasallos ^ ya para defenderse de Ara- 
goneses y Navarros > auxiliados por la Francia 
en favor de Don Alfonso de la Cerda , ya 
del Rey Moro de Granada , ^ue continua- 
mente talaba la frontera , ya en oponerse á 
los ocultos designios del Infante Don Enri- 
<jue que con el nombre de tutor era mas ene« 
migo que padrino , hasta que al fin casán- 
dose este con uaa hermana de Don Juan Nu- 
ñez de Lara , á quien ya habían preso y vuel<- 
to á la devodon del Rey , se aquieto un cana- 
to su codicia, y el Infante Don Juan que 
vcia descaecido su partido dexo el título de 
Rey de JLeon y se vino á la obediencia de 
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Dofi Femando a las Cortes de Valladofid, 

donde se le tomo pramenco de fidelidad ca 
el año X 301* 

Ya » mas reunidos los ánimos , empezó 
la Reyna á disponer gente y víveres para re- 
sistir al Aragonés , que no dejaba, de hacer 
danos en Castilla , y particularmente en Mur* 
cía , cuyo Reyno era el blanco de los deseos 
del Key Don Jayme II para agregarlo á sa 
Corona.. Valióse también la Reyna con as- 
tuta polícica del medio de atraer á su parti- 
do á los que en Aragón se hallaban descon- 
tentos en aquella sazón con stt Rey ^ y ha-» 
tiendo csLc conocido por una parce sus secre- 
tas inteligencias > y visto por otra el exérci^ 
to que avanzaba hada Murcia; quiso tratar de 
composición con la- Reyna ^ d á lo menos de- 
sistió de sus hostilidades.. 

Ocho años llevaba ya la Reyna Doña 
Mar& de trabajos ^ guerras é ínquíetades por 
causa de hacer respetar á su hijo y su gobicr- 
sio r ya no podian menos de verse Jos eiec** 
tos de can i enormes desarreglos > escasez , ham« 
bre , mortandad fueron sus resultas en el año 
de 1 30a , de cal suerce que murió la quar-' 
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tt parce de los babltantej del Reyno. Tam- 
bién «a consiguiente el desorden en las cos- 
tumbres de ámbos estados SccuUc y Eclesiás- 
tico , siendo buen testigo de es» el Sm<>do 
6 Conólio Provincial , que jumo en Pcnahel 
el Arzobispo de Toledo Don Gonzab Dnz 
Palomeque con sus Ob'ispos Sufragáneos en el 
mkmo año i en el qual se establecieron vi- 
rios puntos sobre la vida, costumbres y obli- 
gaciones de los Clérigos , sobre la inmunidad 
de las personas Eclesiásticas y sus bienes , la 
pag» de dicwnos á las Iglesias , U usutpa- 
aon de sus bienes por Seculares , y otras co- 
sas pertenecientes á U Liturgia y DisapU- 

Don Juan Nuñez de Lara , y el In&nte 
Don Juan tuvieron modo para hacerse due- 
ños del jóvcn Rey en una ocasión que salía 
á caza , y estaba ausente su Madre en Vic- 
toria , ajustando ciertas pretcnsiones de la Fran- 
cia^ Apenas tuvo esta noticia la Reyna , lle- 
na de dolor , se volvió á ValUdoW con d 
hlfente Don Enrique y Don Diego la- 
pa , que rezelaban muchos males contra sus 
intereses. Por otra parte el Rey de Portugal 
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pon Píonls veía la ocasión , en ^Jue tenien- 
do al Rey aparcado de su madre ; coligan-^ 
dose con el Infante Don Juan podia hacec 
que se juntasen los novios, sin que entrega- 
se al Rey las plazas usurpadas. Así suce- 
dió } convinieron los que se- apoderaron áz\ 
Rey , que no se tratase de otra ífrosj que; 
de celebrar en Valladolid , donde ya estaba 
la Reyna madre , el matrimonio de,4a R^yna» 
Doña Constanza # con el Rey Doa J^iajjij^ 
do IV á principios del ano de 1305^.; f 

Celebradas las bodas , llamo á Cortes en Ix 
misma Ciudad el Rey , de consejo del Infante D. 
Juan , y D. Juan Nuñez , y ccli^ndo de . ver los 
Diputados y Concejos , que no convocaba k * 
Reyna madre , se detenian en asistir á ellas, 
y tuvo que escribirles para , que cumplieran 
las órdenes del Rey : tanto era el amor que 
la tenian los vasallos , por la ptúdenck y 5a-i 
gacldad con que se habia manejado contra tan-^ 
to enemigo, en defensa de su h^o. Uno de. 

, , TvmJlI. . , . • • . O,, 

^ Desde que se desposiron , antes de juntarse \oé 
Reyes , ya se daba el nombre de'Reyna' d Doña Constan*-^ 
ia , como consta de un prívllegio de los foieros de Cácc^ 
res , y de las Escrjcuras ^ue tra&^jsl Padre BerganzOn j..^ 
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los prindipales pumos que se tcatároa en estas 

Corres , después de varias calumnias contra el 
gobierno de U Reyna , fué c^ue se la coma- 
sea cuentasL del emplea del dinera que en hs 
Cortes anteriores habiati ofrecido y donado 
los Reyno^ para Io& gastos que habían ocur* 
lidó.^ La Reytta día tales, y tan buenas cuen* 
ras , que alcanzó a su hijo en dos millones 
de maravedises , que son seiscientos sesenu y 
sais; mit seiscientos sesenta y seis y dos tet* 
dos de reales de plata efe aquel tiempo í 
tres maravedís cada uno 9 que por un cáicu* 
Jo prudencial corresponden al valoc de la 
^ moneda dé hoy a mas' de 'tres:fniUories <fe rea- 
les vellón; con lo qual hizo ver guaneo había 
economizada los gastosvquanta nabia puesta 
de suya > y. quaif mal habían aconse^da al 
Rey > los que apoderándose de él lo aparta^ 
ban ile" su madre para tenerla mas: distante 
dé coniocer siis &Isedades > y de los sanos coih 
scjos que pudiera darle. ' ' 

Siguieron la^ disturbios ^separanda de sa 
¿)ia<fre el In&nte'Don Juáñ al Rey , has* 
ta firmar liga contra elk y el In&nte Don 
Enrique. Mijito este en este mismo año 
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calmamii im poco los temores ^ y <li¿roiibr 
gar á que tn cl año siguiente de 1 504 se 

jumasen en Agreda y Tatazona con el Rey 
de AtagoQ los Reyes de Casulla y Portugal^ 
de cuyas vistas resulco > que Don Alfonso de 
la Cerda dexasc el tículo y pretensión de Rcf 
de Castilla , y se le señalaron algunos Lugan 
res esparcidos en Castilla y Andaluda. 

En los tres años siguientes nunca felcaban di- 
sensiones entre el InÉuice Don Juan j Don 
Juan Ñoñez de LAca» y Don Diego Lopes 
de Haro , sobre poseer unos las tierras de 
otros.. £1 Rey Don Femando, que los quyeiia 
en paz no puA^odo comegiiit aada¿» ltoai¿ 
ias armas para hacerse obedecer , lo que no 
logró hasta que los enemigos buscaron k 
mediación de la Reyna Doña Mai;úk De sos 
itjustes se mostró agcavlado Don Juan Na- 
Qcz de Lara , y profiriendo varias cxpreáof- 
nes ínjunosas al Rey , le mando este salir de 
sus Reyoos i pero tí se cncerrd en Torde- 
humos , abasteciéndose de víveres y armas. 
Armóse otia vez el Rey para castigarle f 
por craycion del In&nte Don J uan ^. desam* 
parándolo sus huestes j tuvo que conquisME*: 

Ot 
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it poi* medio dei páckm ano de i|o8- 

Earámmáiiasd- en Roma ^ por entonces Ím 
^usa^ de lo*: Templarios ; ya les habían ocu- 
.pado los bienes en ^Francia h secjucscrabanse 
'sus'biene¿ en 'Aragón , y io rakmo filando 
'el Papa en Castilla. 1:1 Maestre del Temple 
'Don Rodrigo Yañez encregó los. de Galida 
al Infante Don Felipe , hermano del Rey; 
-pretendiólos al punco el Infante Don Juan, 
ty movió otra discordia i la ijual se cotcó^ to- 
snándoks el R^y^TaftCQ disturbio no pódia mé^ 
tfios de causar remordimiento en los ánknos 
-del |níance^ Dan Juan f sus^ aliados i temic- 
aoii:U$^'irB6 ádiBxf \ pídique temían' z sos 
iCDmei&rotf y iptWados , que ¿ran^ adcsnas de 
/L Rcyna Doña María y Dion Diego Lopci 
adc Haro y Dom Sanclio Sánchez de<. Velasco 
y/Doia Diego *Gaidai4e' T cotwra 
estos iilcimos dirigieron sus tiros", y prctcx- 
CAndo y esparciendo .voces., pro&ridas por A 
-Rey^íde. que les. quería x^uicar la vida ^se pre^- 
.scnrabm armados y pcdian Ja remoción de 
aq^os,. quo el l^ey cenia á su. lado; T&ivo 

" T.l 'primero era Ayo ó Amo del Rey , y ci segundo 
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tstc Rey b demattuk condescendencia de 

darles gusto. 

Compuestas así las cosas. ^ se reunieron 
también los ánimos para . recobrar del Rey de 
Granada Mabomet Aben^ Albainar los Pueblos 
que habla tomado durante fas discofjii^jcb^ 
GisoUa^ o paca ocapasleotros en recpinpcihf 
sa. Juntó el Rey Cortes en Valladolid /se le 
concedieron donativos para la guerra , se avis- 
tó- con Don Jaymc II de Aragón ^ y coi^vi-; 
níerón que ¿1 aíiiaria a Alm^ ^ miencral 
DoQ Tcrníindo atacaba á Aigccira pidiéronse 
al Papa las gracias de las Terciáis , gqpc 
amttimbiaban en 9c;me)anoQiroaiiSiv y<^4M9e{A 
publicación de Cruzada ; coio^ *se coiicedióc 
£1 Rey Don FctQimdpJievó sus huestes^ 4.A1'* 
gecisa , y pitta j» vigotoso céred.. Tenjarés^ 
pUza bien provista el Rey de Grafiada , pero 
fiobcando gente para el ascdio> con poca qt^ 
aacaroiTjde él Donjuán Nimesdc l4ra.;|>99i 
Alfenso Pérez, die- Guzman y elAtTObispe-^ 
Sevilla tomaron i Gibrakar. El mi^nitp JQqI} 
Alibnso Pérez dt füímíínibko oSlf rüMMfil 
pbr las sierm» de Gausin , htzo a}gudfNÍ|d^8^ 
U020S , tomó algunos ganadps j.pcíqjle..^ 
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canzó una saeta ^ que le hiao de muerte , acá-» 
bando su vida a pocos dias en 1 9^ ác Scpóem-* 
bre dd ano de 1 50^^, -pero no $a £ima , que 
siempre será eterna cii los anales Españoles. 

£1 sicio de Alpedra era muy poriiado , pero 
éf e:i^rdco Español tenii contri s{ las aiuclias 
lluvias que sobrevinieron, y con ellas la esca- 
sez de víveres , y las enfermedades. No hu- 
biera levantado el ¿tio Don Fernando ^ ú con 
motivo de la muerte de Don Diego López 
de Haro , no se hubiera despedido el Infante 
Don Juan Manuel , hijo del InÉinte Don Ma« 
nucí y y el Infante Don Juan, que llevaba en 
su corazón &l aiisia de ocupar los lugares que 
Don Diego L(dpez; 4exaba en Vizcaya* A cuya 
sazón , pidiendo partido el Rey Moro de Gra- 
nada y se admideron los ajustes de volver los 
Pueblos ocupados ; pagar cierto ciibaco ; 7 Ka- 
terse vasallo del Rey , perdiendo también el 
castillo de Tempul , que liabia rendido el In-* 
finte Don Pedro , hemuno del Rey. Sabi- 
do este suceso por el Rey Don Jayme , hizo 
también paces con Mahomat Aben-Allumar, 
las quales costaron bien caras á este Rey Moro^ 
porque ley^tándosele lagence^ eligieron por 
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Rey á Mahomat-Nazer Abcti-Lcmin , que hizo 
quícarle kvida en la cárcel de Granada, año 
de 13 10. 

Muerto Don Diego López de Haro ^ suce- 
dió en U privanza dei&cf Don Juan Nuaez de 
Lara^aquícftaf ctempadeírá Burgos á cele* 
brar las bodas de su heciiiana Doña Isabel con 
cl Duque de Brecaña , comonico que determi- 
naba deshacerse de su da el Infimce Don Juan 
para estar con menos inquietud en su RcynOr 
O sea que se divulgase este secreto , a sea que 
el Infame Do» Juan viese señafes,con que se 
acrecentasen mas las sospccíias que tenia , quan- 
do este llego á Burgos^no quiso enerar dentro 
de la CftAfed , hasta qúc fe did^ segundad la 
Rcyna^ pero sabiendo esta que c! Rey quería 
ocultamente llevar adelante su determinación^ 
kwcpzi^n&nté'f'^ssc^sa^ priesa de 
la Ciudad. El Rey fué' crt su seguimiento, pcfó 
el luíante , poniéndose en seguro , juntaba^pac-» 

^uc vibrase contra ^1 Jas censuran y sr ncr se 
aparcaba» de sus alborotos , y dexaba la gente 
lá>rc pam pfosegulr la guena contra hs' SsF4 
rácenos» " • • > ^ ^ . l i:í\,.., 1 . 
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' . Por esde ciítnpó habia' taoifeieti el Pnpá 
encargado d. examen de la causa de los Tciu- 
plarios á los Arzobispos de Santiago , Toledo y 
Sevilla » 7 á ios Obis[kis ck'Palenda y Lisboa. 
Hecha la pesquisa se tuvo en Salamauca un Gon- 
cilió Provincial ^ en que se declararon inocentes 
los Caballeros del Temfk ftel» ULeyad de Casr 
tilla. * * • ' • ; 

. Por espado de, iuxaw impkbél^ 
ra medicada, por Don Fernando amera los Mo- 
ros las discordias del Infante Don Juan , que tan 
pronro se unía como se separaba del Rey i tne* 
diandq stempce para la^ cMoordia la Ktym 
Doña María. Y habiendo tenido Cortes en Va- 
UadoÜd á principios del ano de 13x2, mando 
aprestar gente y dmero para ir coacra el:Moro. 
de Granada. • 

iban las.tropas ;al mando del laiaaCQOoa 
Pecko V faermasiQrilDl&oy^i .biso algunas .eotra-^ 

das por Li parte de Jacii , pero aunque puso 
¿áq a.^oauydcfc^: op pudo.tdnur aq^iielU pIa-« 
sa can propto-como ^Kcaba¿ Vcosa- el Rey í 
proseguir el sitio con refuerzo de gente , y se 
detuvo un poco en Marcos. Cu^ota^. que se 
hallaban allí dos Caballeros b^nnaaós j il^mfidq^ 
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Jos Carvajales , para defenderse en duelo de la 
causa que se les imputaba de la muerte de otro 

.Caballero , llamado Don jvian Alfonso de Bc- 
navides , sucedida poco antes en Falencia. £l 
Rey Don Fernando,, sin aguardar á ventilar 
csra causa según fuero ó ¿uclo , les mando qui- 
tar la vida \ cuyo modo de proceder , parecicn- 
doles iniqüo y los irritó tanto» que np quedan*: 
dülcs Otro consuelo , ni apelación , le emplaza- 
ron al tribunal de Dios , y aun se añade , que 
dentro de treinta dias #, Lo cierto es , que pa- 
sando el Rey a AlcauJeLc , y sincieridosc allí 
indispuesto ^ porque no gastaba muy buena sa- 
Jud^de resultas de una peligrosa enfermedad 
que había padecido en el ano antecedente , se 
TomJU. , P 

* Con esta sencillez, y con mas verosimilitud cuenta 
esta acción la Crónica dei Rey Don Alfonso el XI. Pera 
otras historias hacen mas portentoso el suceso , anadien-* 
do unos que los hizo despeñar desde la Peña de Mirtos, 
otros que de las almenas del castillo, otros que no quiso 
oírles sus dcscri-^gos , 8¿c; pero lo que resulta de todo es, 
que el Rey esriniaba mucho al Caballero Bcnavidcs j que 
sintió mucho su asesinato , que retados Jes Carvajales i 
defenderse en dut-lo por la imputación de Ja muerte , no 
quiso guardar el Rey esas equívocas pruebas, y prcnLn ció 
sentencia de muerte sin ellas ; prescindiéndose aquí de si. 
ü lo sabia » ó solo lo creía , ó ellos no eran culpadosr 
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redro a J<ien » en donde echándose a doi'mir' lá 
áesta, quedó muerto ea el sueño á los 17 años 
¿€ su edad el dk 7 de Septiembre » (reinca días 
después de haber salido dcMarros^ano de i 3 i 2, 
quedándole por esce accldence el nombre de 
Don Fernanda el JEmpluT^^ado^ 

El Infante Don Pedro , su hermano , que ha- 
bía ganado á Alcaudece dos días antes , y ea 
aquel misma día había tratado con el Rey 
sobre cera expedición a Malaga , procuro que . 
se llevase a sepultar á Córdoba ea la capilla 
mayar de la Iglesia Catedral. 

De su esposa la Rey na Dona Constanza 
dexá dos hijos , á Dona Leonor ^ de edad de 

5 años, y 4 Don Al&nsa^ que le sacediá^ de 

un ano. 
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QUINTO REY DE C\STILLA Y LEON, 
EMPEZÓ Á PEYNAR EN EL AÑO DE 
(HPLSTO DE 1JI2. MUPIÓ EN EL DE 135o. 
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I-/uegoquc murió el Rey DonPernando el IV 
tomó el InUiuc Don Pedro su hermano la 
tacoríi y el cargo de la aclamacba del Rey 
Don Alfonso XI , niño de un año y de 
vemte y seis dias , celebrada en 7 de Sepácm- 
bte de 151a. Inmediacamence le disputó la 
tutoda el ín&nce Ddti Juan , auxiliado de 
Don Juan Nuñez de Lara. Duraron estas 
conuendas hasta el año siguiente » á las qua- 
les puso alguna tregua la temprana muerte de 
la madre del Rey niño la Reyna viuda Doña 
Constanza a iS del mes de Noviembre del 
año de 1 3 1 5 en Sahagun. Los pueblos clar- 
maban contra las extorsiones de los preten- 
dientes tutores. La Reyna Doña María , abue* 
la del Rey niño , pudo contentar á todo9 
cjucdaton nombrados por tutores la Reyna 
abuela , el Infante Don Juan , el In&nte Don 
Pedio y Don Juan Nuñez de Laia ; hiciéroA 
sus ordenanzas de resguardo los pueblos , y 
todo se aprobó en Cortes , celebradas en Bur^ 
gos en el año de 13 14. Entre otras cosas» 
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se estableció en ellas que la crianza del Rey 
estuviese á cargo de la abuela ; que al pasa 
que se fuesen muriendo los tutores se reu- 
niese la túcela en los que quedasen > que du^ 
rante esta anduviesen siempre con las Perso- 
nas Reales seis Fijosdalgo y Caballeros > de 
doce lijue se nombrásen para akernar en el 
año 9 que las villas hiciesen ciertos Ayunta'* 
mientos cada año para la observancia de aque- 
llas ordenanzas , y que cada dos años hiciesen 
Cortes los tutores con el mismo fin. # 

Parecía haberse atajado todas las discor- 
dias con estas precauciones. Murieron suce^ 
sivamente - en 131^ Don Juan Nuñe2 de 
Lara ^ y en el siguiente los dos Infantes , de 
vuclra de una expedición contra los Moros 
en la Vega de Graiuda y quedaba sola la Rey- 
na abuela y pero siempre sallan pretendientes 

á la cutoiü. Don Juan^ hi]o del Infante Don 
Xlanuel y Don Juan , hijo del Iníinte Don 
Juan difunto > y el In£mte Don Felipe halla- 
ban partidarios aun entre los mismos Conce- 
jos, que ánse& en las Coices de Burgos habían 

. V,€4se U Obra múculadi Frk/ilegioi dt Cdcertu 
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Krmado lo contrario. Robos , muertes , y fal- 
ca de jusócia eran los frutos de estos cmpe-*: 
ños por espacto de mas de quatro años i m 
se descuidaban los prccendidos tutores en pe- 
dir xivicios y sacar dinero a los pueblos sm. 
motivo piíblico , pero si cofi ínrencion de 
aprov'wclurlüs en la consecución de sus fines, 
a costa de sobornos, armas y sangre. 

Murió la Reyna abuela Doña María etí 
ValLidolid á primero de Julio de 1 3 1 1 # can- 
sada de pelear con disturbios y disensiones 
aviles , ya en la minoridad de su bijo Don 
Fernando IV , ya en la de su nieto Don Al- 
fonso XI , á quien dcxaba todavía en la edad 
de 9 años h y si bien fueron menester mo* 
ches esfuerzos y fatigas para combatir cantos 
y tan duros Janees, su consecución no pudo 
menos de ser efeao de gran constancia , acen* 
drada prudenm y sólida cfarisúandad , carac-; 
teres que distinguieron á esra gran Reyna du- 
jfante su vida. Con su muerte crecieron las 
discordias > aumentándose las pretensiones de 

m 

♦ Fue' sepultada en Santa María la Real , Monasterio 
de Montas del Císcer ;» Uauaüg 1^ liucl¿4s ¿ m I4 
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los tutores , y nuilciplicándose los danos. Nin- 
guna segaridad habia en los vasallos » nadie 
bacia viagc stno Arrnadt) ^ casi ninguno vivía 
en lugar <|ue no estuviese fortalecido , si no 
ajbandonaba sus patrios hogares y pasaba a 
guarecerse á Aragón ó á Portugal. 

Entre tantos males llegó el ano de 13 1 ^, 
en cuyo mes de Agosto cumplió ya el Rey 
Don Alibnso XI su minoádad á los 14 años* 
Habíase educado entre buenos ( como dice 
su Crónica ) y habia sacado buena Índole» 
era inclinado á montar á caballo y i mane** 
jar las armas ; en su misma adolescencia mos- 
traba ya gran cordura y bada mucho apre- 
cio de los hombres íiierces y entendidos. Jun« 
ró Cortes en Valladolid , se manifesró Reyv 
cesaron las tutorías , reformó su cámara y 
comitiva , y nombró para ella y su Consejo 
á Garcilaso de la Vega por parte de Casal/a, 
á 'Alvar Nuñez de Osorio por la de León, 
hombres prudentes y entendidos^ aunque algo 
inculcados en las ocurrencias pasadas. Junto 
a estos á Don Ñuño Pérez , Abad de Santan- 
der , á Martin Fernandez de Toledo ( an^o 
del Rey ) y á Maestre Pero, que fue des-. 
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pues Cardenal > también dcxó cerca de su 
persona á su úo el Infanue Don Felipe; Con<i 
ñmó los fueros y privilegios que tenían las 
Ciudades , Villas y Pueblos , y descoso de 
hacer jusáda y remediar Jos daños causados 
por los tutores y sus parciales salió á recot* 
ler el Reyno para examinar las cosas por sus 
propios ojos. 

Era consiguiente eí enojó de los otros tu-i 
torcs Don Juan , y Don Juan Manuel, y ven- 
gativos hicieron alianza coacta el Reyr G>no- 
do este sus intentos, y quiso cstorEiarlos , apar* 
tándolos de su unión con sagacidad. Llama 
a Don Juan Manuel , pídele á su hija Doíía 
Constanza por esposa » otórgasela gustoso , cc« 
Icbránse las bodas con scgu y fianzas de 
parce á parce aporque no podian juntarse aun 
los Reyes , í causa de k tierna^ edad de la 
nueva Reyna. Estaba esta prometida de an- 
temano á Don Juan v sábelo este quando ya 
no tenk remedio , y viéndose burlado , inten- 
tar vengarse de ios áoSy solicitando^ á ios Re- 
yes de Aragón y Portugal. Era Don Juaa 
Señor de Vizcaya y muy poderoso en gente 
y estados y y antes de exponerse el Rey Don 
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Alfonso á los funestos efectos de sus revolu- 
ciones > quiso detener sus ímpetus con otra 
industru. Ofrécele por esposa una Iii&nca , a 
su hermana Doña Leonor. No se sabe si con 
su llegada á Toro , donde le esperaba el Rey, 
dio a este mayor moti^ Don Joan con su 

Eresencia ? lo cierto es que le inand<í quitar 
. vida , y acaso mas por consejo que por 
voluntad. 

Ocupóle sus estados , y de ellos biao al- 
guna donación á su privado Don Alvaro. Con 
tan tremendo golpe tembló Don Juan Ma- 
nuel , y dexando la frontera, de la que era 
Adelantado mayor , se retiró á Chinchilla , lu- 
gar suyo en Myrda , y aunque el Key ie Ha- 
mo y dió muestras de agrado , no sob no se 
fió de él y sino que se previno con la amis- 
tad de Ismael , Rey Moro de Gcanada. 

Proseguia el Rey Don Alfonso hacienda 
severos castigos con los que hnbian sido amo- 
tinadores en el tiempo de las tutorías , y po- 
niendo á buen recaudo todas las cosas : por 
esto , y por proporcioiiar las penas á los de- 
litos mereció el nombre ■ de Jasüaero y par* 
adquirirse el de victorioso empezó .á tomar 
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en Sevilla en el año de 1317 las idisposidiH 
ncs de adelantar las conquistas de la íronc^ 

ra contra los Moros. Preparada una armada 
compuesu de un $u£cience número de naves 
para impedir por mar el socorro de los Ma- 
hometanos de A&ica , al cargo de su AJnú^. 
nnre AliEbnso Jufre Tenorio , poso sido á la 
villa de Olvera , la qual después de mucha 
resistencia se vio precisada á pedir capicula- 
cioncs ; concedió el Rey á su$ babicantes que 
libertasen sus vidas y haciendas > y a^ entre-? 
gáron la villa. De allí á poco paso el Rey 
adeiance , y sin mucha re&istencia se le entre- 
garon Pruna I Ayamonte y la Torre de AU 
faquín. Al mismo tiempo el Almirante Te-, 
siocio tuvo una fuerce batalla naval con los 
Moros , que venían con veinte galeras al so* 
corro del de Granada : echóles á picjuc cl Al- 
snuante quatro , tomóles siete , y huyeron las 
Testantes 9 mato mas de nuevedentos Moroi 
y presentó al Rey trescientos prisioneros. Con- 
temo el Rey coa un buenos progresos de 
sus armas j se xtúxó tnnn^tc a descansar i 
Sevilla. 

Cuéntase que desde antes de haber sali-^ 
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do el Rey Don Alfonso Je la tutela se ha- 
bU tratado de casarle á su tiempo con la In- 
finta Doña María y hija del Rey de Portugal 
Don Alfonso IV , y que el peligro de las funes- 
tas consequencias de los- enojos de Don: Juan 
Manuel había hecho posponer este* partido 
y preferir el de Doña Coas tanza. Lo' cierto 
es , que en el aña de 1317 el Rey de Portu- 
gal Don.' Alfonso sucesor de Don. Díonis, 
trató con el Rey Don Alfonso de Castilla escc 
matrimonio de su hija haciéndole taa bue- 
nos- partidos que* desde iuego^ admiáo > y para; 
precaver los resentimientos e]ue habia de mos- 
trar Don Juan> Manuel por ver despreciada 
& su hija ( que aun no> se habían juntado) 

tomó la providencia de asegurarla en Toro, 
y enviar por la Infanta Dona María.. Don 
Juan Manuet irritado^ busca auxilio en el 
Rey de Aragón y en el Moro de Granada; yj 
armado con sus genccs> empezó á hacer da- 
ños en las tierras: del Rey- Tomó) rambica: 
Ls armas el Rey Don Alfonso XI para oponerse 
á los estragos , y hacer otro tanca en los- es- 
tados de Don Juan Manuel r este sublevó va*- 
Tios pucblü¿ , y ganó el partido de una. Duc- 
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m que guardaba á la infanta Doña Leonor^ 
liermana del Rey , la quai había de ir á la 
raya de Portugal a traer la novia ; no quiso 
entregarla y alboroto la villa j Doa AlK>nso 
vino á asegurar a Valiadolid , cuyas puertas 
halló cerradas. Los partidarios de esta facción 
jio quisieron abrirlas hasta que el Rey aparco 
de su lado al Conde Don Alvar Nuñez Oso* 
rio , cuya privanza Ies ¿ir vio de pretexto para 
fia disculpa. Este resenndo, empezó a maquir 
nar conoa el Rey ^ quien en. su visca le man^ 

do entregar las plazas que tenia y resistióscj 
iba el Rey a tomar las armas para obligarle, 
pero un &lso amigo de aquel le cfipeció li- 
bertarle de esta molestia con haberlo muer- 
to en su casa á tiaycion. 

Entretanto que esro pasaba celebró el Kcf 

Don Alfonso !as bodas con Doña María de 
Portugal en Alíayate , y las de Don Pedro, 
In£uite de Portugal , con Doña Blanca , hija 
del Infante Don Pedro de Castilla en Fuente 
Aguinaldos, año de xjaS» En el año> si-» 
guíente casó á su hermana Doña Leonor con 
el Rey Don Alfonso IV de Aragón , y con 
este y el de Portugal hizo pactos de que 
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concurriesen todos ó con dinero ó armas 4 
las expediciones coacra los Moros , que incea-* 
tabt nacer. A este mismo fin junc6 Cortes 
en Madrid y en las quates se estableció el cri^ 
buco que llama Alcabala. 

Hechas las prevendones pan ta guerra^ 
y junta toda la gcnce en Córcloba , se dirígiá 
«1 Rey Don Alfonso a. Teba y la puso sitio. 
Hubo varias escaramuzas y correrías , ardides 
y estragos de una y otra parte ; pero apre- 
undo el cerco el Rey obügó á aquella pía. 
7a a que se entregase , a cuyo exemplo se 
jin dieron los castillos de Cañete y de Pliego. 
Después de esto se siguieron felices sucesos^ 
£1 Rey de Granada fe pidió paces , ofiraé 
parias y vasallagc y con cuyo motivo desam- 
paro el Moro la protección de D. Joan, hijo del 
Infante D. Juan Manuel , que aun no había 
cesado de hacer danos ^ unido con Don faafl 
Nunezdc Lara, hija del que fué muerto poco, 
ames , que pretendía el Señorío de Vizcaya. 
Don Alfonso de la Cerda , hijo del Infante 
Don Fernando , dc:x6 enccramentc la prccctv- 
¿oa del Rejrno de Castilk y vínoseie á su obe- 
diencia. Los Navarros j ^uc csc¿baa ¿iii Rey, 
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por muerte de Felipe , llamado el Largo , ha-* 
luán pedido su procccdon » y los nuevos Rc«i 
yes que eticiáron á reynac Don Felipe de Eu--; 
reux y Doña Juana asentaron con ¿1 despacj 
una verdadeu amisud año de 155 i. 

Alternaban con estas felicidades algunos 
contratiempos : se vio precisado a castigar va-f 
xios malhechores que había en Santa Olalla, 
y algunos alboroudores en Toledo » habúse 
escaseado la moneda de Castilla ^ y no se im- 
pedía el pase de las de Aragón , Navarra y 
Portugal en las fironteias , con bastante detá- 
mento del comercio. Mandó labrar novcrvcs 
y cornados de la ley y uUa del tiempo de 
stt padre el Rey Don Fernando iV ^ debien« 
do dar los que la labrasen por el marco de 
plata cien maravedís ^ y por la dobla veinte y 
cinco ; pero consiguiendo del Rey k codicia 
del Judio Abcnxnar que se subiese el precio 
de la placa ^ siendo el solo el asentisu y el 
que pudiese hacer k extracdo» de los géne-; 
ros fuera del Rey no, se encareciéronlas mer- 
caderías j pretendiendo remediar esto el Rey, 
prohibió la extracción , y quejándose el Moro 
de Granada de haberle falcado a sus pactos^ 
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prevenia sus huestes paia hacerle guerra. Coa 
c$ra incoosuncu ¿c la moneda y de las ex- 
tracciones ^ flaqueaban la Agricultura y el Co* 
mcrcío , á que contribuyó no poco el haber 
prohibido que nadie cabalgase sino en caballo, 
pues falcaron llenero Áe dos años las bestias 
de labor , instrumentos necesarios al campo, 
io qual obligo al Rey a proveer el corres* 
pondience remedio. 

Por csLe tiempo celebró e! Rey su coro- 
nación en la Iglesia de Sanca Maria de Bur- 
gos con magnífica pompa y aparato de fies- 
ras : admuiü baxo de su mando la Provincu 
de Alaba , que gobernándose antes por Seño- 
res «lectivos , y por alvedtios y costumbres, 
üiso entregarse al Rey "pidiéndole fueros, 
ucees y Oficiales de Justicia : dióla cL Fuero 
de lés Leyes, Pasando por Victoria á hacerse 
entrega de la Provincia iiiscuuyó la OrJca 
de Caballería ^e la ¡Banda, á fin de que los 
Leoneses y Castellanos , que habían dezado ei 
uso de los caballos lo restableciesen c hicic-? 
sen cosas de caballerías contra los enemigos. 

Pasáronse cerca de dos años , en cuyo 
tiempo el Rey Moro de Granada había pcdi- 
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¿o socorro á Albohaceti de Marruecos , quiea 
k envio' ¿ece mil caballos ^ mandados porsa 
liijo' Abomelic los quales puaéron inmedia* 
tamcncc úúo a GibraJcar defendido , aunque 
coix poca* gente y escasos víveres ^ por Vasco 
Perer dé Mey ra y valeroso Cáscelláno; Con este 
resguardo^, empezó el de Granada á hacer es-^ 
tragos* por las comarcaS' y cercando castillos y 
plazas.. El Rey Donr Alfonso sín^ embargo' de 
estar entretenido en Castilla en pacificar a Jos 
descontentos Don Juan Manuel y Don Juan* 
Nunez y no perdía^ ocasión de enviar socorros 
a Gibralcar y alentar la defensa > mandando 
al* Almirante: Jufre: Tenorio hiciese su debec 
con sw armada: en* el Estrecho y ínterin* el Rey 
iba en persona con las huestes de Castilla y 
auxilios* de- Aragpn y Portugal a reforzar el 
cerco^ Quando> ya^ llegaba el Rey á Xérfcz 
de la Frontera 3 Vasco Pérez de Mey ra había 
entregado la plaza al Moro Marroquí v sintió^ 
ló* el Rey > acelero la marcha , y en. breve se 
puso^ delante de Algecira. Hubo vanas esca- 
lamuzasr y combates por mar y cierra con va- 
rió^ suceso ,> con> que pudo* llegar á poner cer- 
co á- Gibralcar, f ué aiuy poiiudu el áúo > au- 
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mentóse el peligro con haber venido Ismaelj 
Rey de Granada á juntarse con Abomelic 
que estaba en Álgeclra \ faltaban víveres en el 
campo » CastUIa padecía extorsiones de Don 
Juan Manuel , y Don Juan Nuñcz , coligados 
con Don Alfonso de Haro. El Rey Eton Al- 
fonso resolvía ya levantar el sido j y el Rey 
Moro de Granada deseaba cortar los progre- 
sos de la guerra i pidió este treguas , y no po- 
día llegar á mejor ocasión su demanda j lo* 
grólas al punto , aunque la acción costá al 
Moro bien cara , pues de vuelca á sus Reales 
le asesinaron los suyos , 6 porque no se ha- 
bía cmpciliJo en la defensa , ó por colocar 
ellos en el mando á un hijo menor suyo, 
llamado Jucepb, El Rey Don Aléense con 
servidos que pidió á varias ciudades de An-* 
dalucía , dexó guarnecida la frontera con eres 
mil caballos , y se retico á descansar á Sevilla 
á fines del año de M ? ^ 

Los cinco años siguientes se pasaron en 
apaciguar las contiendas y daños que hacian 
Don Juan Manuel , y Don Juan Nuñez de 
Lara, en hacer varios castigos en los coliga- 
dos á estos p en detener los estragos que har 
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dan los Navarros y Aragoneses en las firotite-^ 

ras de Casrilla por pequeñas causas , y los que 
iiacian los Porcugueses en Extremadura por. 
patrocinar á Don Juan Nuñez , y Don Juan- 
Manuel, hasta que avenidos estos con el Rey 
por medio de personas inccrcesoras , y contri* 
huyendo al mismo ¿empo -el Papa Benedic- 
to XII en la pacificación de los tres Reyes, 
pensaron en volver las armas contra los Mo-^ 
ros , que , fenecida la tregua de quatro añosy 
empezaban á inquietar la frontera , confiados 
en el auxilio que cada dia enviaba a AIgcci- 
laAlbohacen de Marruecos , ya mas podero- 
so con k conquista que había hecho en Afii-* 
ca del Reyno de Tremecen, 

Juntó el Rey sus huestes , dispuso una 
buena armada para guardar el paso del Es^ 
trecho de Gibraltar , compuesta de algunas 
naves al cargo del Almirante Tenorio > y de 
otras que le envió el Rey de Aragón* Don 
Pedro IV , dirigidas por Don Jofre Gilaberc 
Cruillas. Habiendo llegado el Rey á la frour 
tera con su gente , taló los campos de An-' 
requera , Archidona y Ronda *, con estos es- 
tragos levantó el campo para retirarse r petó 
TomJU. R 
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los Mahometanos de Ronda , creyendo que 
huían , empezaron á persegutrlos por la reta- 
guardia ; rechazáronlos los nuestros , mataron a 
muchos y ahuyentaron á los demás. Consídc 
rando el Rey Don Alfonso , que de este hc«- 
cho habla de encenderse mas la guerra , dcxó 
su exército guarneciendo la frontera » y se 
vino á Madrid á disponer lo necesario para 
continuarla. Entrecanco prosiguieron los reeiH 
cucntros entre Moros y Chrisclanos , y en uno 
de ellos pereció Abomelic » hijo de Alboha- 
cen y General de sus tropas , año de x 3 5 9. 

Irritado Albphacen con esta desgracia , in- 
tentó vengarse de los Chriscianos ^ juncando 
un poderoso exércico de mar y derra , que 
desembarcó en Algecira , sin que pudiese el 
Almirante Tenorio estorbarlos quien ternera* 
ñámente quiso , después de arribadas las na* 
ves moras, provocarlas i. batalli , en la qual 
perdió la vida. Tanto aparato de guerra puso 
6i| el mayor cuidado al Rey Don Al&nsoi 
fucle preciso recurrir á las gracias de las Tercias 
y Cruzada^ y pedir socorro al Rey de Porta* 
gal , con quien aun no estaba amigo^ Hicie- 
ron los dos paces , enviando el de Portugal 
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á su Iilja Doña Blanca , y el de Castilla á Dofu 
Constanza » hija de Don Juan Manuel , á quien 
liabia tenido hasta entónces asegurada » y pot 
cuyo motivo se habían estorbado los tratados 
matrimonios > pero aunque Doña Constanza 
€Sis6 con el Inbnte de Portugal , Doña Blane 
ca » en vez de casarse con el Inftnre Don 
Pedro , se eneró en el Monasterio de las 
Huelgas de Burgos. EnvíÓ el de Portugal 
gente para unirse á las huesees de Castilla^ 
y naves para juntarse con las que hablan 
enviado ios Gcnoveses, y el Rey de Aragón» 
y que formasen un cuerpo con la armai- 
cía Española, El Rey de Marruecos tenia si- 
tiada á Tari^ > resistíase bien j ansáliada de las 
tropas de tierra » pero una borrasca esporo^ 
las naves , y los Mahometanos cogieron las 
pocas que quedaron. Fue menester nuevo ape- ■ 
IMo de gente armada, nuevo refiierzo de' 
Portugal ) y reunido todo el exercito repar** 
tidos los puestos j el de Portugal con su gen- 
te , y alguna agregada de Castilla > iba con«^ 
tra el Rey de Granada; Don Alfonso con' 
la suya se dirigió contra Albohacen á estor- 
bar el cerco y socorrer a .Tarifa. Hubo toh: 
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cucnrros fuertes , mucha sangre derramada^ 
a^O.Que mas de la parce de los Sarracenos^ 
no .desistiendo los Cbristiaoos hasta que lo*, 
gráron ahuyentar á los enemigos. 
f Diose esta batalla , ll¿n\ada del Salado 
por elf lio de este nombre ^ que está en las 
cercanías ^ en 30 de Oaubre del año de 1 3 40. . 
Cuéntase que el cxcrcko Musulmán constaba 
4^ quacrocientos mil peones , y sesenta mil 
caballos , y el de los Chrí$tianos de quarenca 
mil de aquellos , y diez y ocho mil de csros; 
y que 1^ perdida nuestra solo fué de veinte 
fibmbres ^ siendo la de los: enemigos de dos* 
cientos mil , iiúmero a ¡a verdad increíble 
sino . anduviera el bra^ de Pigs en medio. 1 
Frieron muchos y miiy licos los despojos que - 
quedaron en los Reales de los Moros , no 
siendo .méqos apreciabics algunos prisioneros 
hijos y sobirincs de. Albohacen , que no tuvo 
lugar -de llevárselos consigó á Ceura á don- 
de huyo precipitadatr.cntc. Retiráronse triua- 
fiilltcs lo$ Reyes \ el de Portugal á su Reyi\a, - 
yt el de Castilla á Sevilla ^ donde dio gtácias. 
a Dios por tan fcli? YÍcto,riaji 4 que. íc agre- 
gátoa pla\|^i>ks üescas. . 
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Apenas hubo d^ansado» en ti año siri 
guíente , volvió el Rey Don Alfonso á la 
¿patera , ^pecaba aun el socorro de las. na^ 
yes de Génova^ y le estimulaba mas k oca-' 
úon de estar quebrantadas las fuerzas de los 
Ivioroji por la expedición pasada. Saiioie bien 
la idea ^ ^ues en aqutlia jornada recobró cofi^ 
ventajas a Akalá de Benzayde y Pliego » Mo^ 
clin y otros castillos. Con estos avances no 
dudó Ja oportunidad de recobrar i Algecira^ 
a coo los servicios que le hicieran sus va- 
sallos , no dcxaba la empresa de la mano, 
¿nrcs que Albohaccn llegase con poderoso 
earémco de mar y tiena , .que , estaba previ- 
niendo para la venganza. Hizo Don Alfonso 
pre^cncea sus intentos en Cocees , y condes- 
cendiendo los pueblos^ con dinero j armas y 
gente,, volvió a la frontera para sitiar á Al- 
gecita. . Estaba. i)ion prevenido el Estrecbo con 
h armada c^i)>ÍBMlade Genova^ Aragón» Por* 
tugal y . Castilla; ^ expedición de Albo- 
hacen , y al primer choque, fué derrotada por 
los nuestros. Con esta seguridad , y con mu- 
Aa 'ptfevcii¿í6n"dé víW!¥cs,'ptiso sitio á Alge- 
cera coii gran ^e¿ülu^on en el mes de Agos- 
to de 134a. 
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Asentó el Rey su campo junco á la Tor* 
wt j que Uamáron después de los Adalides j en^ 
tre el rio Palmones y la^ ciudad. Dbpuso em- 
boscadas para coger prisioneros c infornurse 
de ellos del estado de la dudad , que supo 
estar bien ptoveida de víveres y gente ^ con^ 
undo basca ocho mil caballos ^ doce mil peo- 
nes de ballesta y sacu > y otros muchos de 
armas , formando en todos basta treinta mil 
Mandó hacer fosos y estacadas para la defen- 
sa ^ y de dia en día crecían las escaramuzas 
con daño de una y otra parte» aunque eran 
pocos los nuestros en numero. ,,Pcro lo mas 
^,paracular es j quedos Moros lanzaban mu<* 
,,cho$ truenos contra la hueste »■ en que lan<- 
,,zaban pellas de fierro muy grandes can lejos 
^^de la ciudad , que algunas de ellas pasaban 
9»mas alia dei Real» y algunas herían la* 
,^hueste : lanzaban asimismo con los truenos 
^^saecas tan grandes y gruesas » que alguna 
jjhubo que con trabajo la pudo na liombre 
^^alzar del suelo i '^j t- 

♦ Hemos referido este suceso casi con las jnisiiias 
palabras de la Crónica de este Rey (cap. 27 j.) para que 
se vea que esce ardid de guerra , 6 nueva genecQ de amias 
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No por eso se arredró el Rey Don Al- 

ibnso , antes bien acercó su campo mas á la 
dudUd 9 previniendo víveres, para mas largo 
tiempo con animo de no retirarse hasta que 
tomase á Aigccira , para cuyo fin empeño 
varias villas y lugares con el Rey de Portugal^ 
sus coronas rde oro y .otras alhajas con el do 
Francia % y pidió al Papa nuevas gracias. Entre- 
tanto ciKey Don Alfonso peleaba contra un 
niímcro mayor de enemigos > pero con pru- 
dencia y paciencia , con lo qual hubiera sin 
duda adelantado mucho ^ si las coucinuas y 
abundantes lluvias no hubieran impedido sus 
maniobras por espacio del Otoño é Invierno 
siguiente , en que padeció mucho menoscabo. 
Agregábase a esto ; que ademas de las conoen-? 

era desconoclio entre los Españoles hasta aquel tiempo, y 
|>or consiguiente que el primer uso.cU la pólvora^ caiion 
y bata \o trax^ifon los SarraSceilos i Bspaña, de donde em-1 
pesó á extenderse liiego .p8)r la€uropa : que ettos.caftofleS; 
eran éc bastante cidibre , pues Us pellas ó.^bos. de fierro! 
y la; saetas eran gran<fes » y que ignorando lo? Españotes 
d instmmento y modo de flacerte' estos tiros , les dieron 
el nombte mas natural qoe ^a :<}.Tkr mehos al modo! 
<)tte no mnchj después los Uamiron asi los Indios Ameri- 
canos al oír Ja primera descarga de mosquetería de los 
Españoles. >■ 
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das de a pie y á caballo con iguales armas, 
esto es j con sacias , ballestas , lanzas y espada,* 

siempre los Moros sacaban mas ventaja con 
las armas de fuego , cuyos estragos llegaron 
ya á bacer remUar á los Ghristíanos , por-- 
que en qualqulera parce del cuerpo que die- 
sen ,^llevábanla á cercen , como si la cortasen 
,»con cuchillo, y con poco que uno fiiese 
^,heiido luego era muerro, sin qué hubiese 
,,cerug(a que bastase, lo uno porque venia 
,^ardiendo como fuego, y lo otro porque los 
^^poivos con quet'lo lanzaban - eran de talca-» 
„lidad que la herida que hacían era luego 
i,morcal, y venia can recia que pasaba un hom» 
^^bre con todas stts artnas»#*' : • < < 

Nada acobardaba al Rey Don Alfonso, * 
siempre vigilante en la distribución de sus 
gentes, en hacer avanzadas , ya con fosos, 
ya con empalizadas y otras máquinas c ni- 
gemos.,, manteniéndose cpnstante en no le?* 
Vánrar el certo. La fárná^ de sfis maniobras 
militares y de los continuos reencuentros de 
Moros y Chriscianos se cxtendia por la £u- 

• . . • 4 «. « , « 

* Crónica cap. 2p2, 
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tofif y muchos Pctndpcs y Señores de «4 

parte , rxi óvidos del valor de cscc gran Rey^ 
.y con ¿lúoiQ de execdur el.»üiyQ £n tan difL* 
cU ctnprcsa ^'iban llegandb ál campo.de ^!eaí 
dia. Veranábase que el Rey de Portugal Inb yüf 
SÍi&ícxa,pcísoM > o no enviase socorra por cier? 
Jt» 7 peí» có cambia se- tuto .ponm. jasr 
go heroyco haber venidoviPolutitariime6ce:úl 
Rey Don Felipe de Navarra con alguna gcnii 
te suya , y prevencioQ :para su gasto.: • 

Yft 9t iban a- cumpltr doal aoos de .Cf;r4 
co, sostenido con tan buena industria del Rc^ 
Don Alfonso , á pesar de muchas hambres y 
potfiadas pekaa de mar y oencá^i Bc^i 
impedir • el socorro de , Algcora por Ja parte 
d^i mac^ y .uiendosc así. estfiechados el Rcy^ 
de Granada y el de Marrucoosr pidiéron ajus^* 
te. Este fue, entregar la ciudad de Alg^cira; 
guardar treguas por diipz años , y hacerse, el 
|Ley áa GMiad^ vasaUo MiRcyijic Casd% 
pagando 1 mil ddlrias de pro cada ano fog 
parias. De esce modo desocuparon ios;. Mote» 
U ciudad , hhm las fosop^ y caudaJtes,:]^ 
tpxfé, triunfanifi^dl &qr JDm AiSotuoM CÍo^ 

Tom, UL S 
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ixúngo de Ramos en proceáoB con pahmi; 
f se oclebrámn los Oficios Divinos de aqud 
úix eii ^ia Mezquita , qiie purificada > sé 'má* 
tulo Sanca María de la Palma ^ en 1 8 de Mar^ 
20 del año de Chrísto de x 344 9 y dexando 
tutÍ0gla<|as :yams>. violas se retiró í SeviUa i 
'dcacanBar, y^dati varias disposiciones para d 
ár regio de k ilmtva {K)biadoo j y gobUmo 
de su imperio**^ — . 

En este tiempo írenía ya el Rey^ muclios 
hijos. -De su. Icgícima esposa la Reyna Doña 
lyiaria'de'^(>rtugal«&:tuvcf^liinis4que doi , á'DoCi 
Fernando , que nació en cl año de 1331,7 
fm|ri¿ en eUttguiénccj y á Don Pedro^ que 
naaó cá -Bqrgoií'i' 30 de Agoscd ide ifs^, 
y fué jurado heredero y sucesor dol RcynOi 
> De Doña Leonor de Guzman, amiga del 
Rey tuvo ^dbcé jiá «Don; Pedro v-nacudo' áii^ 
its^que 'hmgyfio^'de.los legíthtios (Sñ^ tfi^fi 
Y murió jcl aíibi de ¿3 3^ y a Don Sanchoj 
que iftiio &ÍUO j á' Don ¿arique y Don Fa- 
¿^iquc y gemelos V el primbm tse iiamo Ootide 
de írascamaTa, y destrono después aíl Ifgí- 
áoíé £)on P^or^iúci^il aquellos dos- en Se» 
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DCM/AUFONSO ^45 
vilk año. "do 13)3^ ^ Dón J^ernando^ 
máá en ;i)3^.v ¿ ficm.lidb ijrfDon* J^ani 

nacidos antes dél año de 13 41 , á Don San- 
cho j y Don Pedro , nacidos . aaces ád año 
de is^4S'^ yridDi^'JuaiWfi>cu]fb óempo.^ 
tálido'se ^iioik. .: ' r. v-'T f-. i^-/ r • 

Durante la tregua que el Rey Don, AU 
íbnso firmó en Algecit^ con el Moro , cukl»t. 
hujcn ms Idominios ¡» tísgoáioijdp k 'fstt^3l[ 
gobierno. Visitaba los pueblos > ! daba QÚevós 
Ordenamientos o arreglaba J ocros. El mas 
planáblé filé 'él jOixleiiaimeiM Akalá de 
Henares uno de Jos principales Códigos de 
Ja^L^kdon.dc £¡ásttU^.'^ public^doi. cfi^^Q)!^ 
tes: de áqnbUabcviUaíxiEoti.iM dat[3;}48(^fiefl 
de cuyo ricmpo empezó cambien á tener usa 
y^autosidad ^jde las Leyes de Jas Siete Tam^ 
Ímt.j que hilm dekadoLCobeiittib -m. biáibim 
lo el Rey Don Alfonso X ol:)^bia. vi*::: 0^ 

£1 año de 1 349 era el quinto, de la tre-» 
gúa. £1 Rey de Granada con los puebíos su- 
jetos en España á AlbphíWW' «rRcy-df; J^t^ 
ruceos^ la quebrantó ^ y hacia mucho'^idaño^ 
i los Christianos El Rey Don Alfonso se' 

Asi la Ccónica <ie Don Alfensa XI cap. 341. Pero 



14^ DON ALFONSO a: 

9^M -csm^Ácuióá {»rar fqcobcir ¿ .tMbriU¥ 

tar, que con muclio sehcimie^ra suyo Uiña 
perdida antes Castellano Vasco Pcrcz. de 
Meyriu ' Pidúi . nms i Génova y Ángon .para 
cerrar^ con iai sm^» el p2S>nal( socorro do 
Álbohaccn por el Estrecho. .1^ ^.vasallos le 
8&^i¿coá.' cpa- Vanos «foiuitívDs ; y compuesta 
mi podcrof¿ huesee ; pusó^ ^cio á ^raltar 
por mar y tierra. Resistióse este fuerte cas- 
cüla - hasta principios fiel, aoó . ¿guiento . y cq 
fom ¿ehiémtolo» bieii .'apresado el Rc^ Doa'AU 
íonso ya sentiírn el hambre los defensores; 
El excrcita Español padecía la peste ^ cesto de 
hogimtúiOfiááM^ qú¿. ddfc j&Bc amesiiiábíá 
heclu) muchos estragos en toda la Europa¿ 
Alcanzo ^u- rigor al Rjey Don Alfixiso , y ^ 
eínbárgo de estar en&ñno proseguía con. «e^ 
son el sitio : aconsejábanle los prihcipalcs ,que 
se retirase , pero él tenia en .mengua el hstrt 
ecdo por comór de. ia muerte en un piinco» 

■ • 

■ 1 ' • 

l ' ' 'f f » 

fliiidios de' nuésm» H^stórfadol'es (no skbemos'SGlbré que 
fí|nHahient¿s ) dicori qué d Rey Don Alfonso XI quebran- 
tó primero la tregua con motivo de la oportunidad de 
estar el Rey de Marruecos entretenido en hacer guerra i 
SH üijo , qoe.lp iiabia usurpada d Bjsyua dcfcz. 

a w 
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en que. ya estaba para rendirse tan importan-* 
le pkza. Quisa nm pcrdcc kyida^ que omi". 
tir diligenc » alguna para restituir al Estado jr 
a la Religión un Iug:ir que antes habia sido 
un gloriosamente conquistado , y en. quq ysi 
ae habla profesado la Fe Cfanstiaoa. 'Con est» 
murió c! Rey Don Alfonso en el cerco en z 7 
de Marzo de aquel úo. Era ii^Í , y aña 
de dirisco de j )Lf o. : ^ < 

'Algunos de los principales , dcxando tBí 
pie el úcio y traxeron el Real cadáver á Sevi-^ 
Ua para deportarle en sa Igleaa niayor ^ ín^ 
terin se trasladase á Córdoba , donde . debia» 
jepulcarse scguia su .dispoácbn itscamenta-s 

na. .• ' .. *- : - v • - í 
. : Era el Rey Don Alfónso M ( scgu» dic© 
la Crónica, cap. 341 ) «no muy grande de 
»cuerpo^ mas de buon>i^aince y buena, íuer- 
i^za, rufáo^y bUnco^ , y Tcmuioso en gner-s 



,,ras/* 



( Qebip . sin duda esi¡a . felicidad, en. lo fau^ 
olano sa ^an! .valor y. coastancta .j é m 

perspicacia , actividad é industria en Jas co^ 
«as de ia guerra. Descubrió, sw xalcnto ob- 
servanvo desde niño , manifestando luego, qui» 



14-8 'DON ALFONSO XI. 

salió de lá tutela en loi casdgos que dio á . 
los malvados , con cjoanca reflexión habu 

¿do espectador de los danos que los ambi- 
. ciosos hacían en su Reyno , por tener como 
en presa el mando de su persona. Fué Jus< 

ticicro , y vengador de !a maldad , pero no 
füé menos benéfico con sus vasallos^ y cui^ 
dadoso <de su bkn. . Había Legislación > pero 
poco observada ó arreglada. Las costumbres 
todavía eran úcras 9 y los Ricos Hombres 
todavía, muy menestérosot ; solo el rigor 6 

la severidad podía a veces contenerlos , guan- 
do no mediaban sus intereses. Con la pu-« 
bHcácion. del Código de las ^kte VátnJUs ^ y 
el arreglo del Oraendmiemü de las Leyes to- 
maron nuevo aspecto la judicatura y mas vi- 
gor los Magistrados .» ^s actividad las Lo* 
yes y mas suavidad las costumbres y y desde 
entonces mas respeto los Soberanos v y Á 
el Rey Don Alfonso XI no cogjuí del todo 
el firuto por su temprana muerte , llegó á 
merecer en tan corea vida el nombre dtí 
diestro observador político , Juez íntegro , Le- 
gislador prudente ¿ valiente Soldado y feliz 
Gi^crrerOr , . . 



Digitized by Google 



DON ALFONSO XL 145^ 

Merece atención el singular descubrimien- 
to ¿ci uso de la pólvora , canon y bala^ 
puesto por los Moros en práctica por h 
primera vez en España en el skio de Algc-* 
.cira. Hasta entonces se conociaa varías ma- 
qtújm , que Jlamabati ingenios » ya para ba^ 
tir los muros con arietes ó maderos grue- 
sos , ya para ofender con saetas ó venablos, 
despedidas de ballestas^ ya con piedras ^ des-» 
pedidas de máquinas a este fin ^ entre las 
quales sobresalieron en este ázio los tra-. 
bucos que traxcron los Genoveses ^ y los que 
se hicieron de ¿rden del Rey Don Aifbn-> 
so XI para arrojarlas á torno y resorte i ya 
con fuegos tirados á brazo , y otros muchos 
ardides ; pero globos y baks , despedidos 
de canon, no se vieron hasta que , conocida 
la fuerza eláscica de la pólvora y alquiccan^ 
probada en canon de hierro , se puso en prác-^ 
cica esta arma ofenáva. Si tuviéron los Sar-» 
rácenos guardado este ardid enere ellos has- 
ta este tiempo no lo concemplarian de ma<* 
cho uso , pero desde aquella ¿poca se ^bricáron 
en España muchos , cuya hechura aun se ve en 
Baza , Tudeia j Soria ^ y en el mismo Aigecinu 



■ » 
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D.PEDRO. 

SEXTO PEY DE CASTILLW imK DIO PPLM 
CmO A SU REYNAIX) EN EL M) DE CHRI^H 
TO DE 13io. MUPIÓ EN EL DE i3G9. 



DON PEDRO 

DE CASTILLA. 



A 



.an no renia el Rey Don Pedro í 6 anos 
de edad quando fué aclamado en Sevilla, don* 
de se hallaba en compañía de su madre, lúe-; 
go que supo la muerte del Rey Don Alfon- 
so Xí. Había habido en la Corte de Don AI- 
ibnso dos clases de privados entre los Ricos 
hombres. La Reyna Doña María había ádo 
la menos atendida , llevándose las acencioncs* 
y el obsequio Doña Leonor de Guzman y sus 
hijos. A uno de estos , llamado Don Enrique, 

J3or merecer mas el agrado del Rey Don Al- 
onso, habia proliijado Don Rodrigo Alvares 
de Asturias , Señor de Noreña , Conde de GÍh 
joa y de Trascamara y los mas Ricos hom-- 
brcs , aspirando al favor , conquisuban el co^ 
razón de este ó de sus amibos* La muerte 
¡del Rey Don Alfonso rompió esta liga , y^ 
sueltos ^ empezaron codos a temblar su sucr-i 
te. Diéroa principio á sus temores , por una 
parte Doña Leonor de Guzman , al ver que 

rom.m. X 
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Don Alfonso Fernandez Coronel ponía en 
sus manos ¿ Medina Sidonia , cuyo cargo 
tenia por ella , cómo que era propietaria por 
donación del difunto Ilcy , en premio de sus 
amanees servicios > y por otra Don Juan AI- 
fefiso de Alburquerque ^ que ya estaba de 
acuerdo con Don Alfonso Fernindcz , viendo 
que esta Señora eneraba en aquella Ciudad , y 
pareciéndole que seria para naceise fuerte en 
ella con sus hijos y parientes , que los tenia 
poderosos 9 de cuyos rezelos resultó tratar 
aquel con algunos de detener allí comopre* 
sos á hijos y madre. Llegó el consejo y tra- 
to á noticia de estos y sus parientes , y ellos 
tomaron el suyo , unos de apartarse del Kcj, 
y otros de precaverse. Doña L.eonor de Guz- 
^píian , coníuda en las seguridades y promesas 
que le hizo Don Juan Nuñez de Lara ^ con 
quien tema parñculares intereses , salió de Me^ 
dina Sidonia i pero llegando á Sevilla , se hsín 
lió presa en el Palacio del Rey, 
' Éstas novedadi^s : aumentaron los rezelos y 
el temor eñ los hijos' de Doña Lconoj^ y ¡sl 
ira en sus. parientes j algunos de estos sc. ha« 
fai<fQ acogido i ÁlgeciEa con el Conde Don 



f 
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Enrique ; Don Fernán Pérez Poace , licrma-í 
no de Doña Leonor , se aseguro en Morón} 
y Don Fadriquc , hermano de Don Enrique, 
se había retirado i su Maestrazgo. Envió ci 
Rey Don Pedro tropa por mar y ñerra pará 
desalojar de allí á Don Enrique ó asegurar 
la Ciudad en su obediencia , y aclamando dcs-^ 
de afuera las huestes C4siilla , CastUld por el 
Rey Don Pedro , desampararon la Ciudad el 
Conde Don Enrique y Don Pero Ponce, diri- 
giéndose a Morón , y luego á Marchena» 
desde donde admitidos í la gracia del Rey» 
pasaron a Sevilla y celebraron oculcamence 
las- bodas del Conde Don Enrique con Doña 
Juana Manuel , luja de Don Juan Manuel; 
cuya acción desagradando al Rey , á la Rey^. 
na madre ^ y a Don Juan Alfonso de Albur-w 
querque y ottos privados , Uzo doblar la pii«: 
sion de Doña Leonor , separándola de su hijo 
Don Enrique , y llevándola de Sevilla á Car*, 
mona. £1 resto del año se paso en hacer ticñ 
guas con los Moros, repartir los pucsros mi-^ 
bcarcs en las fronteras , y convalecer el Rey; 
de una enfermedad peligrosa que despuiesr:d¿ 
poner en cuidado i codos , aleñaba i mu-? 



li^ DON Pedro 

cbosála esperanza de reynar » espcoalmente aí 

Infante Don Fernando , hijo del Rey de Ara- 
gón , y primo del Rey Don Pedro , y á Don 
Joan Nuñez de Lara , que era de la Casa Real 
por descendencia de Don Fernando de la Cer- 
da i pensando unos y otros partidarios casar á 
sos elegidos con la Reyna madre viuda , para 
tener en auxilio al Rey de Portugal su padre. 

Al año siguiente de i}5i determino el 
Key Don Pedro tener Cortes en ValladoJid^ 
y moviendo de Sevilla citó en Llercna á los 
jpreyres de la Orden de Santiago , que ceniaQ 
castillos en ^oblerao , para indinarles que no 
estuviesen a las ¿rdenes de su Maestre Don 
Fadrique , hijo de Doña Leonor , sino en las 
cosáis que no fuesen servicio del Rey. Desde 
allí la Reyna madre viuda-, que traía consigo 
presa y bien guardada a Doña Leonor , k 
Icnviá á Xalavera coa iguaíl recaudo , adonde 
poco fdespues lá misma Reyna mandó qui- 
tarla la vida, 

-.\Anses ide ar!a VdHadoUd quiso el Rey pa* 
«af;á Burgos a sosegar , algunos disturbios , que 
fomentaba Garcilaso con otros Ricos hombres 
dc.sü partido , dcsconeemos del detpotbmo 
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ton que manejaba a la Rey na y al Rey Don 
Juan Alfonso de Alburquerque , quien abuU 
candóle áemprc los rtzclos y peligros , no 
hallaba otro medio de vencerlos , sino con 
la muerte de sus enemigos » y así conáguio 
que allí mandase el Rey matar á Garcilaso y 
otros , con lo ^ual entraron nvichos en te- 
mor 9 y empezaron á desconfiarse del Rey^ 
que seguía íbs ezemplos y consejos de seve* 
ridad de su privado. Los Vizcaínos tomaron 
i su Señor Don Ñuño de Lara y niño aun 
de rres años ^ y huyeron tierra adentro. El 
Rey fac en su seguimiento , y no pudiendo 
haberle por xú por otros enviados 3 tomó 
las Encartaciones y y tíiüdfto poco después el 
niño de muerte natural , hizo traer á su pa- 
lacio á sus hermanas j con lo qual quedo toda 
Vizcaya í>or el Rey. El @onde Don Enrique^ 
•mal seguro á su parecer en Asturias pasóse á 
Portugal baxo la protección del Rey Doa 
Alfonso. • 
: Pasadat estas cosas , fué cl Rey á Valli-^ 
;dolid á celebrar las Cortes que habu convo- 
cado.^ Se mió en elbs dé que se p&rtíeseh 
las Behetrías j coiKábüyendo á csco la^ ambi^ 
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cion de Don Juan Alfonso de Alburquerquc^ 
que esperaba le tocasen muclias > pero ios 
Caballeros de Castilla se reáscieron á este pen- 
samiento , de que resultó que el Rey Doa 
Pedro ordenó después el Libro Becerro para 
mayor distinción de los Lugares que eran de 
Behetría, y de quienes. Se arregló un Orde- 
namienco para Labradores y Menestrales : se 
reconoció de nuevo y ptibüco el Ordenan 
miento de Alcalá , hecho por Don Alfonso Xíj 
y repetida la conúeada de las Cortes de Al-* 
cala- de aquel Rey , sobre quales Procurado- 
res habían de hablar primero en Corres , si 
los de Burgos ó Tpiedo y resolvió el Rey 
Don Pedro que tsusn lílcin^os tuviesen este 
privilegio , Iiablando el mismo Rey por To^ 
ledo. 

Por este tiempo la Rey na ' madre Doiu 

María ^ con consejo de Don Juan Alfonso de 
Alburquerque> y Don Vasco, Obispo de Fa- 
lencia , enviaron Embaxadores á Francia á 
tratar casamiento para el Rey con poder para 
ca^ar^e en su nombre con Doña fiianca de 
Borbon > hija del Duque de Borbon » piimo 
de} Rey de Vun^u Don Juan II. 
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t ' finalizadas las Cortes , y dadas varías dis^ 
posiciones de gobierno , partió el Rey Doa 
Pedro desde ValladoUd á Citudad-Rodrigo^ 
adonde habían concercado avistarse él y el 
Rey de Portugal Don Alfonso su abuelo , de 
cuyas vistas resulté qae Don Pedro perdon¿ 
al Cónde Don Enrique , admiáéndole en sa 
gracia y en su Reyno , año de i 3 $ i. 

Uno de ios descontentos del Rey ^ y tc-i 
meroso de pon Juan Alfonso de Alburquer* 
que , era Don Alfonso Fernandez Coronel , el 
qual no asistió á las Corres de Valladolid ^ y 
con esta ocasión fortificaba sus castillos , y, 
principalmente su Villa de Aguijar en Anda- 
lucia , y junto con su yerno Don Juan de k 
Cerda hacia tratos con varios personages para 
unirse contra el Rey. Este junto algunas gen- 
tes de arenas » y se puso delante de Agui- 
lar , requiriendo . á Don Al&nso Fernandez 
desistiese de sus alborotos y le obedeciese» 
lesistióse con sus armas y gente , dando por 
excusa el temor que tenia á Alburqaerque^ 
y el Rey dio sentencia de perdimiento de 
sus tierras. ' 

M. úctnpo que esiD pasaba en Aguilar> 
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lucia ócro cinco ea Áscurks el Conde Don 

Enrique , á quien poco anees había perdona- 
do el Rey , el qual ^ dexando alguna guar** 
lucion en la froncera de Aguiiar ^ como las 
armas y fué á subyugar a Gijon. Huyó Don 
Enrique a una montaña ^ y desde allí hizo 
varias demandas al Rey , las quales le fueron 
concedidas i y volviéndole a perdonar, y to- 
mando obediencia de ios defensores de Gijon^ 
volvió las armas para casagar á Pon Tello^ 
hijo cambien de Dona Leonor de Guzman, 
que hacia danos en las tierras del Rey desde 
Monceagudo > raya de Aragón , donde ae ha«* 
cía fuerte : medio el Rey de Aragón Don 
Pedro > perdonó el de Castilla á Don Tcllo^ 
y condescendió á sus peticiones. Don Alfim- 
sp Fernandez Coronel hacia mayores asonadas 
en A^uilar , la tropa de guarnición del Re/^ 
padeaa , fué con socorro » avivó el cerco^ 
tomó la Villa , y mandó dar la muerte á Co- 
ronel y otros rebeldes á principios del ano 

Repartió el Rey codas las tierras de Coro- 
nel a varios^ y no tocó pequeña parce de ellas ¿ 
Doña Beatriz , niña redeimacida ea Córdoba^ 
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Uja suya y de Dona Mam Padilla^ que el ano 
aocecedente ha^bU tomado por amiga en la 
Villa de Sahagun yendo al cerco de Gijon. 
Era esca Doña María muy herniosa y entena 
dtda , aunque pequeña de cuerpo > doncella 
que andaba en casa de Doña Isabel deMenc- 
$es , muger de Don Juan Alfonso de Albur-; 
querque , el qual por dominar mas en el co^ 
razón del Rey le había inducida á entrece-% 
nerse con ella en sus amores. Llevábala coa- 
¿gb , y habiendo ido desde Córdoba á Torri-» 
)os adonde esperaba a Don Juan AlG>nso de 
Alburquerque , á quien habia enviado con 
mensage al Rey de Portugal , supo que ya 
había llegado á Valladolid su esposa Doña. 
Blanca de Borbon. 

No quisiera el Rey dexar sus primeros 
amores , y ya antes de ver á la hermosa Doña 
Blanca sen tu en su corazón su despego , y 
retardaba quanco podia su viage. Ni le po-^. 
dian convencer las justas razones y vivas ms^ 
rancias que le hacia Don Juan Alfonso de Al- 
bu rquerque , ya menos iirme en la privanza 
del Rey , porque Doña Máda Padilla esrabar 
mas apoderada de su corazón. Arrancóle A 

Tom.IIl V 



l 6o DON PEDRO 

fin de Torrljos y dexando el Rey á su amigá 
ca el CasúUo de Moncalvaa bica guardada , 
y llegaron á ValladoM. 

No se celebraron tan presto las bodas, 
porque todavía el Conde Don Enrique y sa 
hermano Don Tello , desconfiados de Albup- 
querque , andaban armados y hablan hecho 
asienco en Cágales con su gente > adonde tam* 
bien armado cuvo que ir á buscarlos el Rey 
Don Pedro , á perdonarlos , hacer paces con 
ellos y traerlos á su Corte. Compuestas así 
tas cosas , ceUb»ó el Rey Don Pedro sus bo^ 
úd-^ y se veló en la Iglesia de Santa María la 
nueva de Valladolid en Liines | de Jumo del 
año de Chrisco 1 3 $ 3 j ^ siguieron mu- 
chas fiestas y regocijos. Mas no bien se ha- 
bían cumplido dos dias de los desposorios^ 
quando el Rey Don Pedro , arrastrado de la 
pasión , dispuso con el mayor sigilo que pudo 
partirse á la PuebLi de Montalvan , donde 
babia lincho que pasase E>o6a María Pádilla. 
No dexó de ftaducirse su empeño , y quaiuo 
mas le rogaron ia Rey na Doña María su ma*-* 
dre .y la Reyna^^e -/Vragoh Doña I^onor su 
ua ^ que desistiese de tan temerario arrobo. 
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tanto mas aceleró su marcha. 

Escandalizóse el R.eyno y dividióse eti bao' 
dos \ unos ¿guieron al Rey , y fueron los mas 
de los hijos de Doña Leonor de Guzman y sus 
amigos y pafienc^^s j ocros huyeron , otros sp 
hadan fuertes 6 buscaban aliados para de&nü. 
derse del Rey , según se contemplaban mas 
próximos a su enojo. £.ncre estos fue Don Jo^ni 
Al&nso de Alburquerque, que se retiró ¿una 
de sus plazas á esperar su suerte > pero vién- 
dola poco favorable se pasó á Portugal. Al- 
gunos amigos del Rey pudieron conseguir qu^ 
volviese á Valladolid a que se juntase con 
Doña. Blanca esposa > pero no pudo sufrir 
dos días esta unión , trocándola por la de 
Doña María Padilla , de qjc resultaron ma- 
yores inquietudes. £1 Rey mandaba prender 
at que huia « y hasta la misma Reyna Doña 
Blanca , siendo la huida por el , fué compren- 
dida en csu sentencia > mandándola separar 
de la Re/na Doña María su., madre , j .a$e- 
gurándolaVcon guardias de vista en Arevab. 
Ya miraba Rey como íi enemigo á Don 
]uan Alfonso de ^Alburquerque % tomóle al- 
gunps lugares^ proveyó sus empleos y lo^ dp 



sus amigos cti PadUlas y en los amigos át 

titos j pidióselc al Rey ele Portugal que le 
acogía, coQ precexco de que viniese á Castilla 
á dar sus cuencas ; excusóse Alburquerque y 
Excusóse el Rey de Porrugal ; pero se aliaron 
sccrcumente con el Coadc Don Enrique y su 
liermano Don Fadrique Cóntra Don Pedro de 
Cisulla, Don Alvar Pcrcz de Castro , que ha- 
iúa huido umbicn á Portugal y habia sido 
lacogidó pot el Infante Don Pedro > hijo de 
Don Alfonso IV, a causa de tener este con- 
migo á su hermana Doña Inés de Castro , atl- 
«:o el'íuego de la discordia j proponiéndoles 
que se aviniesen también con el Infante Don 
Pedro para hacerle Rey de Castilla > pero la 
^rudtocu de -Dcm Alfonso su padre b cs^ 

totbó. ^- V • ■ ' ' • 

£1 Rey Don Pedro de Castilla de un error 
^ precintaba en otro \ y tropezando de p3> 

sion en pasión , enamórase de Doña Juap;a de 
Ostrp > viuda de Don Diego de H?.ro , que 
iákk ixiismé 'éiíí Algeííiía ; pídí^U'pót espojá 
a su padre Don íptídro- de' (Castro , alegando 
que no estaba ¿as^do con la Reyna Doña 

l^mncsa Hflfl4'd0s¿0btepío^^ue^/de;^cdo / Jfc 
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Saéron por, libre del mammouio con Doña 
Blanca , y le celebra solemnemente tt» Cuellac 

con Doña Juana aao de 1554.*^ pero prestóla 
•dcxó también y no la vio mas v de lo qual re- 
sultó otfo cnem^o del Kcy , qae fué Don Fer- 
nando de Casero , hermano de Doña Juana; 
el qual se unió con Don Juan Alfonso de 
Alburquerque y el Conde Don Enrique , que 
iban juntando descontentos para hacer armas. 
Estos iban aeciendo , agregándose á esca aiun- 
za los In&ntes de Aragón , y la mayor par- 
te de los Ciudadanos de Toledo , que por 
cerner que el Rey Don Pedro había manda- 
^ llevar alH á la Keyna Doña Blanca para 
tdatla muerte , se declararon por ella , y la obc- 
'decian y de&ndian con^o á su Señora , lla- 
mando en su socorro á Don i^diique , hijo 
^de Doña Leonor de Guzman vcuya acción , si 
, bien fue aplaudida de algunas otras Ciudades, 
desagradó mucho al Rey Don Pedro > porque 
aunque todos los que se agregabah á este ul- 
itimo partido, tcmian el fin de que el Rey se jun- 
•%tóc cort lá^keytia Dona tíancá y ^ep^trase de sí é 
*Doña María Padilla y sus parientes , no podía cs¿ 
cuchai^«ia inkvs^scmcjances ruegos y demanda^. 



Sb embargo de esto , llegó á presctne 6« 

cU para unas viscas de una y otra parce ca 
Tejadillo, lugar entre Toro y Morales ; en 
ellas el Rey á los Caballeros , Ricos hombres 
c Infantes , que hibian formado la liga , cr- 
traño su facción , y ellos le respoodieroa con 
humildad , hadéndole presente b justo de sus 
demandas de que se juntase con Doña Blan- 
ca. Acordó el Rey que se nombrasen quacro 
Caballeros de 'una parte y otbr para arreglar 
este y otros puncos pero mas cuidó de ir a 
ver á Doña Maru Padilla , que estaba en el 
castillo de Urueña , adonde la había dexada 
Pesóles esta determinación del Rey *, unió- 
se la Rcyna madre Dona María al partido^ acra- 
xo á sí á la Reyna Doña Leonor ^ y a la Coa« 
desa Doña Juana , mugcr del Conde Don Ea- 
xique > y á Dona Isabel de Mcneses ^ viuda 
ya de Don Juan Alfonso de Alburquerque, 
qué habia muerto poco antes en Medina de! 
Campo : llamó á los coligados , que ya se 
.panian á Zamora ; y se dedaró abiettametice 
por sa causa y la de la Rcyna Doña Blanca, 
£nvió mensageros y Carcas al Rey ^ diciendo 
<]U4: se viniese á Toro para que de una ver 
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se acabasen estas cosas. Obedeció a su ma- 
dre , vino al Palacio de Toro , y enere .las 
enhorabuenas de su llegada hallase sorprehen-* 
dido) aprisionan a sus privados, múdanlc 'los 
oficios 1 y no le dexan cracar con ios que ha- 
bía traído. Cóncemplábase preso y oprimido; 
solo bailaba alguna soltura , pcrminendole ir á 
caza i á que era muy añciooado. £1 Rey por 
su parte concentaba á muchos , repartiéndoles 

haciendas i con cuyo motivo se iba dcsbacícn- 
do la liga > y se le arrimabaa los mas , ex- 
cepco sus hermanos Don Enrique , Don Fa^ 
drií^uc y Don Tcllo , con Don Fernando de 
Castro j que no bacian diligencia de unirse 
con el 

Viéndose el Rey tan engañado . oprimido 
y desconíiado de todos ^ un dii de espesa 
niebla que salia á caza , se adelanto con al- 
gunos confidentes hasta perder de vista la 
demás comitiva , y se huyó á Scgovia j des- 
de donde envió á pedir su Chancillería y ser> 
líos y á fines del año de 1 5 f 4. 
• A vista de esto, unos siguieron il Rey , otros- 
se retiraron > pero sus bermanos Don Enrique, 
Don Fadriquc y Don Tcllo nia>juinaban guer- . 
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ra contra él. Para defenderse el Rey , ó para 
reducirlos a ,$u obediencia fué á Burgos á 
principios del año de 1 3 5 5 , juntó algunos 
hidalgos de algunas Ciudades , expúsoles su 
ncccádad , pidióles dinero y auxilio i y así 
pudo recoger algunas gentes de armas. Par- 
tió con su huesee í cercar á Toro , donde se 
hallaban sus enemigos peleóse de una y 
otra parte , no sin sangre derramada , pero 
sin fruto. Aá empezó á encenderse la guer- 
ra > fué á sosegar a los de Toledo , que se 
hablan alzado por la Reyna Doña Blanca. El 
Conde Don Enrique con su gente llegó an- 
tes} renovóse la batalla y hubo muchas muer- 
tes *) huyó Don Enrique y triunfó el Rey Doa 
Pedro, 

Ya tenia £1 años el Rey > y ai paso que 
crecía el vigor de su edad , se aumentaba el 
rigor de su Justicia , á vista de tantas rebe- 
liones. Mandó quitar la vida á muchos de 
los partidarios en aquellas Ciudades que ha^ 
bian cornado la voz contra él i y porque nun-^ 
ca le parecía que estaba bien presa la Rey- 
na Doña Blanca , de Toledo la envió á Si-* 
gücuza i la Reyna Doña Maria ^ su níiadre. 
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asustada del terror de untas desgracias , se 
filé á Portugal con su padre « donde muriá 
á principios del año de 1 3 5 7. 

El Conde Don Enrique se había pasado hu-^ 
yendo a Francia j de donde fiie llamado por 
el Rey de Aragón para que íc ayudase á re- 
chazar las hostilidades que le hacia el RejT; 
Don Pedro de Castilla , qae le habia declara"* 
do la guerra , porque un Almirante de Ara- 
gón habia apresado unas naves en un puerto 
del Rey Don Pedro. Un internuncio del Papa^ 
llamado Don Guillen , apenas pedia conseguir 
algunas treguas para aplacar la ira de Don 
P¿ira ; ápénas bastaba su autoridad para qué 
perdonase algunos castigos ^ y nunca pudo 
conseguir que se juntase con la Reyna Doña 
Blanca, Siempre precipitado Don Pedro , ya 
dcxaba á Doña María Padilla , ya enamoraba 
4 otras ^ fuesen casadas ó solteras ^ ya queria 
acabar con todos sus enemigos j anhelando 
¿empre dar muerte á los que los sostenían, 
que eran sus hermanos y primos^ de los qua-. 
les dex6 á vida muy pocos, » 

Rompieron los de Aragón las trcguíis y y 
resucitaron las hos tilidades > mediaba el Carde-: 
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nal de Boloña Don Guido , y no podía con- 
cordar a los Reyes í atizábase el fuego de U 
guerra , y quando el Rey de Castilla no te- 
nia buenos sucesos , daba contra la causa de 
ellos , pagándolos la sangre aun de sus mas 
cercanos. Nunca desistía el Rey Don Pedro 
de bascar sus contrarios , á los quales en 1 3 ^o 
desbarató á visca de Náxera 9 y de resutus» 
dcxando fronteros contra Aragón , se retiró á 
hacer castigos en los partidarios , y apode- 
xarse de las ñquezas de su Tesoreio ¿moa 
Lcví , Judio , y de sus parientes. 

jEn el año de 1561 hizo paces con un 
Rey Moro de Granada , llamado Abusaid el 
Bermejo , que había destronado á Mahomad, 
y se había aliado con^ el Rey de Aragón 9 y qui- 
tándole este ausdGo ^ restauró la guerra » pero 
se vió obligado á hacer paces , cediendo mu- 
cho contra su voluntad. La Reyna Doña Blan-^ 
ca faabia ¿do llevada de prióon en prisión » de 
Sigüenza á Xerez ^ y de aquí a Medina Sido- 
nía , en do^de la mando quitar la vida á la 
edad de 1 5 años : jóven á quien , ademas de 
acompañarla la hermosura y gracia y la ador- 
naban mucho juicio y gran christiandad en d 
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sufrimiento y conscancU de las prisiones 7 
trabajos. 

Ya libre de las guerras del de Aragón^ 
tomó las anteas para vengarse del Rey Moro» 
A este fin hizo traeos con Mahomad » á quien 
el Bermejo liabu descronado ; y junrando unos 
y otros sus tropas » se eneraron talando U. 
Vega de Gfanada » en cuya expedición el Rey 
Don Pedro ganó muchos Lugares para sí se- 
gún el pacro hecho. El Rey Bermejo » vica« 
dose perdidó , vino á Sevilla á ponerse á dis- 
creción del Rey Don Pedro, Este dio mues- 
tras de. querer componerle con Mahomadi 
pero mand¿ prenderle con todos los que tra- 
xo en su comitiva ; tomóles las joyas y di- 
neros 9 hizóles causa á cículo de ser los qua 
habian muerto á Ismael » antecesor de Ma« 
homad; de haber destronado a este» de ha- 
berse aliado con el Rey de Aragón , y de ha- 
ber sido k causa de que el Rey Don Pedro r 
llicíesc vergonzosa^ paces con aquel , y en- 
vió las cabezas de los principales al Rey Mar, 
liomad » que ya había sido resciciúdo al tro^ 

co de Granada. 

£a csce lauimcdío había mucrco co Sevi- 

Xz 
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lia de muerte natural Dona María Padilla 
coa grao scncimiento del Rey Don Pedro , U 
qual filé sepultada en Ascudíillo en un Mo- 
nasterio de Sanca Clara , que ella habla fun* 
dado con el fin de retirarse á él. Habla de- 
xado al Rey quacro hijos , Don Alfonso, Doña 
Bcacriz , Doña Constanza y Doña Isabel. Ha- 
llándose , pues , el Rey Don. Pedro en Sevi/ía 
descansando de la guerra que acababa de ha- 
cer , y de la muerte del Rey Bermejo , juntó 
á los principales del Rcyno que allí se halla* 
ban , y les declaró con fi>rmalidad y testigos 
de buena nota, que él se habla casado por pa- 
labras de presente con Doña María Padilla ^an- 
tes que viniese la Rey na Doña Blanca; que sí 
halna celebrado bodas con esta , habia sido 
por evitar disturbios en el Rey no por el par- 
tido de los que aborrecían á los parientes de 
Doña María ;- que no esraba légírimamente 
casado con aquella y si con esta*, y por con- 
siguicnre que era verdaderamente Reyna y suft 
faijios- In&ntes de Castilla > por lo qual debiaU' 
llamarse asi cn ate , y jurar por herede- f 
ro de los Rey nos al hijo varón clIn&nteDoiif 
A&ciso ^ jaráionlo asi » y ¿ su conscqüenc^ 
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fnanáo traer el Rey Don Pedro c! cuerpo de 
Doña María Padilla dc^dc Astudillo aSpvilia,' 
y se la hizo pomposo fanctal como í Reyoa^: 
año de i$6z. 

Tenia el Rey por nulas las paces queha-^ 
cía con el Rey de Aragón , y asi u^aba de* 
todos los pretextos y ardides para hacerle giier- 
la. Por espacio de eres años peleó contra él , no< 
ventajas , hasta que por falca de víveres coh* 
que no pudo socorrer a Monviedro , cjue ha*» 
bia ámes ganac'o , los Caballeros xjue la de«: 
iendian entregaron la píaza , y temerosos del 
Rey Don Pedro , se quedaron en el parndo 
del Conde Don Enrique , que ayudaba al Rey 
ele Arftgon , a fines del año de 1 5^ • 

El Rey de Aragón hdbu ajustado ya mu- 
cha gente aventurera.de Francia » que habia 
hechc» paecio anteriormente con Don Enrique 

de ayudarle , quando k hubiera menesicn 
pero venia capitaneada de Caballeros , hom- 
bres nobles y aguerridos. Entre ellos llevaba 
la* voz Mesen Bcitran de Claqnin , natural de 
Bretaña : todos se unieron al mando del Con», 
de Don Enrique , que con cah ' gran poder 
pensó quitar el reyno al Kcy Dolí Pedro.' 
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Pús6se Don Enrique en Olahom , que se le 

entregó resistencia , y al instante se hizo 
^clacnat Rey ^.y como tal disponer de mu- 
chas tierras que aun no había usurp ido , y ha- 
cer merced de ellas á varios Caballeros > í 
principios del año de 1 3^^. 
• Eí Rey Dbn Pedro de Castilla, que á la 
¿ma de esta asonada , habla ¡do á Burgos í 
disponer su defensa con el mayor ardimien- 
to , luego que supo la aclamación de Don 
Enrique inanitestó turbarse ; y en lugar de 
armarse y salic al oposito a Don Enrique , que 
venia á Buigos y o mantenerse (irme en U 
Ciudad , mas presto se apercibió á punr don- 
de cenia su corazón en Sevilla , esto es , en 
sus tesoros y sus hijos \ de los quales había ya 
muerto el jurado heredero Don Alfonso , y 
vivian las otras liijas , juradas tambicn hcre'* 
deras y sucesoras i y otros dos habidos en una 
dueña, 

A vista de rodo esto , los de Burgos o&e^ 
déron la Ciudad i Don Enrique , y el se co-< 
tt>nó allí en la Iglesia de las Huelgas con mu- 
cha pompa y festejos. Así alencado Don £n« 
ñquc « ya iba en seguimiento del Rey Doa 

« 
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Pedro , i quien casi todos Ic hablan dexadoj 
por cuya razón se vio precisado á huir de 
paña con sus h¡)as , dinero y alhajas á basear 
auxilio en el Príncipe de Gales , que se halla- 
isa en Guicna de f rancia^ dominio delnglar 
teria. Don Enrique , con esta ocasbn , coráÁ 
por casi todas las Ciudades del Rcyno , atra- 
^ yendolas á su partido í junto Cortes en Bur- 
gos , Uzo jurar por heredero a su hijo Don 
Juan y y pidiéndoles dinero , otorgáronle el tri- 
buto de la decena. 

' Al año siguiente de 1 3^7 volvioel Rey Don 

Pedro , acoin pinado del Príncipe de Gales , con 
un alentado excrcito i eneró por Vizcaya , y 
yendo a buscar á Don Ennque > <]ue se ha« 
liaba acampado á la visca de Náxcra ¡ dióse 
en el dia 3 de Abni de aquel año una cru* 
ásL batalla , en que fué desbaratado el exérdco 
de Don Enrique , y muertos muchos principa-i 
les del Ke)no que le a^tian^ y muchos prir* 
floneros. Don Enrique , huyendo ^ no paro has- 
ta Francia , donde se entretuvo algún tiempo 
en juntar dineros y gente para volver á la 
cmpma 5 y el Rey Don Pedro se recinS á 
Burgos con el Príncipe de Gales y sus huestes» 
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.Apenas este se volvió í Guicna , no muy con^ 
céiicyk del Hey Don Pedro movió de Fiaactft 

Don Errrique , bien prevenido de dineros y 
•tropa francesa ^ y muy confiado en el afecto 
que Je conservai)an algtinos Ricos hombres 
en Ca$tilla , que fue creciendo con las noti- 
cias que otros ccnian de su vuelca contra el 
Rey Don Pcdra. . 

Llegó Don Enrique á Calahorra , y fué al 
^unco admitido y reconocido > pasó á Burgos» 
hizole poca re^tencia ; corrió el Reyno de 
•León y pocos le negaron la obediencia ; dic- 
jroosele asimismo la mayor parce de Asturia- 
nos y algunos Gallegos. Vino á Toledo \ pero 
se resistió con valor y esfuerzo piísola sitio, 
y no podia vencerla. JBncrecanto el Rey Don 
Pedro , que estaba en Sevilla , no tema ya 
otro recurso que afirmar las voluntades de los 

Íocos que ic eran fieles « y pasar á los Infic- 
es los Moros á buscar su auxilio. Armóse el 
Rey de Granada Mahomad en su favor (como 
en otro tiempo sucedió coa el Rey Don Al- 
fonso icl Sabio ) juntaron; ambos sus huestes 
para " recobrar las Ciudades de la frontera que 

le. .craa jcraydoras. K los Moros traxccoa buen 
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bxkácb f Imen ánima v saqi^on.» dcscrur 
yéiM y aprmooáfiott.inmho» bcmbmy.mar 

gercs. No pudieron, tomar á Córdoba. ^ 
miga <l«li iUy £>PO Pedi:o. L.pgy)c.á. aoj^ 
XJlKda y algttiiO&'C«8EÍ)lQl.. :.v i.' > 

Mudo de pensamiáoto d Rcy Don PéJro^ 
jr peosp que seria tiiqor ^oicrcr 4 Toledo, 
que por su. fidelidad » se hallaba en cL sUiajfs^ 
apuro. Abastcáp i Cármona > jpm '«KWÓ » 
ijiialquier. peligro btf^na retirada ; trasladé alli 
ras hijos y suí l^hBiwi,.y convpQídas las gerv- 
^cs de su partido » ^tP; ú Éxxircp de ^kdi^ 
Don Enrique ^upo/Jos intentos, y maríihandcl 
Hcy Oon Podro . f 1 mapdo á los de Córdoba 
que le viniesen águicrnto i llagáronle Caba^ « 
llcros de Francia con alguna gente , entre ellos 
íkmvüsk^m d4 Claquiiv > quQ ^^n^,UiJ£r/Q<» 
de Náxeht hábíib qoedadift foÁ^o^^ f i;^^ 
caudo , había pasado á Francia a juntar 4 
dinero paia p^ar á los que )c habíaa favo^ 

guna gente cercada á Xirfedo , y con^ei jrc*r 
Co ir ^1 encuentro; dcli Rey Don Pedro i hallá 
é, este que ya había Uegaido á Montiel. : pre* 
sxwóh . bar^kí clj^oy . Don fedrp ^np tciu^ 



aiU todas süs huesees por haberse quedado efl 
los contornos V resisóó como pudo ; pero cuv0 
7^ encerrftrs&'cn d cGfetilb de ^qiie'Ua. MUa$ 

veníale socorro de Carmoaa /y con las nuevas 
tristes de ser venado , s;c voIvi4 á la misnu 

GkidáB ' ^éi íiU'gmice ei ^^^ucUUo que las ooa^ 

duela , falúi^dole , por mkdo , en la mejoir 

ót^ibn. '•^'••^''í'' . 5* ;• ■ ■• - r 

" DótP^Em^^^c ^ e^lhs/bk el sicio cada 
itiá^'l)6h Pedro cada dia^iba'á ftíémw ^ hu- 
yendo muchos de los- suyos , y no acercan- 
te noltros i^iá^^feaái^v ^uba de ^medirar al« 

W ádonipañaba ^ llamado^ Men Rodríguez de 
SenaBria ^ trato cm J^osen^Beltran de Claqum 
que le cikse «alida d¿il1ra/qúe4l se Ia- premia** 
♦ia dándole dinefo y cierras. Mosen Belcraíi dé 
€k<|Uii> , mirando mas al .se^ció 4e iU^Sei» 
Kor'Doft ^Enrique , qu¿ ít una ictton , qiie*^ttii«' 
que honesta , la juzgó traydóra ^ cón pretexto 
de tMui>9e- «iempo' cuenu 
de lal^))fttfrul^A<a Éiillqué4>emf5'déMb«0 
de acabar con el Rey Don Pedl^ , le mandó 
quQ asegurara á Men Rodríguez que daña salvo- 

tonduiette» -511^ Rejr^f^io que luego que 
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ipcdiarpn juramentos y plábrás dt honor cn«p> 
Qti Mqn .^4xirig^eat y, M9^t> fiieUrA» de'.X::br*, 
qiun. Ayis^o; el Fley; Pi>n I^e(te^4QV t;c^ 4^ 
liLi libertad, y-c^Cílos^scgü^o^ qu^ hat)ia.t^.jpjs%f^ 

Mcn R,odrigue;9;^,.§tppicza á rczelar ; pero solp 

guip Mqh Ro4fÁ5Ucs5 4i|iílnp)t¡c^ dfiL&cysEJfírt 

(|{^ I>ar(;9)iJiri^qM^ ftmJbktRi^ini^ 
firicndo esto de que después fue premiado por 
Don Enrique. Otros dicen que el mismo Doa 
Enrique , apenas vió al Rey D. Pedro en la aen* 
áx de CSaquin ^ ár¿ á ¿I , dándole con una 
daga en la cara , y que abrazándose los dos 
hermanos > cayo debaxo Don Enrique , i quien 
no pudo herir D. Pedro porque no llevaba ar<! 
mas para ello , y que le mato Don Enrique solo. 
Ocros añaden j que uno de k» que cscaoao alll^ 
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HáRiadot et Vifectode Rocttbem , lós ^ttasMAi^' 

qúando estaban tuehando en tierra , y qucd indo 
encima Don Enticyjc , le dio muchas heñda^i de 
maerce ^lo qilal succdiii á>3 de Maneo ^el año 
de Chrisco 136!? , Era de 1407; , de edad 
de 3 5' añqs y 7 meses. Coreáronle la cabeza, 
y con él cuerpo se expuso pañ hórfendo' 
espectáculo cnmií'álflÉefias délcasiüló dó'Mbri* 
riel. Aquella íué llevada déspüci á Sevilla ; 
ét^é«ór(f6H5epu1tado prlmefo eil K4oiicidi ; y 
después trasladado á U Pueblá dé AkdcetVdé 
dónde (ué traído á Santo Domingo el Real 
áé Mad^iá' por dkecekni de O^a Goíistanza¿ 
tí^^^Ai^l^ÉÍ^)^^ det Ddfi^lMré 
y td¿' CfeSk^ Juana de Cástrb reputada uti 

3crf <:'-.. i fí-D^cj u..Tiír,,;rí'.,:j ,í; • ' . / { 

iir.-j r'* • •.»ic b;r;.S , ¿ oiú w ni'ipcD 'jb 
zo!- ?-o.! rt.'.-.nJfi '.í.o 7 . i.[ no t'í 
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D. ENRIQUE II. 

SEPTIMO PEY DE CA5T1LLA Y LEON, EM 
PEZÓ Á REYNAR EN EL AÑO DE CHRIS- 
TO DE 1369. MURIÓ EN ELDE 1379. 
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m ^ • 

M ucrto el Rey Don Pedro , quedaron pr¡-¿ 
sioneros los que le habían acompañado has^' 
«a k útndu de Beltran Claquin j y cl castillo 
é¿ Mcimiél se .encregá al vencedor. No fué 
menester aclamat de nuevo al Rey Don En-s 
111^9 pues se presumía que b cea > desde la 
adamadon > dci . Cakiiorra . y eorónacion eo 

Burgos. Sin embargo de esto , apenas se di- 
vulgó el honoroso atentado de la muerte de 
Don Pedro i .muchas Giadadcs de las, que ie 
habían sido fieles^ quisieron mas entregarse á 
dktkiib&dueíkís» quealiUy Don Enrique. Vi- 
tom 7 Logroño siguiéron con el Rey de Navar- 
ra. Molina y Requena se snjctaron al Rey de 
Aragón pea Pedro IVí mucha prtc de Galicia 
ydc k fiobcecLde Porragal al Rey Don Fernán* 
dto j el qaal juzgaban debía.' suceder eif d rey no 
por ser nieto de la Reyna Doña Beatriz , hija 
¿KiDon Sancho ilV de Castitfa. - Garmona se Uzo 
i^Mfiícb^.íbCMidilkikjde Marón Ldpeas dé 
Córdoba , á quaon habia el Rey Don Pedro 
(CMargada k guarda de jws hijos y sus (csoioa» 
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El Rey Don JEnnque paniá i Sevp& , qué 

lo recibió con aclamaciones *, quiso rendir á 
Carmona y se resistió > fué á encregarse. de 
Toledo , que ya se había rendido á.su AnscH 
bispo , que habia qucdadó por General del cer-j- 
€o de prce del Key Don Enrique > aseguro 
con sus carcas y mensageios á todas ks .dcfie 
mas Ciudades y Villas de su devoción. 
/ £l Rey de Portugal levantaba genqe de af4 
tnas para hacerse dueño: de CasdUaí^-se altabt 
con el Rey de Aragón y el Moro ífe.Grcatf 
¿a y y obraba ya en todo como Rey en los 
pueblos de Castilla que se k hallan isehcUa 
£1 Rey Don Enrique juntaba suü huestes piuá 
oponérsele : se hiciccoa varias hostilidades eti 
las fronteras por una y otra parce v peleóse 
también por man El Moto tomó y 'dbnáolíó 
á Algccira ; pero el Rey Don Enrique recu- 
pero á Carmona ^ y caságóiá W cabezasivile' 
gó á mediar el Papa por sus *interniiació» pan 
las paces ; hacíanse tratados ^ pero presto se 
rompían. Ya se iiabiaa pasado quatro años 
de estas altcniatívas :dc; socesdsvquMdorcldU^ 
Don Enrique se halló con otro encmi^d. El 
Duque de Alenqasae 9 de la ían)iiia» de ios Ac» 
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.jrcs^ Inglaterra, había casado con Dona Bcacriz, 
hija jurada heifidcra del Rey Don Pedro de 
Cúálk I y como . tal: Uev;¿á el aomhre de 
•Rey na entre los Ingleses ; en cuyo poder la 
j^bu detado ci Rey Doa Pedro , su padre, 
qtiando fué á sobotariel auxilio del PHaápc 
de Giles ; pero no pudo por entonces poner 
jen jcjxcucioQ sa inceaco , por hallar obscaciH 
ka en fri^uaiá^i ^mg^.M Kty 
En el aíio de 1375 llegó a calmarse todo» 
concluyéndose tratados de paz , y efectúan^ 
dose tres bodas de tres hijos del Rey Doa 
Enrique , casándose el Infante Don Juan , hijo 
primogcmto , con la Infanta Doña Leonor, 
hija del Rey de Aragón el faiíaate Don Al- 
fefiso de Gijon , hijo segundo , con, Doña Isa- 
bel de Portugal ^ hija del Rey Don Fernando^ 
y la In^ta Doña Leonor de Castilla » con 
el Infante Don Carlos de Navarra , devolv¡én-> 
dosc recíprocamente las tierras tomadas o ren- 
didas voluntariamente 

Aunque poco después se renovaron con el 
de Navarra algunas hostilidades , los ardides 
del Rey Don Enrique , y el vabr y buena 
d^nda del Ia£wce Don Juan , que man* 
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^laba ks huesees , * hizo que se incémlmptestf 

una guerra muy peligrosa. A principios dd 
mo de 157? el Rey Don Enrique consultad 
á sus Prelados para decidle ^uaLde dos Paií 
pas j elegidos en cisma , Urbano ó Cfcmemc^ 
se había de recoaocer por. verdadero j no 
llegó el caso de resolverse » pues te did una 
enfermedad , de la qual murió en Burgos a 
:x9 de Mayo del misino ano 1J7^ £ni 
de ijjti?.* ^ - . - . r 



.1^ r- 



Digitized by Google 



4 



/ 



Digitized by Google 




lAm*ix..t. ffl. 



D.JUAN I. 

OCTAVO REY DE CASTILLA Y LEON. 
DIO PPLNCIPIO Á SU REY>L\DOINa 
AÑO DE CHPISTO 1379, MUFlÓ EN EL DE 13% 



Google 



x83 

DON JUAN L 

Jin el mismo día 2^ de Mayo , en cjuc 
murió el Rey Don Enrique II en U Ciudad 
de Sanco Domingo de ia Calzada # fué^ 
acUniado Rey su hijo y sucesor Don Juan I, 
joven de 2 1 años cumplidos , de gran 
lenco 9 bondad y experiencia en las armas.. 
Inmediatamente parcLo á Burgos á depositar 
el cadáver Real en el Cabildo de Santa Ma-- 
ría , bitcún se daban disposiciones de sepul- 
tarle en Toledo , según tialMa dbpuesco su 
padre en su, testamento. A Iqs dos meses 
se ooxond allí ¿ hizo coronar cambien , sc^ 
gun costumbre a su esposa la Reyna Doña 
Leonor , hija del Rey Don Pedro IV de 
Aragón. Celebróse esta íundoa con mucho 
regocijo de todos , el qud se renové poco 
después en 4. de Octubre con motivo de 
haber nacido un sucesor del Re y no» á quien 
pudéron el nombre de su abuelo Don En- 
rique. £1 resto del año se paso en concluir 

^ Ea la p^. anterior se dízo por eqolvocadon fpii 
^aUa mueno ea Burgos el Rey Don Eariqucit 



las Corees que había convocado su padre^ 

arreglar varus cosas en bien del puoüco, 
enviar meiisageros al Kcy de Francia Carlos Y 
para raáficar las alianzas hechas por el Rey 
Don Enrique II , y continuarle sus auxilios 
para la guerra que cenia con los Ingleses. 

En el año siguiente ^ deseoso el Rey 
Don Juan de tener paz con el Rey de Por- 
tugal Don Fernando y cracó de casar á su 
hijo reciennacido Don Enrique con la Uj» 
¿t aquel la Infanta Doña Beatriz ^ firmóse 
este cracado con mucha solemnidad , y en« 
tregáronse plazas por rehenes de una y otra 
parte ; pero poco después se olvido de esta 
alianza el Rey de Portugal , y solicitando 
oculcamcnce auxilio del Rey de .Inglaterra» 
ayudando á renovar las pretensbnes del Du- 
que de Alencastrc , declaró guerra al Rey 
de Castilla. Previrúeron ambos sus tropas de 
mar y rierra , pero antes que le llegase el 
socoiro perdió cl Portugués en un choque 
diez y seis galeras , que le tomó Fernán 
Sánchez de Tobar , Almirante de la man 
en la frontera hizo algunas entradas cl Rey 
de Castilla^ y adelantó poco. Llegó clexa-! 
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áto Ingles á Portugal, capitaneado por Ay-? 
jnon 6 Emutido , Concicdc Cantabr^u (hoy 
Cambridge). Lo primero que soficiro fué 
romper los esponsales anteriores de la Infan* 
ta I>ooa Beatriz > y celebrarlos con su hijo,, 
m lo quat se prestó fácil ei Rey de PoitugaL 
Los Ingleses , usando de mayor licencia que 
Íes era permitido , hacian varias vioieocias jr 
tobos á tos mismos á quienes venian a aa« 
xíliar , con lo qual el Rey de Porcugal es- 
peraba muy poco de semejante gente» Una 
y otro Rey prevenian toda la trop que po^ 
dian de sus Reynos ; y entretanto no cesa- 
ban las escaramuzas en las fronteras con 
poco fruto » y no ¿n sangre. Era el ánimo 
de ambos Reyes dar una batalla decisiva* 
Para el mejor arreglo en esta guerra creá«i 
tense nuevos oficiales militares al uso de Fran** 
cia y ya introducido en Aragón ; et Rey de 
Castilla nombró para Mariscales á Fernán 
Aivarez de Toledo y Pero Ruiz Sarmiento, 
y condecoró con el honor de Condestable 4 
Don Alfonso , Marques de Vilicna y Conde 
de Denia » hijo del infante Don Piedra de 
Aragón ^ y nieto del Rey Don Jaymc Ib 
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el de Porcugarl nombró por Condestable á 

Alvar Pérez de Casrro , y por Mariscal a 
Óonzab Vázquez de Acebedo. Acercáronse 
ambos exércicos á las fronteras % juntáronse 
en Badiijoz ; disporrfasc la batalla *, y el Por- 
tugués fue aconsejado que propusiese la paz 
para librarse con ella de Ingleses y Castella- 
nos. Admitió e! Rey Don Juan la propues- 
ta , y se pusieron escás condiciones , <]ue las 
bodas tratadas con el In&nte Don Enrique, 
y después con el hijo del Conde Aymon, 
quedasen deshechas > y celebradas de nuevo 
con el Infante Don Femando , segundo hijo 
del Rey de Castilla > que se restituyesen al 
Portugués ks galeras y gente apresada en el 
año anterior 9 7 que el mismo R.ey de Cas- 
tilla contribuyese con su armada para trans- 
portar al Ingles á su tierra. Así se exccucó 
todo , y se depusieron las aunas á fines de 
Julio de 

A poco después murió la Reyna de Cas- 
lilia Dona ^Leonor en Ciielkr á 1 3 de Se- 
tiemttfe''^ que fu¿ isepultada en Toledo. El 

Rey Je Porcug.U que veía la tardanza del 

fxuaimonio de hija Dona Beatriz con Ú 
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Infiincc Don Fernando por la corra edad de 
este , y mas brevedad eo cícccuarlo con el 
Rey de OstílU , viudo , envió a decárie* si 
quería, casarse con ella. El Rey Don Juan 
aspiraba siempre i facilíur sus ideas para lo^» 
graf ei Bxjna dp Borcugal ^ y con esci es- 
peranza firmó el iñacrimonio con las siguien- 
tes condióones : Que la Infanta Doña Bea-» 
tñz^ luja sola legítima del Rej Don Ferrnth 
¿6 fuese jurada néredera de Pcrrcugal , y que 
por consiguiente el hijo 6 hija cjue resuluse 
de este matrimonio sucediese igualmence en 
los mismos derechos , quedando el gobierno 
en la Reyna Portuguesa , madre de la Infan- 
ta » si muriese antes el Rey de Portugal > su 
inarido y y los hijos no tuviesen la edad su- 
ficiente de 1 4 años para titularse Rey ó Rey- 
na de Portugal £n nada se detuvo ei Rey 
Don Juan , y se celebcbon las bodas • en ta 

Catedral de Badajoz á 17 de Mayo de 1583. 

£n el intermedio de estos tiempos se 
liabia: andado vacilando en Castilla , y mas 
en Portugal sobre la declaración del verda* 
dero Papa en el cisma entre Clemente y Ur- 
Jbano^ peto después de fnucho examen y 4ne« 
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dlicioncs del Cardenal Don Pedro de Lanñg 
se dccUró Castilla por Cicmencc VIL Muña 
en este intermedio ¿ zy de Marzo de i $81: 
la Rey na Doña Juana Manuel , madre del 
Rey Don Juan I , en Salamanca > y fué se- 
pilcada en Toledo en el sepulcro de sa ma^ 

lido Don Enrlcjue II. 

Celebradas las bodas en Badajoz, tuvo ef 
Rey Cortes en Segovia , donde se escablcdi^ 
ron varios puncos de gobierno ; y deseando 
coniormarsie con el rico de la Iglesia y cos- 
tumbre de otras Naciones en el uso de la 
Era Chrístiana; mandó , que desde el año¿« 
guience 1584 de Clirisco se usase de este 
cómputo en todas las escrituras públicas, f 
no se contase mas por la Era del Cesar odci 

España. 

Poco después de estas Corees tuvo el 
Rey noticia de la muerte del Rey Don Fer* 

naiido de Portugal, y envió un mensagcro 
á la Reyna viuda , para que se pusiesen ea 
execudon las condiciones pactadas en el nui> 

trimonio con la Infanta Doña Beatriz > y en 
c&cco^ en virtud de ellas , fué aclamada Rey«* 
«u de Portugal 0 Rey de Castilla puso pro* 
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so en cl Castillo de Almonacicl a su propio 
Jbcmiano Don Alfonso el Conde de Gijon^ 
que había muchas veces tenido tratos de re«* 
beUon «n Ponugal , y se había mostrado 
^esconccnco del R,cy 9 aseguro asimismo en 
Toledo al In&nce Don Juan de Porrugalj 
hijo bastardo ilel Rey Don Fernando. Ef 
Inímcc Don Juan ^ Maestre de Avis , hijo 
bastardo del Rey Don Pedro 1 de Portugal 
y de Doña Inés de Castro , corría bien con 
el Rey de Castilla i pero bien pronto fue 
elegido Gobernador <lel Reyno por los Por- 
tugueses^ que huían del dominio Ostellano 
y del Gobierno de la Rey na viuda; con lo 
que se encendieron nuevas guerras, ti Rey 
Don Juan de Castilla entró armado en Por- 
tugal haüo vanos parados ; la ílcyiu viuda 
fomentaba el suyo > por cuya causa la envió 
presa i Tordesillas » eneró la pqste y mató 
mas gente que la misma guerra con que se 
vió precisado el Rey de Castilla a suspender 
las hosaüdades. Aprovechábase de cstaopor-* 
tunidad cl Maestre de Avis y ^elantaba su 
partido j convocó Cortes , y lialló en ellas 
apoyo de Abogados para hacerse Rey > no 
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hubo mucha icasceticu de parce ¿c los oonK 
erarios , j fué aclamado. Rey ea C2QUiibia ea 

6 de Abril de 1385. 

En vano el Rejr de Castilla juntó lo 
mas florido del Reyno para' volver á la em- 
presa 9 pues sin embargo de ir á k cabeza 
de un numeroso exército que constaba de 
treinta mil ballesteros , cinco mil bnzas jr 
tres mil ginctcs , y el auxilio del Rey de 
Navarra Don Carlos II, perdió el nervio de 
su poder en la famosa batalla de Aljubano* 
ta , dada en 14 de Agosto del mbmo año 
contra menor numero de gente , pero me- 
nos precipitada que la de ios Castellanos* El 
Rey de Portugal adelantaba su firmeza den- 
tro del Keyno ^ y en la frontera reunia las 
plazas que estaban por Castilla > el Duque de 
Alencastre vino en persona con su mugcr 
Doña Constanza , hija del Rey Don Pedro 
de Castilla \ desembarcó en Galicia , tomó aU 
gunos lugaies > se hizo aclamar Rey ; hizo 
nuevas alianzas con el Rey de Portugal ^ tra-> 
tando este su casamiento con una hija del 
Duque de Alencastre > llamada Doña BeUpa» 
y ambos de cQUcierco j y cada uno por su 
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parte hadan daños con $u gencc en ks ve*^ 
ciñas phzas. 

El Rey Don Juan de Castilla haUa pe^ 
dido socorro al Francés Qirlos VI , y daba 
nuevas disposiciones de defensa y ofensa conr 
tra estos dos altados ; hiso retirar los vive-* 
res que pudiesen servir a los Porcugucses ; en- 
tró en el exército de estos la hambre y la 
eindemia 3 y eses» solas armas hicieron sos- 
pender !os intentos de los enemigos. Nego- 
ciaba el Rey de Castilla en secreto con el 
Duqtie de Alencastrcf y y trataba de cisar a 

su primogénito el Inf\ncc Don Enrique con 
Doña Oralina ^ bija de aquel y de Dona Cons^ 
tánza. Al ácmpor de recriarse el Duque da 
Aleneastre se hicieron en Bayona los con« 
ciertos de esta manera ; que luego que se ca* 
áaseñ se erítregaseA á Doña Cfttaiína dertas 
zas en dote *, c[uc si alc^uno de los con- 
sortes muriese án sucesión , prosiguiese el 
feynado el Infante Don Fernando , hijo se* 
gundo del Rey Don Juan i que en cambia 
de U ce^a que hacían el Du^ue de Aien<^' 
tanrc y su esposado las precen^onef ¿Ja 
torona de Gisciila ^ hablan de icdbk en cicp^ 
Tom, JJL Aa 
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tosf plazos, ckuas.canctdadcs.dc.diaiícro eje coa^ 
tado } que Don Enrique y los pr¡mcgéRÍCQ$ 
sucesores se llamasen en adelante Príncipes 
de. Aspuríis , i imkacioa dc{ título .de Prin-» 
€Ípe:ider (Sálosr eo/ el sucesor: ál' T#o^-d^ Iiif 
gjatcrra. La' ceremonia de iesra investidura 
consiscia enconc^s^ cu que el Rey. sencába i 
sü hijo en un trooa magnífica , k ytsm an$ 
purpura ó manto real y sombr^cj^jy coló-? 
caba. :en. su. mano una varaid^t pro!, id^ndc^ 
le luego esculo de pa¿ » y tttoiaadole Pdn^ 
cipe de Asturias. Don Fernán ^Alyarez de 
Qfopcsa por su oficio debia,cA la Jhííi. cgií 
ner oí estoque d:esnqdg » y j^ar^ jur^d^c. pus§ 
el estoque de orden del Rey etk pnanos de 
Fernán Yañcz de ^a^vedra > Camarero. ágL 

Príncipe; . ,,0.::. /i.r.n 

a para poder Jlcyar | efecto^ csce tr^^dq 
del Rey de Castilla ^, y nácar por m^diP: df 
un tributo ciertas cantidades ofrecidas » juof 
tó Corees en Bríbiesea -á principios del añ^ 
de I J 8 8 en ^ ellas se acordó, H^c^t; Aüfe;5Cfi^ 
vicio» al Rey. ;HcchiSiCSrtis-CQsa%r^.$j júcIít 
bráfon' los desposorios en. la. (Catedral d^ Pa< 
kooa,., sicodtt jcLPiU^í;ÍBe;..d<? Ascuua^uOt» 
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Enrique de edad de nueve años cumplidos^ 
y la Princesa Doña Catalina ¿t «dad de^ ca- 
torce. Contenta Doña Constmza de bodas 
caá venujosas , regaló al Rey <ic Casulla una 
rica copa y una corona de ero , que habia 
prevenido para colocarla en las sienes de su 
mando el Duque de Alenca^rc^ y i mexc- 
ga]¿ «I Rey muchas muías y caballos. 

• Quitado al Porcugucs cscc enemigo au- 
xiliador, ya "eran menos Iqs. empeños de la 
guerra , la <}ual, aunque no ceso desde Íue« 

go , fue cerminada con la recíproca resaca- 
cion de algunas plazas ^ y una, tregua por sos 
años, ajustada m fines de j$Íí9* Encrctan- 
tó era rriencster atender á los negocios in- 
teriores del Keyno. La^discaplma cciesiistica 
necesitaba de "alguha reforma : Juntóse ^ 
Cbncilioen Falencia , a que concurrieron mu- 
chos Cíbispos dc Castilhk , León , Galicia y 
Andalucía, presididos* Jel Legado Cardcnál 
Don Pedro de Luna. MCobidrno clvü'yádi 
mimstracion de justicia pedia nuevo arregbj 
•y convocadas Cortes en Segoivia , .resolvió, el 
Hey establecer srHi >iina iChancillería ^Real; 
icrcando ¿Kz Oidores para ^el mas pronto 
^ Aax 
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despacho de las causas , y mas oportunidad 
de los litigantes de las dos Casullas. Otras 
mochas Cortes tuvo en el. año siguiente para 
c! arreglo de los gastos de ks guerras pasa- 
das y manutención de los de la familia Real 
con quienes cenia deudo. Fueron notables las 
providencias que dio para que los Alcaldes 
de Señorío juzgasen en primera insuncia hs 
causas de sus subditos con apelación al Se^ 
ñor de vasallos ^ y de él al Rey. Escablecü 
asimismo una divisa , llamada del Espíritu- 
Santo , que era un collar de oro con una 
palomita pendiente de él ^ de que hizo sus 
Ordenanzas. 

La muerte de este Rey Don Juan I de 
Casulla provino dé un acaso. Hallábase en 
Alcalá , adonde venían á besar su niano cin- 
cuenta Caballeros^ llamados los Far&ncs^ que 
cían descendientes, de las Emilias retiradas 6 
desnaturalizadas de España en Marruecos ^ 
el Rey Don Juan habia conseguido que vt- 
mesen á establecerse en Sevilla ; quiso safirlos 
á ver fuera de la puerta de la vilk , y cor-i 
fiendo en el campo el Rey con su caballo 
por un barbecho. cay¿ , y. al golpe quedó 
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muerto i ^ <Ie Octubre de i )^6 , á \m 

rrcinca y dos años cumplidos dp su ed^^ y 
once años y quatro meses de r/^ynido. . ? 

El Arzobispo de Toledo Don Pedro Te« 
norio iba con el Rey , y habiendo mandadoi 
consuuic una Tieada^^ hujo «i^urcir 1^ voz cki 
que aun no había inuerco , coa lo que se' 
romo tiempo para avisar por cartas al Pría-r 
cipe Don Enrique y ^ la Rcyna Doíu .Bea-* 
truc , qit escalxin en Madrid. La Reyna vitt* 
da se vino á Alcalá , y el Arzobispo paso í 
Madrid ^ y hizo aclanur por iCey a Dom 
Enrique III > haciéndose üucesivaiDente eac^ 
quias por el difunto , y fiestas por el Rcjp, 
Jiuevcu ELRey. Dpa Juan I estuvo depqsi-^ 
tado algunos dios en lü Capilla del Pákdo 
del Arzobispo de Toledo en Alcalá , de 
doüdc fue xra&ladado después a su scpukia 
en Toledo. 

La temprana muerte de este Rey cortó 
Ja carrera k muchas acciones , que hubieran 
adelantado, el Gobierno del Reyno » según 
eran los grandes talentos que mostraba ^ y 
jde^cos de reformar, la República. Si los Tá« 
.bunales de Justina .expenmentaron ya nuc^ 
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vo arreglo para. la. mas fácil cxpeJjV/on Je 
tp^ si^^cios y no er«^ de menor conádera- 
Clon d'hét li^. l^Aá^'^lÁ'*&iá^\iú2L V^^ 
por mar Uabia hecho muchos progresos 
desde la com^uisca de Sevilla por 6an hi- 
iRíaAdb m. i^Un'Aliñittimfe-'Con'a^iioos subal* 
tcrhbs "gobernaban con mayor dc ircz.i 
una '^tmstái i -triuntando -irequcntcmcntc de 
lós^-cAcmlgos. ,Un arreglo semejante falcaba 
a Lis tropis 3c ncrra. Creo un Con destable 
y Mariscales rordcnó ;inejor sus batallas, aun- 
í]ae no tuvo mejor feminá : la peste y ¿1 cerré* 
rjo desigual miró con mejor semUanre á los 
Porrii^ue$c$. Una In^rkca áeE^aím Dopa Lep- 

-iiot de Gastillá , hérfrt4|i4^^ I^ie^^Don Atfbii- 
so ci Salüó , íiié la ^rimérit PnhdEsa Ingla- 
terra y dando motivo á que el heredero de 

<áqiíet lleyti(>Ed8a):dó I^dM quicfi caso 86 llá^ 
mase Príncipe de Gales. Este honor* érá de tan* 
ta cscimaclou entre los Ingleses , que para 
que^l? bien puesú enr&paña Ooím Oca^ 

^éttíi ', Jiija- det ^(pfr: i^> AknoBÍQtf y de 
Doña Gonstaim , 'se consiArt'^ {gcciso que 

* Ififants printéF(^:^Iieredero^ i, con '>qiiÍ6ii: be 
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dpe de Astums ^ Reyno mas antiguo y pre¿ 
ciado desde la tcsconquista. A la Jura de su-* 
ccñon , establecida en Casulla hasca enton- 
ces , se agregó esu invescidura de Píincipe^ 
y juntaron ambas ceremonias 'y cuya serie y 
aparato pueden verse en Salazar en su libio 
indculado Dignidades de Castillom 

A ülcimos del reynado de este Rey se 
hallaba en el Trono de Aragón Don Juan, 
también I de este nombre. Su esposa la 
Reyna Doña Violante era aficionada á tos 
saraos j festines y demás diver^ones que ofre- 
cían las representaciones de lo que se lla- 
maba Gaya viencia , introducida ya en Paja- 
do , y traada de Francia, Hubo sus excesos» 
y fue menester reprimir la demasiada licen- 
cia á que habia abierto la puerca la afición 
a la Poesia. No así en Castilla , donde se 

cultivaba esta desde el tiempo de Don Al- 
onso el Sabio en cantigas y otros géneros 
de composidon , á que se ap&caban ilustres 
personagcs , y celebraban a porfía los he- 
chos de sus Reyes. Alíonso Alvarez de Vi- 
llasandino fué el principal panegirista de las 
dos Reynas de Castilla Doña Juana Manuel^ 
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y Doña Leonor* Vedase las adiciones á lá^ 
DQCas de h Cr^fúca de Doa Joan I deC¿- 
t91a por Don Eugenio Ltaguno Amícola. Edi- 
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DON ENRIQUE III? ^ 

.^Lciamado el joven Rey DoDEmique HI de 
este nombre y hubo disensiones entre los Gran- 
des y Prelados sobre la tiicoría y gobierno, por 
no hallarse todavía en edad de gobernar por sí, 
y por Ignorarse el paradero del Testamento del 
Rey Don Juan I su padre. Termináronse de 
pronto las controversias con haber convenido 
en formar un Consejo de gobierno » cotnpues-» 
to del Duque de Benavente Don Fadnquc, 
el Conde de Trascamara Don Pedro , y ¿í 
Marques de Viliena Don Alfonso , los Arzo-* 
bispos de Toledo y Santiago , y los Maes- 
tres de Santiago y Calacrava^ con diez y seis 
Procuradores de los Reynos ^ de los quales 
habian de alternar ocho cada seis meses. Hi- 
cicronsc Cortes para ordenar varios puntos 
sobre el arreglo de las cosas del Reyno , y 
alianza con los confederados. El Arzobispo 
de Toledo , que habia reservado el Testa- 
mento del Rey con alguna dilación > apa- 
rentando no convenir en la forma de aquel 
Gobierno , declaró al fin el Testamento j y 
Tam. UI. Bb 
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extrañándlolo los del nuevo Consejo , empe- 

zár-oa á dividirse y retirarse. Crecieron los 
deseos de mandar en aquellos que se veían 
excluidos 6 no coitiprehendidos en et Tes« 
tamento? aamcncaronsc las discordias , y se 

. previniérou armas. Mediaciones de los, alia- 
dos Reynos , recomendaciones de los parien- 
tes del Rey se rv un poco para avenirse y 
terminarse las disputas > repetidas Cortes ad&- 

, kntaban poco , y ya en las de Burgos , ce- 
lebradas á fines del ano de 1 3 ^ i , y prin- 
cipios de 13^1 se concluyó que goberna- 
sen el rey no y al Rey el Duque de Bena- 
Vente , el Arzobispo de Toledo , el Maestre 
de Santiago y Don Juan Hurtado de Men- 
doza los primeros seis meses del año , alter- 
nando en ios otros seis el Arzobispo de San*- 
tiago , el Conde de Gijon , el Conde de 
Trastamara^ y el Maestre de Calatrava^ que* 
dando siempre para guardas del Rey Don 
Juan Hurtado de Mendoza y Don Pedro 
López de Zuniga. Por parte de las Provin- 
cias ó Reynos quedaron nombrados los Pro- 
curadores de Burgos, León, Toledo, Scvi- 
Jla , Córdoba y Murcia. 
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Sin embargo de escás revoluciones , que 
tocaban en los intereses de los aspirantes al 
mando » no se - dexaba de hacer )usdcia en 
la necesidad. Hacia algún tiempo que en 
Sevilla el Arcediano de Niebla Don Fernan- 
do Martines predicaba contra las usuras de 
los Judíos ^ y de tal manera ' habta afeado 
su trahco y sus cuscumbres , que se con- 
movió el pueblo contra ellos ; perseguíanlos, 
y los mataban , y apenas se libraban de su 
furor los que por huir de la violencia apa- 
rentaban convertirse y pedir el Baucismc^ 
pasó este exceso á otras Óudades del Reyno» 
y si los Magistrados procuraban contener U 
persecución con algún castigo , mas se en*- 
fureda el pueblo. Tomó el Rey la deman- 
da i mandó que cesasen las violencias , de- 
claró que estaban baxo su protección j y que 
tuviesen entendido que el los ampárala ^ con 
lo qual quedaron quietos. Tampoco se des* 
cuidaban el Rey , y los que bien le aconse* 
jaban en asegurar el reyno por la parte de 
Portugal , con cuyo Soberano no se omitieron 
diligencias para componer la paz , y sin em- 
bargo de los obstáculos que opuso el Duque 

Bb» ' 
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de Benavence se consiguieron treguas por 
quince años. 

La ambición de mandar cada uno de 
por sí crecía cada vez mas en los Consejeros 
del Rey* El Duque de Benavence j y el Ar^ 
zoblspo de Toledo eran los discordes prin- 
cipales » y de mayor riqueza y autoridad. Bas- 
tante d^ que temer aquel con hacer del 
rerirado , aparentar armas , y tratar alianza 
con el Rey de Portugal , intentando casar 
con una hija suya bastarda. £1 Arzobispo 
era constante en sus proposites é intereses, 
y siempre insistia en sus pretensiones. Un dia 
que se despedía del Rey llegó á dar sospe- 
chas de que iba á fortalecerse en Toledo , y 
Íl levantar los reynos por cuyo motivo el 
Rey mandó que estuviese detenido j bien que 
- decorosamente en Palacio y y que entregase 

las plazas que cenia. Obedeció al Rey , pero 
bien presto se satisfizo , poniéndole entredi* 
icho , Y implorando el auxilio del Papa. Este 
envió un Legado para absolver al Rey con 
una corta penitenciaos! deshacía lo hecho. 
También «1 Rey obedeció al Papa ; pero 
quiso librarse bien presto de estos sonrojos^; 
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apaitáiido de sí todos los Consejeros , y km 

mando la generosa resolución de mandar cl 
por sí su rey no , án aguardar 4 dos meses- 
^ue le falcaban para cumplir los i^'aoosy 
término acostumbrado de ía minoridad , ex-* 
puesta siempre á la ambición de los tutores 
7 consejeros , y causa de muchas disensio" 
nes y desordenes ; lo qual sucedió en la pñ* 
mera semana de Agosto del año de i395« 
Convocó Cortes , juró los fueros , con-* 
firmó los anriguos privilegios y mercedes, 
pero revoco las que se hicieron durante su 
tutoría ) arregló y minoró las rentas de al- 
gunos y especialmenre las de la Rey na de Na^ 
varra , cl Duque de Benaventc , cl Conde de 
Gijon > y cl Conde de Trastamara y todos pa<^ 
rientes suyos i de cuyo hecho quedaron ellos 
muy descontentos , al paso de la alegría con 
que lo celebró el reyno por haber dado un 
cxemplo tan heroyco en k reforma de sa 
propia casa ; concluyó las Cortes con la ce- 
lebración del matrimonio , según se habia 
Ipactado por su padre jOon Ooíu Cacalinar, hi' 
f a del Duque de Atencastre , y desposando a 
su heroaanq el Infante Don Fernando con k 
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Condesa Doña Leonor de Alburqucfquc. 
' . Los dcscoptenros , aunque estuvieron algún 
oempo sosegados^ fuéronse uniendo poco á po- 
co , coiDiinicandosc los medios de recobrar 
sus. antiguas rentas » u. obligar al Rey á al- 
guna compostura. Juntaban gente , tomaban 
armas , hicLm tratados enere sí , y aim el 
Duque de Bcnavente obligaba á los lecau^ 
dadores de las Rentas Reales á que le encce« 
gascn el dinero que les pedia. El Rey soli- 
citó su desunión, llamólos muchas veces» aña- 
dióles algo , fingían volver á su servido > pe- 
ro duraba poco su propósito. Tuvo el Rey 
que echar mano .de las armas y el rigor: 
puso (Hreso .al Duquc.de Benavente^ y áesce 
y ai Conde Don ÁUbnso ocupó sus estados; 
con lo qual los dcaias pidieron partido y 
|)eixlon. Tres años duraron estas contiendas, 
a las quales sucedió otra de no menor cui* 
dado. El Rey de Portugal se quexaba de 
no haberse firmado á tiempo las treguas, se- 
gún lo pactado ; empezó á ha¿er faostilida- 
des Y i despertar la, guerra. Armóse el Rey 
Doa Enrique , ,y mandó que su get^e en- 
trase en Poitugal : se: hiáéron algunos estra- 
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gos por mar y nerra y y sacá la ventaja de 

que desertasen de Portugal con su gente 
Martin Vázquez ác Acuña , y Juan Fernan- 
dez Pacheco , troncos de Nobles Casas de 

Castilla , ano de i $9 6. 

Siguió la guerra por espado de mas de dos 
años con empeño , y sofidcando al fin paces 
o treguas hubo varios debates. Ultimamcnce se 
concordaron con estas condiciones : que ni uno 
ta otro ayudasen á potencia 6 partido en 
perjuicio de ambos , que se entregasen las 
Plazas ocupadas , los rehenes y prisioneros, 
y que para la seguridad de todo esto se da- 
llan nuevos rehenes , año de 1^99. 

En medio de estos sucesos no estaba 
muy sosegado el ánimo del Rey por varios 
acontecimientos en qoe debe reconocerse la 
r^ano del Señor. El cisma , que hacia algu- 
nos años que tenia en discordia a la Tiara, 
estaba entonces en competencia de Borné- 
elo IX, sucesor de Urbano y de Benedic- 
to XIII 3 sucesor de Clcmcíuc, hancii , Ara- 
gón , Castilla y Portugal estaban divididos 
igualmente , unas veces se negaba la o he- 
rencia á uno y se concedia á otro , y a su 



consecuencia se padecían censuras , entredi- 
chos , y la indignacioa de cada Áodpap» 
ocias se unian los mbtnos Príncipes , y se 
proponían los medios de que cesasen las 
desavenencias. La cesión de uno y ocro pa^. i 
teda lo mas conveniente: no pudo conse- 
guirse cscc medio , j volvió el Rey Don Ea-. 
lique á la obediencia de Benedicto. 

Las epidemias condnuadas habían dísml- ' 
nuído la gente j y faltando brazos al campo, 
aumenuba la escasez. Juntó Cortes , y en* 
tre ocias disposiciones ^ se dió licencia á las 
viudas que no guardasen el año de luto para 
volverse a casar i se suprimió el tributo de 
la moneda > ménos &vorabIe á los pobres 
que á ios ricos > por cuya razón se pasaban 
muchos á otros Rey nos i con lo qual vol- 
vieron los huidos , y tomó nuevo vigor la 
Agricultura ; y después sosegó los bandos 
que se habían suscitado en Sevilla y Córdo* 
ba^ año de 1401. 

La &ma de Timur ó Tamorlan > que 
liabia llegado hasta España, movió al Rey Don 
Enrique a enviarle una embaxada , oírecien- 
dolé su amiscad > lo quai consiguki como lo 



Digitized by Google 



D. ENRIQUE ni- ^07 
esperaba j cnviandolc ocra aquel gran Ge* 
aerai cotí dos preciosos presentes ^ despojos 
que habia quitado á Bayacero su contrario. 
Éstds fuéron )as dos hijas del Conde Don Juan 
de yngi^ 3 llamadas Doña María y Doña Anr 
gelina , apresadas por aquiel en ta batalla de 
Nicópolis , las quaics casaron después muy no- 
bicmencc en Castilla. 

Desde el año 1401 el Rey disfrutaba del 
sosiego de ¡1 paz , al qnal se siguió el placel 
del fruto del matrimonio , naciéndole sucesi- 
vamente dos hijos , la Infanta Doña María y el 
Príncipe Don Juan', que fuéron jurados por 
SU orden sucesores y herederos , aquella á 
principio del año de 140; , y este al de Z405« 
Sin embargo de que tenia el Rey una salud 
poco firme , por cuya causa era llamado el 
iDalienu y el Enfermo , nunca se desalentaba 
en el i^obierno y administraoon de justicia^ 
no perdiendo ocasión en las freqüentes Cor- 
tes que tenia , de proveer de algún remedio 
á las necesidades ; ponía la tasa de las cosas, 
porque no eran las cosechas abundantes i re- 
primía las usuras de los Judíos , y los man- 
4ó distinguir con alguna señal en los vesdf; 
Tom. III Bb $ 
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¿E^'y provideiick que $e exccndiá ¿ man- 
cebas de los Clérigos , entonces coii dcrws 
.condiciones permittdas* 

En este oseado , cansados los Mahooifr» 
canos de Granada en guardar treguas y fi- 
delidad , empezaron a hacer hostilidades por 
]a& comarcas , ca tanto extremo que obliga- 
ron al Rey Don Enrique á convocar su gen* 
ite de armas ^ para ir á poner (reno á este 
jdesorden. Los Murcianos contenian los ím- 
peois del Moro , ínterin el Rey juntaba Cor- 
tes en Toledo para hacer un buen apresto 
militar. Su hermano el fufante Don Fernan- 
do hacia las veces del Rey > porque este ya 
no pudo asistir a cll is en persona , agravado 
de sus achaques , que por insuntes iban qui« 
candóle la vida. En efecto , poco después de 
.concluidas las Corees, murió en 15 de Di- 
ciembre del año de 140^. Fue sepultado en 
Toledo en la Capilla <jle ios Reyes. Dexo 
tres hijos , el Príncipe Don Juan , que le su- 
cedió a . y las Infantas Dona María y. Doña 
.Caulina. 

Lo extraño de las dolencias del Rey Don 

frique III hizo ^reec.á jjiuchQS que su 
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mujerce fué ocasionada de un veneno que I& 
¿i6 un Médico Judk> *> como ú una enfer- 
medad continua , contraída por cjualquiera 
causa y no íuera su£cience para quitar la vida^ 
desmintiendo tósigos , que son siempre acá-^ 
vos y prontos en sus efectos. 

Ea tiempo de este Rey se iiizo una ex- 
pedición á Cananas ^ de que apéoas se da 
noticia en las historias. No eran estas Islas 
desconocidas de ios antiguos ^ que Iiabian lle- 
gado basca las Fortunatas ^ mas se habia per- 
dido su comunicación y su memoria. Hacia 
el ano de 1 300 fueron halladas por los Viz- 
caínos ) y Don Luis de la Cerda , bijo de Don 
Alfonso , que perdió el Trono , porque Don 
Sancho IV le habia ocupado. En el año 130^ 
pdió ai X^apa la investidura de Rey de ellas» 
y aunque su ánimo filé el conquistarlas no 
llego el caso de la execucion. Ahora nue- 
vamente en tiempo de Don Enrique III , ano 
de 1393 9 algunas gentes de Sevilla , Vizca- 
ya y Guipúzcoa , armaron en aquella ciu- 
dad algunos navios con prevenciones de vi-' 
veres y caballos y focron á ver lo que po- 
dian descubrir en ellas. Llegaron á sus con-. 
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tornos s y navegando por cílos avistaron la 
de Lanzarote , la Graáosa , la Fortcvcntura, 
Ja Canarii grande , la del Infierno (llamada 
asi por el volcan que hay en ella ) hoy Te- 
nerife , la Gomera , la del íicwo y la de Pal- 
ma. Los Marineros saltaron en la de Lanza* 
rote , y tomaron y traxcroa al Rey y Kcyiu 
con muchos moradores de la Isla ^ y cueros 
y cera , que les valiéron mucho. De cuya 
noticia y presente se alegró mucho Don En- 
rique IIlj aunque entonces mozo* 
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D. JUAN II. 

DÉQMO PEY de castilla y LEON, DIO 
PPINCIPIO Á SU REYNADO EN EL AÑO 
DE CHR15T0 DE 14o6. ^ÍIIFIÓ EN EL 

DE i454 . 
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j¿\.cabados los funerales delRey DXnñquein 

en la Iglesia Mayor de Toledo , mando el In- 
fante D* Fernando su hermano que se le vanea- 
se el pendón Real , y fuese proclamado d 
Príncipe Don Juan con cl nombre del Rey 
Don Juan li de Castilla. Esce se hallaba en 
Segovia en compañía de su madre la Reyna 
Dona Cacalina , adonde fué el Infante Doa 
Fernando á comunicarla las disposiciones del 
testamento de su difunto esposo , en el qual 

dcxaba mandado , que la crianza del niño 
Rey estuviese al cuidado de Juan de Velas-, 
co , y Diego López de Zúniga. La Reyna ma- 
dre manifcscó su desconsuelo, si ella no tuviese 
parce en la crianza de su hijo i por lo qual el la-* 
£tnte D. Fernando su tio , cumplió tan Uen sus 
deseos , que , renunciando este cargo los elegi- 
dos con cieru gratificación , se quedaron por 
Gobernadores ¿d Reyno y del Rey madre 
y cío , c hicieron jurar y coronar al niño, 
que no llegaba á dos anos ^ en x 5 de ün&é 
Tom. m. Ce 
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ro del ano de 1407 en la Iglesia Mayor dp 
Segovia. 

Compuestas asi las cosas y dmdtéroti las 

ciudades y territorios cutre sí los dos cuco- 
res , por causa de que el In^nte Don Fer* 
nando debía asistir en persona á la guerra 
de la fronrcra contra los IVÍoros de Granada^ 
sostenida ya con vario suceso por ios Caste- 
llanos , que se hallaban allí al tiempo de U 
niuerrc del Rey Don Enrique III. Düráron 
las hostilidades hasta principios del año si- 
guiente de 1408 ^. eii .que se firmaron tre-* 

guas', poco distrncadas por el Moro Grana- 
dino Aben Balba , que murió- apérus las aca« 
bo dei ajustar , pero las continuó su ^ herma^ 
no mayor Juccph , que le sucedió en el 
Trono. . . : 

Por el mes de Mayo dé 14 10 se renio- 
váron las guerras con mas vigor. El InHinre 
Gobernador puso sitio á Ántequera > peleóse 
en las cercanías con estrago ^ bs Moros. 
Los de Aiucqucra se defendieron valerosa- 
mente y pero al iin se rindieron en el mes 
de Septiembre y y se consagro la Mezqmta 
cu k Iglesia Mayor coa el título del Salva-;- 
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(dor. Entregáronse sucesivamente varios cas- 
tillos éc la comarca , y el Infame se retiró á 

Sevilla y desde donde otorgó las treguas <}uc 
el Moro pidió. 

Habiendo tomado algún descanso » se 
tuvieron Gorccs , á fin de que se aprontase 
dinero para estar siempre prevenidos contra 
el Moro si no quisiese' continuar las treguas: 
tratáronse después otros puntos de gobierno, 
y entre ellos > á insuncias de Fn Vicente For- 
rer , fitmoso en la predicacbn Apostóiic%i , y 
que después se llamó Santo , que se pusiese 
un distintivo á los Infieles > á los Moros me- 
dias 'lunas blancas, y á los Judíos un. tabar** 
do con aspas amarillasc También el Infan- 
te Gobernador pidió al llamado Papa Bene- 
dicto y que las Chías que llevaban los Caba* 
lleros de CiUcrava se sustituyesen con uaa 
cruz verde. » 

Habia muerto el año anterior DonMarriq, 
Rey de Aragón , sin dexar sucesor, ni declarado 
heredero. Mostráronse quatro pretendientes á 
la corona ; el Conde de Urgel el Duque de 
Calabria , el de Gandía , y el Infante Don Fer- 
nando , llamado ya por titulo In^te de 
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Antequera. Encendiéronse las discordias. 
<ñ3k , Cerdeña y Valenda « Cácaluña y Ara-* 
gon se dividieron en bandos y comunidades. 
Hubo Corees , Parlamentos , disputas » hubo 
muertes. La del Arzobispo de Zaragoza , he* 
cha por Don Antonio de Luna , avivo las 
parcialidades y los enconos entre sus parien- 
tes y deudos $ los que defendían al Arzolxs* 
po pidieron socorro al Infante de Giscilla^ ptc- 
tendiente > y no le estaba inal el enviarlo , em-^ 
pezando á afianzar así so razón y su partido! 
que después de dos años de akcrcacioncs le 
coloco en el Trono de Aragón. 

Hallábase el Infante en Cuenca , y altf 
•vinieron los Diputados Aragoneses á rendirle 
d bomenage » y celebraron con fiestas y re- 
gocijos el suceso ; participó á la Reyna Doña 
.Catalina inmediatamente su elección , y Ic 
comunicó el modo de dexar Gobernadores 
para la minoridad del Rey niño Don Juan II 
de Castilla. Nombrados para él los Obispos 
de Siguenza y Cartagena Don Juan y Don 
JPablo 9 como también el Conde de Mon- 
tealegre Don Enrique Manuel , y Perafan de 
&ivca I Adelantado mayor del Andalucíii 
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partid el nuevo Rey Don Fernando á Anir^ 

gon con su esposa la Rcyna Doña Leonor 
de Aiburquerque ^ y sus Infantes Don Al- 
fonso I Don Juan ^ Don Enrique j Don San--; 
cho , Don Pedro , y dos Infantas Doña Ma« 
ría , y Doña Leonor , en el mes de Agosto 
• del año de 141». . 

El Cónde de Urgel llev¿ tan á mal U 
preferencia » que no quiso rendirle homena^ 
ge ) y haciendo alianza con el Duque de 
Clarenck , Principe Ingles , moviéronse cra^ 
das guerras > el Rey pidió gente á Castilla, 
fué á ocupar los estados del de Urgel , y 
aunque en el primer ímpetu fué su General 
rechazado por usar de armas de fuego en 
algunos castillos , no desmayó su valor , an- 
tes llevó á tal extremo la guerra , que al ña 
rindió á Balaguer , plaza fuerte donde se ha- 
bia hecho seguro el Conde de Urgel í esce 
filé hecho prisionero en tres de Noviembre 
del año siguiente 141 3. El Rey le confiscó 
5US estados , le condenó á perpetua prisión^ 
y le envió á Castilla al fuerte de Ureña^ De 
allí á poco celebro el Rey Don Fernando 
su coronación en Zaragoza > para ia quai la 
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Reyna madre Doña Cacalina le envió una 
corona de oro. 

Entretanto las cosa$ de Castilla estaban 
-como en inacción , no pasando el Rey jo- 
ven Don Juan II de nueve años de edad» 
<pero poco después la Reyna madre Doña 
Cacalina envió á su hija la Infanta £>oña Ma- 
Hx á Valencia para casarla coa el Infante 
Don Alfonso , primogénito del Rey Don 
Fernando de Aragón. Al mismo tiempo se 
celebraba el Concilio de Constancia á fin de 
extinguir- el cisma , y envió también la Rey- 
na sus Embaxadores al Emperador de Ale^ 
inania ^ y Procuradores al Concilio , í exem^ 
'plo del de Aragón , y de otros Imperios ca- 
tólicos , en el qual desde luego renunciároa 
'Gregorio y Juan ; pero dilatándolo Benedio- 
to, di6 motivó -á que lós^ Reyes de Aragón 
■y Castilla le subscraxescn la obediencia , suJ- 
jctándose á la decisbn ' del Concilio Cons- 
rancieme^ año de 141^.* » 
A dos de Abril del mismo año murió 
el Rey Don Fernando 'de Aragón ^ y qued6 
sola tutora én Castíllá'la Reyna Doña Cac^^ 
lina > .nombró para su Consejo ai Arzobispo 
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de Toledo , al Obispo de Burgos ^ al *Almi- 
lance de Cascilla Don Alíbnso Enriquez ^ al 
Condestable Don Ruy López de Abalos ^ í 
Juan Velasco , y Diego de Zuñlga mas lue- 
go hubo disensiones enere ellos ^ las quales* 
diéroh fin con la muerte repentina de 
k Rcyna madre , sucedida en primero de 
Junio de 1418 en Valladolid ^ donde estu- 
vo depoátadb su cadáver hasta el año ¿« 
guicnrc , en que fué trasladado á la Iglesia 
Mayor de Toledo. 

' La QOQcía de la^conquista de. las Islas 

Canarias habia llegado a Francia , y encen- 
dido los deseos die algunos de proseguirla^ 
y así. un año antes que muriera la Rey na 

había alcanzado de csua Mesen Juan de Be- 
tancurc j que con título, de Rey.de C^ana« 
tías , aunque vasallo de Castilla ^ se. aprove- 
chase de las niicvas adquisiciones que hicie- 
se. Llegado alia con sus naves saleó en 
Isla del Hierro y la ocupó , ganando suce- 
sivamente la de Palma , y la del Inhcrno» 
pero 1^ de la Gran Canaru se ie resistió con 
diez mil hombres armados y por' lo qual no 
prosiguió sus esfuerzos ^ y solo se contentó 
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con poner gobierno y religión en hs ganadas^ 
y aprovecharse de sus riquezas y esclavos. 

Quedó el joven Rey Don Juan II de 
edad de 15 años , y como aun le £iicaba 
uno para gobernar solo , d Arzobispo de 
Toledo consiguió que siguiese el Consejo de 
Gobierno , segon lo había dispuesto su pan 
dre el Rey Don Enrique 111. El Rey jóveit 
salió por las calles de la ciudad en un caba« 
lio hermoso con lucida conuciva , y £ac 
aclamado con mucho regocijo. En el año sh 
guíente convocó Cortes en Madrid , y en 7 
de Marzo como por s( solo las riéndas del 
Gobierno , y nombró para su Consejo á los 
niismos que lo habun sido de su padre. Si- 
guiéronse envidias por la privanza con el 
Rey , enere ellos era el mas índmo Don Aín 
varo de Luna. 

Andaban tatnbien en la Coree , pero re** 
sentidos , los In&ntes de Aragón Don Juan 
y Don Enrique ^ sus primos , por no tener 
canta mano como ocros. £1 primero tuvo que 
hacer alguna ausencia por ir á buscar á su es« 
posa Doña Blanca , hija heredera de Car- 
los III ^ Rey de Navarra y con quien án«. 
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tes se había desposado por poderes. £1 se-' 
gundo había pretendido la gracia del Rey, 
pidiéndole á su hermana la loíanu Doña 
Cacalina ^ y no lo había podido consegmr; 
pero con esta ocasbn discurrió una ascucta 
para lograrlo por fuerza. Emprendió solo 
con sus £ivor¡tos apoderarse de la persona 
del Rey Don Juan II en Tordesillas y y una 
noche sorprehendíendo el Palacio , tomó la 
persona del Rey ^ y se la llevó á Ávila. Sus- 
citóse un grande escándalo- ; tomaron parte 
en favor del Rey U Reyna viuda de Ara- 
gón , sus hijos los Infantes Don Juan y Don 
Pedro y otros personages y enmecBo de es- 
tas turbulencias y opresiones celebró matri-. 
momo en Avila el Rey Don Juan II con 
su prima la In&nta de Aragón Doña Maiía^ 
hermana de los Infantes partidarios. 

£1 Rey medicaba medios para poder buic 
de la opresión , ya mudando lugares de su 
residencia > ya buscando pretextos de caza> 
este le sirvió para ausentarse con algunos de 
su confianza y encerrarse y asegurarse en el 
castillo de Montalvan , asilo que aunque ía« 
tal en otro dempo al Rey Don Pedro , qu^ 
Tm. in. Dd 
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igualmente experimento la misma opre^ofij 
le salió mejor , pues desde allí pudo ajuscar 
las desavenencias de los opresores , para que- 
dar libre de su persecución. Castigó el Rey 
en algunos estos atentados ^ y al IntanteDoa 
Enrique , principal opresor , alcanzó la pena 
de privarle del Marquesado de Villena y lo 
qual encendió de nuevo los disturbios , que 
Ao se exnnguiéron tan pronto , aun quando 
de una y otra parte se tomaron las armas. 

Duráfon estas contiendas por espado de 
tres años > y el Rey pudo atraer al Infante 
Don Enrique á su Coree , que á la sazón se 
hallaba en Madrid , para que diese sus des- 
cargos. Revistióse el Rey de toda su miges«> 
tad , citóle ante el Trono y su Consejo , y 
no satisfaciéndole en sus reconvenciones , le 
aseguró ta el Alcázar ; poniendo tamblea 
presos á otros principales , que ó hablan se- 
guido al Infante , ó habían cometido iguales 
excesos , y confiscándoles sus bienes , año 
de 1411. 

A estos disgustos sucedieron los regocijos^ 
pues la Reyna Doña María dió á luz en el 

espacio Je este ano y los dos siguientes su- 
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ccsivafncntc tres hijos , que fueron Doña Ca- 
talina , Dona Leonor , y Don Enrique , ios 
quales fuéron también suceávamence jurados 
herederos del Reyno. 

Por cscc tiempo solicicaba el Rey de 
Aragón Don Al^so V h Jiberud de k 

prisión del Infante Don Enrique , el perdón 
de los demás culpados , y la reintegración en 
los bienes que el R^y Don Juan les habk 
ocupado , y entre algunos de su Corte re- 
partido. Hubo recados y legacías de parte a 
parte") hubo repulsas en la pretenáon .y sils 
condiciones ; moviéronse las armas pero al 
ün ci Rey de Cascilla se vino a buen convc* 
nio , y entregó al In&nte Dón Enrique , año 
de 14 z 5. E¿cc no fue tan pronto reintegra- 
do en sus rentas , y umendose á el varios 
partidarios , descontentos de la privanza del 
Condestable Don Alvaro de Luna , á quien 
atribuían la culpa de todo i pidieron fue^ 
se aparrado del lado del Rey. £1 Monarca 
no lo hizo sin consulta y sin acuerdo , el 
qual fué que por algún tiempo estuviese se- 
parado \ mas no lo estaba de tu corazón, 
porque mantefiian secreta coirespondcncu. 

Dda 



Digitized by Google 



^^^ DOKJUAMIL 

No por eso se acajáron las discor<}ias y des- 

avenencias entre los descontentos , y los da«* 
ños que estas causaron hici¿ron volver á Don 
Alvaro de Luna , llamado de los mismos y 

4el Rey á,que k>$: remediara. No duró mu- 
cho la calma , pues volviéron á encenderse 
los partidos de tal suerte que los Reyes de 
Navarra y Aragón tqmáron las armas con- 
tra Ostilla, con el pretexto de fevoreccr los 
agravios hechos al Infante Pon Enrique » y de 
que nunca se le satk&rian estando en U pri- 
vanza del Rey el Condestable Don Alvaro de 
Lun^. Llegároji los Aragoneses con sus rro-; 

>pas hasta Jadraque , acampóse el Castellano» 
aunque con menos gente á poca distancia. 

• Medip la Reyna de Aragón , y pudo suspen- 
der por entonce^ la batalla , y lograr que se 

.•retirasen las tropas , dexando dicho al Condes- 
table Don Alvaro de Luna las condiciones 

i]ue pedia para que se las hiciese presentes al 

.Rey. 

^ £1 Rey de Castilla habia . estado entre- 
.«an^o juntando mas gente parft ir í k pe- 
lea, y quando llego, hallo que se Iiabian re- 

Jo^ Ara¡gou6$QSj,.fué,siguieodolos has- 

. f. : ' 
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ta la frontera \ entró en Aragón i ocupó va- 
lias Plazas > y no encontrando resistencia » de- 
xando bien guarnecida la frontera , volvió a 
Castilla á hacer nueva provisión de víveres 
y municiones^ año de j^z9m 

Convoco Consejo y después Cortes j ha- 
bía falta de moneda y escaséz de plata para 
Jabrarlavmad^dó tomar prestada la de lasigle-» 
¿as y Monasterios > y die los Caballeros mas 
^icos : el Reyno le sirvió con dinero suficien- 
te. Los Infantes Don Enrique y Don Pedro 
hacian panidos y estragos en Extremadura. 
El Rey confiscó sus bipnes , declarándolos 
traydores j prosiguió en su guerra contra Ara- 
gón y Navarra en las fronteras , hasta obli- 
garlos á pedir treguas por cinco años ^ que 
empezaron cii X5 de Julio de 1^30. 

Estas guerras intestinas habían embaraza^ 
'do al Rey Don Juan II el que pudiese ven- 
gar las injurias que le habia hecho el Rey 
Moro de Qranada , llamado Mahomad el 
^Hterdo y restituido antes por su favor al Tro- 
no, que le habia quitado Mahomad el feque-^ 
9U. Mas hallándose ahora con treguas con 
Aragoa y.NavAíía j díícerdiiftó. h^qr ff^cxxM 
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al Moro para el ano siguiente 9 desde luego 
hizo avanzar algunas gentes á la frontera» 
fortaleció sus plazas , abasteciólas de víveres. 
Entretanto que el Kcy disponia su exército 
para ir á Granada , los fronteros- hiciéron bas^ 
untes entradas en tierra de Moros , y no 
pocos estragos. Llegado el Rey con su gen« 
te al campo de Granada , después de alga* * 
ñas escaramuzas , dió una gran batalla á los 
Moros que salieron de la Ciudad al opósito^ 
y aunque pelearon con bastante esfuerzo de 
.una y otra parte , el Rey Don Juan consi- 
guió la victoria el dia primero de Julio 
de 145 1. De aquí resultó que el Infante Yur 
zaf Abenalmao con la buena diligencia de Don 
Luis de Guzman , Maestre de Calatrava ^ j 
Don I^ego Rivera , Adelantado mayor , ofre- 
ciendo ser vasallo del Rey de Castilla > fue 
puesto en el Trono de Granada ^ y logró 
ahuyentar al iT^quierdo á Málaga donde solo 
le reconocieron. . 

' Los seis año^' siguientes íe pasaron en 
hacer varios castigos en los cuIp^Joi en par- 
tidos y bandos, en escaramuzar los fronte- 
<co>i ilés ' ÜA^é&^^iiÁ^ CtíLtAÓA \sobre les 
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quaics ya mandaba otra vez Maliomad el 
l:(t¡uierdo , por muerte de Abenalmao , en 

prorrogar las fct^uas cofl los Reyes de Ara* 
gon y Navarra , en hacer paces con Porta* 
gal 9 y varios convenios con Francia ¿ Inglar 
ierra , y en arreglar varios puncos de justi- 
cia , especialmente sobre el numero y calida- 
des de Alcaldes de Casa y Coree , Alguaciles» 
Promotor de Justicia , Cárcel , Contadores, 
Consejo de Justicia , Consejo de Secreto , Es^ 
críbanos de Cámara , Oidores y Alcaldes , Apo* 
sentadores , Abogados , Corregidores ^ Regí* 
dores y Juraderías y Escribanías. 

Siguiéronse las paces con Navarra y Ara* 

gon , afianzándose con los desposorios del 
Príncipe Don Enrique con la Infanta de Na- 
varra Doña Blanca , y se celebraron en Al^ 

faro con mucha pompa , fiestas y regocijo»?, 
óendo los dos novios de edad de doce años 
en el de 1437* No dexáron de resultar al- 
gunos disturbios en el Rcyno con motivo de 

Cdir el Infante Don Enrique la posc:>ion de 
rentas prometidas en la concordia \ au- 
mentáronse estos con los partidos del Ade- 
lantado mayor Pero Mantic^ue , mandado 



zx6 DON JUAN n. 

prender por el Rey y porque habia escrito á 
este y que era necesario apartase de su la(fo al 
Condescablc I>on Alvaro de Luna. 

Hizo el Rey de Navarra las mayores ins« 
canms ^ maniíesrando al de Castilla el abuso 
de la privanza del Condescablc s intereso mas 
ii In&nce Don Enrique > y á varias Ciudades 
que seguian y apoyaban este intento. Et 
Rey de Castilla ya llegó á coasentir en de- 
auir al Condestable á disposición de sus con- 
trarios y ¿n embargo que le procuraba la ma«! 
yor seguridad. 

Por el mes de Septiembre de i44oha^. 
bian ya cumplido tos Príncipes desposados 
la edad de 1 5 años para poder juntarse ca 
matrimonio \ celebrase en Valladolid esta fun- 
ción y y desde entonces se esparció la voz 
de que el Príncipe Don Enrique no había 
consumado el matrimonio ^ y empezó á sos^ 
pecharse de su debilidad. 

Aunque el Rey con las seguridades cor- 
respondientes habia separado de su Corte al 
Condestable Don Alvaro de Luna , no s« 
habian apaciguado los ánimos de sus con* 
trarios j porque aun los intereses demanda^ 
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idos en parte ^ no. habun devuelto á los 
.pretendientes « y no. veían en él Roy. ánimo 

de condescender a los deseos de los que quer 

nan>0ial al Condestable ^ antes bien el Kcy^ 
jes proponía reducir esta causa á tela de jas- 
ticu , ó bien oyendo el Rey en persona á 
.Jas parces., o tomando conocimienco su Conn 
sejo> o personas diputadas , o viéndose en Cor- 
tes. Así resudráron las discordias , tomaron 
.las armas el Condestable y sus enem^ps^ 
ocupábanse las plazas de ¡unos y -otros; hubo 
lacrocinios y muertes j y el Rey fluctuaba en 
medio de estas turbaciones \ pues alguna, ycz 
redundaban en daño de sus . tierras y rentas 
las hostilidades. X al fia hizo el Rey un^ 
compromiso , depositando su autoridad y po4 
der en la Reyna su esposa Doña María > en 
el Principe su primogemco heredero .^ly otras 
per$E>has .do prudencia , desinterés y probi-*. 
dad , y llegó á revocar muchos de los envt 
pleps dados , y mercedes hecKts desde pú-i 
mejo do Septiembre: <le. r438 «basoa | . de 
'Julio de 1441. A esto se siguió, la sentencia 
,dada contra el Condestable ^ y fué » que por 
.espacio de se» años 110 . pudiese «ütf dc. sui 
.Tü/w. Ul £e 
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estados 5 ni éscñbít ni enviar mensageros al 

Rey, sin dar parre a k Reyna , al Príncipe y las 
demás personas elegidas para sentenciar en esta 
causa 9 dando el en rehenes óertas fMsonas 
y plazas para afianzar su ciimpluDicnco. 
Todavía no quedaron concentos el Rey • de 
-Navarra , y bs que fuérotf contrarios al 
Condestable , pues procuraban su total ex- 
terminio. Entretanto el Rey de Castilla cs«* 
taba en opresión , no pudiendo ser libre de 
tratar con quien quisiera sin guardas de vis- 
la. £1 Príncipe Ex>n Enrique senda uno y 
otro , y procuraba con disimulo que el Rey 
se viese libre , y no se persiguiese al Condes- 
table » vínose el Rey con su hijo. Los bur- 
lados tomaron las armas , pero no estaban 
desprevenidos el Príncipe y el Condestable^ 
que yar abiertamente se había unido con su 
gente para echar de Andalucía al Infante 
Don Enrique , que habia levantado varias Ciu- 
dades. Huy6 este á la piarte de Navarra ^ de 
adonde venia su hermano el Rey contra el ■ • 

Castilla : diose una batalla junco á Ol- 
medo , y quedo , este vencedor , dexando se- 
iulado esce suceso en el campo con la íua- 
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dación de i na hermica con el rículo de Saiic« 
ti Spiricus de ia batalla» El Iii&nce Don Ena- 
nque murió de estas resultas ; el Rey de Na- 
varra logro reintegrarse en algunas fbrtale? 
zas , 7 el Condestable Doa Alvaro de Luna» 
aunque ya no muy acepto al Rey , después 
de lograr persuadirle á aue se casase (por 
estar á la sazón viudo # ) con la In&nta de 
Portugal Doña Isabel , hija del In&nte Don 
Juan de Portugal , logró que le nombrasea 
Maestre de Santiago. 

No por esto se aquietaron las cosas , re- 
moviéronse las pretensiones , unas villas se 
resistian al Rey , otras se entregaban , todo 
costaba castigos y muertes : el mismo Príncir 
pe craia pleyto con su padre 9 y este tenia 
qns condescender con sus peclcloncs : los Mo- 
cos hacian daño en las fronteras , y apenas 
podían acudir ios Castellanos á la defensa, 
inczcLiJos en los partidos civiles ; cl del Prín- 
cipe se aumentaba mas > y el Rey iba pade^ 
ciendo el desamparo y la opresbn > ¿ les cc^ 

* La Rcyna Doña María murió en Villacastín por cl 
mes de Marzo de aquel iíio , y tac sepultada cn Sanca 
MdTÚ de Guadalupe» 

£ea 
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bajos y el dísgusco , pero no cesando su rí* 
gor y su justicia» Síecc años eran pasados de 
estas inquietudes j y los Grandes , abrigando 
en su corazón el odio contra Don Alvaro 
de Luna , trataban secretamente como po- 
dría a apoderarse de su persona. El Rey, 
aunque no lo cscorbaba mucho ^ y aun le 
habla aconsejado de veras , dexase sn lado y 
se retirase á sus rentas , no se habia resuci- 
to á hacerlo ó mandarlo. La Reyna Dona 
Isabel de Portugal concluyó este asunto ; sa- 
có orden del Rey para que dirigiese esta ac- 
ción el Conde de Pbsencia Don Pedro £$-r 
tiSñiga. Este y ya anciano > no podia por sí^ 
pero envió a su hijo Don Alvaro con gence^ 
el qual llegó en secreto á Burgos (donde 
estaba el Rey y el Condestable) y se apo- 
deró una noche del Alcázar^ sin que lo hu- 
biese adveiiido Don Alvaro de Luna. £1 
Rey animaba ya la empresa ; en efecto a 
otro dia al amanecer fue cercada la casa del 
Condestable ; el Rey salió á ia plaza í espé** 
rar cl suceso i hubo algunos heridos de la 
parce de Estuñiga por la resistencia que hi- 
cieron algunos de los criados del Condesta-; 
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Uc Esce > viéndose indefenso > enviaba sd-^ 
plicas al Rey pidiéndole seguro' y C^eciar^ 
telo el Rey , desconfiaba Don Alvaro dq 
lAina^ pero al fin se dio á prisión. 

Díccse que en la noche antes- de pretH 
dcrle lo sabían muchos , y que se advircié 
no haberse atrevido 4 <lecir$elo i¿ngtiiio>'d¿ 
sus principales servidores , excepto un cscu-í! 
dcro i que fue a su casa por la noche ^ y 
dándole aviso ^ le rogaba se saliese cotí él 

de k Ciudad , pero que el Condestable aun- 
que no dexó de turbarse ^ lo despreció , y 
en fin no lo creyó \ tanta confianza tenia dd 
sí mismo en el corazón del Rey. Este por 
sí mismo registró su posada , abñó sus co^ 
fres 9 se apoderó de sus alhajas , joyas y di-^ 
ñeros , y mandó recoger todos los que tenia 
én varios Lugares , ínterin él iba á otras par- 
tes donde el Condestable tenia sus riquezásL 
Mandó hacerle causa , y que la viesen doce 
Doctores de su Consejo > la qual examinada 
y hecha presente al Rey en so Consejo ^ Ac^ 
claró al Condestable por usurpador de la 
Corona Real ^ y que habia tiranizado y ro-^ 
hado las Rentas Reales ) por lo qual le con? 
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dcnó á ser degollado , y que se Ic corase k 
c^b^za y ^ se. pusiese ea ako en uq cadaiso 
p6r algunos <ilks para escarmiento ; lo qua| 

se cxccuco ea V^^doüd a aic Judos del anQ 
de 3.: . 

c/r;HrR.eyi. pasadas €sr£^ cosas, llamó á sb 
ládo al Obispo de Cuenca Den Lope Bar- 
lientpc , y.ül Piáor de Güadalupe Fr. Gonzalo 

y coa su consejo se gobernaba 
todo. Con este descanso empezó á proycc- 
Xfir vanas cosas. Ep^re elUs arreglar üo qucÍT 
po de exército de ocKó mil hombres paga-* 
dos a sueldo de contado , y que mantenién- 
dose; estas gentes en Jo$. Lagares donde babír 
tasen y estuviesen prontos pra la guerra en 
qualquicra ocasión : quitar codos los Recau* 
dadores de Rentas , y dar cargo de todas 
ellas á cada Ciudad y Villa de sus Rey nos 
para que las tuviesen prontas 4 disposición 
del Rey. 

Tenia asimismo proposito de conquistar 
por las costas de Berbería , emulando ai Por- 
tugués y que se habia ya hecho dueño do 
Ceuta y y adelantaba sus conquistas hacia An- 
gola y Guinea , y aun pccteadieado con el 
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Portugués qae aquellas empraas penencciait 
al Kcy de Castilla > nías la muerte corto to-> 
dos cscos intentos ^ sucedida eti Valladolid 
«n lo de Julio de 1454 á los quarenta y 
•nueve años de edad ^ y poco ménos de ^reyf- 
nado. MAtídó en' su testaménro qiie se te de^ 
posícásc en el Monascerlo de San Pablo de 
Valladolid ^ y de allí íuese llevado ai dcMi^ 
raflorcs de la Cartuja junto á Éurgos ^^qiie 
había edificado su padre el Key Don Enri-. 
que IIL ' ' - 

De la Reyna Doña Marra solo quedé el 
Príncipe Don Enrique, que le sucedió. t De ia 
Reyna Doík Isabel de Portugal dexd dos 
«hijos i la Infama Doña Isabel , nacida en Mah 
drid á 11 de Abril de 1 451 , y el Infante 
Don Alfonso , nacido en Tordesillas á prin- 
Tcipios del dfe 145 ^ 

Ün siglo llevaba ya el uso de la polvotia 
en el canon , desde el cerco de. Algecirás 
-por el Rey Don Alfonso XI hasta este tiem- 
po. Lqs Geno vescS j que asistieron^ á' aquel si- 
tio de Algedras , potete' que faéron bs ^ri* 
meros que^ sé aprovecharon y le extendieron 
parcicujarmcnte en las Qaves j como se obr 
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^fiem en unft. hauUa mvú enere Genoveses j 
Venecianos . año de zj8o.. .Bor cierra eraa 
lencos sus progresos , se scrvUn en algiuva^ 
parces de España en las torres y alnKoas 
para la ofensa desde loíalto s pero í, fines 
4el .rey nado de Opn £nnque lU y piincq>ÍQ^ 
sde .-su i tí jo Don Juan II ya Vemos , ademas 

de la llamada trueno , otro genero de arma 
'ds^^í^cgp , llainada lombarda , por liábala 
-cotíftruidci los ' Lombardos ó GenóYeses ', j 

hecho mas adaptable su uso con cureñns, 

desde .la qual .con pólvora se di^p^^-^ban pie*- 
jdr9$)^.qiie i^raa Us balas ^as abundantes y 

vfácilcs , pues habia hombres destinados para 
disponeilas w^b^gu íotrn^, á q^icn Uamart 
ban pedreros. 

La disciplina militar Iba ya mudando de 
aspecto. £1 Rey Don Juan U piara guarda]: 
«nejór su- persona de las conipccéncias de los 
Grandes ^ empezó á usar de continuo sa 
Guardia Keal , compuesta unas veces de mü 
limzas , Y otras dé menos. El fue el primero 
que medicó Jorn^ac un pie .de exércico isiaa^t 
ireiíido^ diariariience. (a «navegación de l(^Ea^ 
pañoles áCaparus^ y U de los Portugueses í 
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las costas de Berbería, aumentaba los progre* 
sos <le h navegácion ' ^ jl ;hechabd; caice^ a 
«n nuevo genero de comercio , que era el 
craBco de los csckvo& j no ya obtenidos como 
prisioacros de guerra ^ sino buscados y to? 
xnados como las demás mercancías. . • 
: ' El estudio del Derecho civil, y caooni^ 
co iba haciéndose &moso coa la xoncurrenf» 
¿a a las Escudas de Italia , siendo Bolonia y^a 
^sÁ .m^ írequenxada. pac lo^ Júspaooiqsüju^ 
por otras naciones ^ jupicando } todps ri. no 

ser menos que los Bártulos , Baldos , ó que 
los Caballeros de empresas de armas , ^aes 
á sa semejanza los premios de W Udes rlite<r 
rarias eran los grados y distinciones dc^-^-' 
chilleres, y Doctores , como dp Escuderos y 
Cáballeros. El Rey Don Juan el II; los pá^ 
trocinaba , y aumentó su Consejo Rea,! coft 
Poctores celebres I y ñucvQS Códigos j Le-< 
yes iban tomando cuerpo , y se olvidabafi 
las pruebas de la Verdad por el 'duelo. • 

Al paso que se ^jujiientaban las ja^tu^i^s 
de la guerra' se perdíat» las fuerzas y el va-» 

lor , y para conservarle ó hacer alarde do 

el > se sub^icuÁ^B ju«WjjQ$Lcgj:peMi.NuÍEh 
Tom. m. Ff 
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ca se celebraron mas ñcscas ¿c este genero 
que en oempo de Oon Juan II ^ á (yúea, 
por agradarle* se las ftsñeron hasta los per^ 
sonagcs mas insignes » ni nunca fueron mas 
acfiaM^ 1^ empresas y pasos de armas que 
en este tiempo. Esto era buscar aventuras #• 
Las fiestas de toros > las danzas , músicas 
y regiás banquetes , eran también recreo gas* 
coso de la Corte. El mbmo Rey Don Juaatt 
cama , cant^ , danzaba , trovaba » ju&ubai 
cazaba j *y cstó Je en reputado por gracús 

^ Jnao de Merlo las habo íbera del Reyno en Fran* 
tía iloQ Pienes de.Bracamonce , Señor de Qiami ; y en 
ilÜeiiuAU Ibou Mósen Earique de RemesUn » de qoienet 
jquedó i(lc|Qiio9a t Gutierre Qíujad^, f Mosoa Diego Var 
Jera cavittoa la misma saetee en lá Corte del Duque de 
Borgofia , y Doo Fernando de Guevara en la Coree de 
ykna; Ño fiiérdn menos célebres -Ut fuscas , que por 
^véntftra vino á buscar i £spaña un Caballero Alemán^ 
llamado el' Señor de Bilse ; y codo se hacia con grande 
aparato , presidiendo los mismos Reyes » y repartietido 
tpccmios á los vencedores. 

Igualmente célebres fiicron los pasos de Suero de 
Qplñones cerca de la Puente de Orbígo ; de Ruy Díaz de 
«-Méndoáa tn Valladolld , con niocivQ de las ¿estas del 
onatrliDOOtO'dcl Príncipe Don Eoriqtie ; f otros muchos 
dentro y fuera dd Reyno» He aquí los. modelos de U 
' Movéis de Don Qpixoce ^ y aun el nombte derivado gra- 
n io iamcnt c por Carvanccs de los presadas ó <2)üiadas» 
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naturales. Fué muy dado al estudio de los 
Filósofos , Historiadores y Poetas , y fue gran- 
de alabanza en ¿1 ser buen eclcaásiico , 6 
bascante docto en lengua latina i asi flore- 
cían también entre Jos Grandes estas arces. 
Much^.de estas .prendas se kaliabali en el 
Condestable Don Alvaro de Luna , que sa- 
bia entretenerle su inclinación , causa que 
pudo ser del excesivo amor 6 condescendeii«> 
cid que se le noto hacia este , quien verdade- 
ramente gobernaba el Reyno. Pero ^or mu- 
cho que se hubiese vituperado tan aega de- 
ferencia i se observan en su reynado muchas 
y sabias leyes > y buenas disposiciones de go« 
bierno > al paso de los disturbios , porfías y 
contiendas de los Grandes , que comunmcn- 
.cc eran p sobre sus intereses pardculares , o 
acaso porque no podían conseguir, b tnisnio 

que el GondcsCvible. 

Estas desavenencias y odios pusieron al 
Rey en et miserable extremo , quaodo , hii-» 

ycnJo de los Grandes ^ se encerró cii cl cas-* 
ulio de Monulvan ; allí sin canu propia ca 
que dormir , cortado de víveres y mantenir 
tuicntos , se vio precisado 4 mandar matar 
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los caballos ^ empezando por el suyo , para; 
comer 9* U compasión de algunos caados sw 
yes que salían o entraban disfrazados , pudo 
alguna vc:¿ faciliurle de fuera algún par de 
pati«, 6 algún queso, entrados oculcámence, 
para poderlos repartir por algunos dias en su 
sustento: un sencillo pastor , movido de la 
Indigiiidaá de los ¿tíadores , y noticioso de 
la hambre del Rey , se aventuró á acercarse 
ú muro j llamarle y decirle ; %y j toma csu 

Este suceso , ademas de constar en la 
Crónica ^ escrita por Fernán Pérez de Guz- 
man ¿ coetáneo , es mas verosímil y natu- 
ral , que el empeño del Gabán , atribuido á 
la miseria de Enrique III el Enfermo , que 
omitimos en su Sumario y por no liaberló 
encontrado en la Crónica de Pero Lope* 
Ayala , escritor contemporáneo , y que no 
éTciisó las mas nienudas circunstancias de su 
jbistoria en el tiempo á que otros escrkorcs 
]posteríoi:es reducen áqueí acontedmiento con 
inas trazas y colores de novela ó comedía 
¡que d& realidad. 
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D. ENRIQUE IV 

UNDECIMO BEY DE CASTILLAY LEON, 
EMPEZÓ Á REYNAR EN EL AÑO DE 
CHFISTO DE ]4i4. MURIÓ EN EL DE 1474 
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iSubtó al trono Don Enrique IV en el mismo 
mes de Julio de 14J4, de edad de 19 ^os, 
Príncipe ' eirperimencado en los debates y éis- 
cordks continuas que los Grandes solían traer 
^cntre sí ó con los Reyes ; y así echando 
tnano del agrado y la piedad libertó a inu-*> 
chos de las prisiones en que los había pucs- 
. to su padre i hizo í otros grandes mercedes^ 
y colocó cerca de su persona á ios que síen^ 
do Príncipe había amado. Entré ellos se 
cuentan Don Miguel Lucas , á quien hizo 
•su . Cháiiciiler y Condestable ^ Gomes de So^ 
lis i á quien dio el Maestrazgo de Alcántara, 
Don Juan de Valenzuela # , á quien hizo 
Prior mayor de San Juan , y á Bcltran de 
'la Cueva , hijo de Diego de la Cueva > Vizcon- 
de de Huelma ^ antiguo Hidalgo de ios mas 
'generosos de Ubeda , á quien de Doncel dé 
Lanza subió a Mayordomo mayor ^ y después i 

* Asi Perreras, variando un poco la Crónica manus- 
crka de Castillo , que dice Gómez de Cáceres » y Ju^a 
de Paienaiela. 
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Conde ¿c Ledcsma ,y Duque de Alburqucrquc. 

No fué menor su empeño cjuc el de 
sus gloriosos ascendiences en seguir la guer- 
ra contra los Moros de Granada , á cuyo 
fampo se, acercaba, todos los años con va^- 
krosas huesees , con el fin de tomar la Ciu- 
dad y exterminar la morisma-, pero aunque 
hubo muchos combates j heridos y muerto^ 
correiias y calas de parte i parte no se hi- 
cieron grandes progresos en mas de quacro 
años p sino obligar al Moro á dobles parias 
6 algunas treguas. Mayor daño recibia el 
Reyno por la parce de Murcia por los rebel- 
des Faxardos , ayudados de los Moros j que no 
sin trabajo tuvo el Rey que combatir y castigar. 

Entre estos tiempos hubo sucesos en la 
Corte de no poca consideración. En el año 
anterior í la muerte del Rey Don Juan II, 
y á los doce de matrimonio de su hijo Don 
Enrique IV con Doña Blanca de Navarra , se 
llego á declarar impotencia respectiva de Jos 
dos consortes y nulidad de matrimonio por 
sentencia del Obispo de Segovia Don Luis 
de Acuña » confirmada sucesivamente por el 
Arzobispo de Toledo Don Alíonso CarrUlo 
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por comisión del Papa hficolao V. 

Quedaron con la libercad de casarse cadá 
consorte ix>n quien quisiera. La In&nca de 
Navarra no ruvo ta suerte de celebrar otro 
matrimonio , porque fue perseguida , deshc^ 
;^dada y encerrada por su mismo padre , que 
ya había hecho otras alianzas con el Condis 
de Fox } pero el Rey Don Enrique IV lue*. 
go que se vio en el cróno quiso ser acom** 
panado de una Reyna. Celebré matrimonio 
con la Infanta Doña Juana , hermana del 
Rey Don Al&nso V de Portugal. No hubo 
genero de fiestas y regocijos con que no se 
obsequiase á la Reyna y y el Rey mostraba 
cscar tan prendado de ella que no perdía 
ocasión de honrarla y divertirla \ hasta la mis« 
ma guerra era entretenimiento para los Re- 
yes , pues en una ccadon la puso el Rey 
en la mano la ballesta para que tirase alga-, 
lus flechas á los Mahometancj. 

Presto se cambiaron los gustos de la 
Reyna en sentimientos , y sus amores ' en 
sinsabores. £1 Rey puso ios ojos en Doña 
Guiomar de Castro , Dama que había rnd-* 
do la Reyna de Portugal ^ y aunque procu- 
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t6 alejarU de su lado , fué para ver mayo-' 

res dcsayrcs , pues teniéndola el Rey en una 
aldea cerca de Madrid ^ volvió bada, ella la 
«liTeráon de la caza > á que era muy uicUt 
nado. No fue solo este desengaño el que 
vio la Reyoa , pues» tuvo que experimentar 
Jos zelos que el Rey la daba con los amo«* 
res de Doña Catalina de Sandoval , á quiea 
«por creerla infiel el Rey hizo encerrar en 
Axn Monasreño , después át haber mandado 
degollar al que creyó galán y traydor. cQue 
.hubiera liQcbo co/i la Reyna y Don Bekran 
de la Cueva si hubiera tenido la menor 
sospecha ? 

Ni estos galanteos , ni el haber dado a 
Juz la Rcyha al cabo de áete años una Prin- 
cesa , á quien pusieron por nombre Ju^ina, 
como su madre , disminuían enere los dis^ 
cordes vasallos la opinión dé la impotencia 
del Rey. Este al contrario hacia todas las 
.ilemoscraciones posibles para desmentir seme-- 
jante concepto > - tales fuéron haber regalado 
su esposa la villa de Aranda por haberse 
cencido allí en cinta s traerla á parir á Ma- 
-drid con el mayor cuidado en andas i salir 
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.'á recibirla al camino y entiaik el Rey con 

pompa y rcgodjo á m ancas de su muía, 
honor muy disdnguido encónces para las 
•Reyms i haber celebrado el nacaficio. de la 
Princesa coa muchas fiestas y alegrías > y poco 
después haberla hecho jurar según coscum^ 
iire heredera y sucesom de los Reyoos : lo 
qml se-' ezecutó con general aprobado^ y 
conreara j . sin manüesrar duda ni ;repugnan»^ 
^ alguna los vasallos ^ año de 146%.^ 

Hacia tiempo que Cáscilia estaba enemi- 
ga con la Navarra. El Príncipe Don Carlos 
ide Viaaa'i hijo dei Don juai»: II Rey ^ 
Navarra y de Doña Blanca de Aragón su 
primera c^^posa , había, sido el - centro de las 
Jiscordias; : Este ■ Príncipe debía . heredar el 
Rcyno d¿ su : padre , pero inclinado á Casti^ 
lia^ quería tener paces con sus Reyes. £1 Na-, 
vatro, opuesto siempre , jamas se acomodabá 
í sus condiciones ^ pues habia heredado al 
Conde de fox ^ como consorte dei su hija 
següáda Doña Lednon Tomó la demanda el 
Príncipe Don Carlos i moviéronse partidos^ 
•tomaron las armas hijo y padre uno cootr^ 
üxro .» fii¿ desgraciado i Doi) Carlos ¿ pues al 
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primer choque quedó ptisionero. Encerróle 
con ánimo de no soltarle jamas 9 empeñá- 
banse ya por bien y ya por mal los Arago-- 
iicses j • Catalanes y Cascellaaos ^iy las discor- 
idtts; no idexaBaiv caer Jas.^mos de ias manos, 
avivándolas el Conde de Fox por la parce 
^ue esperaba de intereses. Intentábanse pa- 
ces , ODiicordiaj ^ mioados 4 alianzas< y maní^ 
monios , y jamas se concluían. Los Infantes 
de Castilla Don Alfonso y Doña Isabel do> 
£ian casarse cqn los Jn&oces de Navarra Don 
Fernanda y Doña Juana para que finalizasen 

dií^rbios^ pero manteniéndose estos ea 
pie^ ya se teócaban las boda^ con Don Carlos 
dé Viana , ya con Doña Catalina , In&nta de 
Portugal . i! ya con otros , i según se mudaba 
h: xiam^dc áhúflcad: ií> pdto iciiccft k» Reyes; 

En vano consiguió libertad el Príncipe 
pon Carlos de Viai^ después dc^ algunos 
Itfíos db prisión;, |>aes:iap6ias']a. gosuíba, mu; 
rió en 1461 , nombrando por hcrcderá ¿el 
Reyuo que je, tocaba, a. au.. bermána Doña 
^iaIKa ipe. aati , viviaf encerrada ^án .pnn 
pero el Rey;Oon Juan de Navarra tazo ju- 
i^r en Cataiaoia poCiPduacipe .al^liijb ,do su 
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segunda mugcr el Infanre Don Fernando» 
Reconociéronle por c¿l los Catalanes , perp 
no por sa R)ey a Don Juan ir de Navarra, 
y se encregároii al Rey Doti Enrique IV de 
Casdlla , lo ,qual fué causa de una sangrien- 
1^ guerra enere los Cacaianes y Navifurros^á 
quienes ayudaban los Franceses. :; 

El Rey Don Enrique IV aunque edmi- 
íaá el vasallage de los Catalanes n» pudo^ 
correrlos de! rodo , hasta que sus tropas es* 
tuviesen libres del empeño contra los Mojrofl» 
que en las fronteras hacían muchos^daños , los 
quales quedaron bien escarmentados por ha-i 
berles ganado los Castellanos á Gibraltar y va-r» 
lias plazas y castillos* Temió el Rey de'Na^-í 
varra las fuerzas del de Cabulla, quando ya^ 
socorría con codo su poder á los Catalanes^ 
y se vio precisado á tegociar la paz , eligienn 
do ambos por arbitro al Rey Luis XI do 
Francia. Túvose un congreso para este £0^ 
en que asistiéroft los « dos Reyes Enrique y 
Luis en la raya de Francia junto á San Juan» 
de Iaiz a la otra parte del rio Vidasoa ^ y; 
tratado el asunto » se* concluyó que' eLRey 
de Castilla no asistiese á}os Catalanes qi.coi^ 
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wnasj m con dinero , ^ro <jué se le pagáf^ 
sen los gastos que ham tenido en k pro* 
teccion que había dispensado al Príncipe de 
Viana , y <¡ac se resdcuyesen á los partida^ 
nos sus estados y honores , perdonando recP 
procamente unos á otros , lo qual sucedió 
año de I4tf5> 

Lo^ Catalánes no se contentaron conque 
el Key de Castilla los dexase , y buscaron poc 
su protector al In&ntie Don Pedro de Portu- 
gal. Tampoco quedó contento el Rey Don 
Juan II de Navarra , y se resistía i cumplir 
fas condiciones. El Rey de Castilla conoció 
que el Arzobispo de Toledo Don Alfonso 
Carrillo y el Marques de Villena habian he- 
cho la "parte de Aragón , los quales , viendo-* 
le en 'desgracia del Rey, y sien Jo cmulos de 
h privanza de Don Bekran de la Cueva ^ a 
^íiieb yael Rey habia casado altamente con 
vna hija menor del Marques de Santillana , y 
le habia condecorado con el Gran Maestraz- 
go d^ Santiago , dignidad siempre codiciada 
poif los Grandes , maquinaron su venganza. 

Hiciéron una confederación con otios 
Sfiaoács» Pidiéron osadamente al Rey , que 
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tcspccto de ser notado de inepto para el maf. 
ciíoionio , y no poder ser hija suya la Prio^ 

cesa Doña Juana , qtic les entregase al Infan- 
te Don Al&nso para jararle heredero y suce« 
sor del Reyno : para mas obligarle añadierofi 
el cebo del ínteres y del honor , prometien- . 
do que la creída hija del Key casaría con el 
Infante Don Alfonso á su tiempo y y para 
que esue estuviese mas condecorado ^ le diese 
el Rey el Gran Maestrazgo de Santiago que 
cenia Don Beltran de la Cueva. £1 Rey I>9a 
Enrique habla prometido su hija Dona Jua- 
na al Príncipe Don Juan de Portugal > y al 
key Don Alfonso la Infanta Doña Isabel. Esa 
estaba adherida á lo que dispusiesen los Gran- 
des^ que preforian el casamiento con el Prin- 
cipe Don Fernando de Navarra y Aragón; 
por otra parte el Rey no vcia razón de que 
se le tuviese en can nul concepto , habien- 
do justificado ser solo su impotencia respec^ 
tiva en su primero matrimonio , y habién- 
dose declarado la aptitud para el segundo» 
para cuya ^máybr prueba tuzo de nuevo su- 
ficiente información , por la qual afirmaron 
personas -autorizadas , que erraban k» que 
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crmn lo concraiia ,Eiuctuaba el Rey encrt 
1% injuria y el temor : solicito variasr Veces e| 
sos|c^; de lo$ coligados » aconsejóse de siís 
fiplcs servi^ofiB^i pw^jc^ró contra., sa Qonscy^ 
se hbso cargo de que casando su Uja cond 
In^nDc^ Alfonso no se perdis nada , y 
iba 4:paq|Hraf ja quietud : convino en lo que 
le pesian. Entregó al Infance Don Alfonso ea 
manos áe sus vasallos rebeldes , y enemigos 
¿c su corona , cpn la condición de que ca-* 
^ase con su* hija , y quedase quieto el Reyna 
El Conde de Ledesma Don Bckran de la 
Cueva renundo el Gran Maestrazgo de San- 
tiago y prorextando b hacia solo por scrw al 
Rey > y este en recompensa y reconocimien- 
to ic hizo Duque de Alburqucrque » dándo^ 
Ic su villa y otras , como Oíellar , Roa , Mo- 
.lÍQa , Acien;¿a y Pena de Akocar con, tres 
millones^ y medio , de macavfdises de. renta 
.oda año. 

Luego que los confederaclos lograron sii 
interno y juraron Infante Don Aitonso pot 
sucesor á la corona j ya no pensaban en orra 
cosa que en quitársela al Rey , y ponerla 
sobre ks sienes . del nuevo Príncipe. Dcslum-* 
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|)|!al>an al Rey con apafricfncías 4c fidcBdaJi 
y no veia- escc Iqs engaños- j aun con rebelár-i 
sele muchas Ciudades , y agregarse á los pafr^ 
cídarlos. Estos llevaron adelante suintehio^y 
!áe piy>pía autoridad y llenos de utY loca eiV« 
tuáumo 5 y con !ia ntís ridicula ignemíniaj 
levantaron un tablado en el campo cle A^i-* 
Ja üáéioñ U^ hombkf Qct^^ tde' désiccM 

execrable farsa personagcs <lcl mas alto ca-^ 
irácter y « dignidad y mojándola codo- del 
tablado ^ subiéroiT al Bribdpr ]!>dn A}foil5d{ 
y le aclaniaron Rqy en j^e^junio de 14^ 

Cogió esta infiiuscs noticia al Rey co S^^ 
lamanca mas tío dMaeciá odf? ánima ape^ 
IGdo á sus fieks vasallos y encontró mas díé| 
los que pqnsabé^ y «tqí^0tl> li»KtHosii€ra¿ddí 
y pnncipales (con-mmeroday liiiester £'4dfefl<^ 
der dignamente la causa del Rey conrnt^ loi 
i^ahranlos» Junté :>sa:^«tiércko pmiict^iíhn^ 
€mmi.kKX TébMtg>'^''qú^<iAv temo 
bláran al Rey y huyé&>» de su presendi^ 
^diéronle trc^uai y'itjwi^.idtttMni :las "aist 
sia^ifaedbnaoiy «toí parta v^ófit^^G) <pjf 
bó* d¿ñap*4ímloi'ilq^Sl^ alsPimápq á)a^^ 
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fop^o. Ocoi^golo codo con:deiiijmda piec/^d ^ 
premip dignamcote á bs que k habían síi 
dp fieles. 

V . : d^óxclcn de la conjucadoa faabkado 
OMlsaiiki k übircad dé Ipi .malhechores, y em 
taba el Re) no inundado de quadrillas de la- 
dconcs i }»r4*. perseguirlos se íbrmáron hcr^ 
matidadcs > y luego esm pasaron á hacer can-* 
tQ$t daños , que fue. preciso armarse concra al- 
gunas «de ellas. Los Grandes; de las .pardalir* 
^det * volvían hs ^mtm ^nos conrra- otros, 
y lodo era latrocinios ,i muerres ^ confusión 

Íf útsótdcn.i cLRcy idb fjiléndo .en quaddo 
iis(^ba á stls contrarios > mas con ánimo de 
concqrdarlos. que de combatirlos 9 fué san-r 
gtieniai una;i¿talU $fm w di¿ Junto i OU 
iobdorim^elisne» dft* Agosta de! v^éy, buba 
igual pérdida de uru otu^i^tz^ y áixxl^as^ 
«ftñtarQn.yictQiia«^.. i- ..j - 
- nrlPréscgume eñ áBetat gente por uno y. 
Qtroj paicidow JBl^Pap^i.cnvió jbbciLe^ado;paia» 
qise.ooedeQtandb aldKcy si: desYuftcicsertodba 
mas cstabaflrtánf^^ncarnixados los concranos 
qup le >d6sprociarpn K yíncBC no robstaiiice a 
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Vapz uso de sus censuras , y los rebeldes aptí» 
Jaron a un futuro Conalio, A untas cala- 
mldad:es sucedió la peuCj, y fue preciso huk 
de Segovia ^ ya perdida .poc el Rey y gana- 
da por el Príncipe Don Alfonso. £1 Rey re-> 
cobró á Toledo que estaba por aquel : pro^ 
paróse el Príncipe Don Alfonso para volvere 
sela a quitar , y ^endo de Arcvalo al 11&' 
gac a Cardeñosa cerca de Avila na insulto 
de apoplegía le cortó la vida en cl mes de 
.Julio de 1468. 

Quedáibo un cabeza los parddaños y y 
jnuchos de ellos ya juraban la t>bo(fidncia ál 
Rey^ pero otros prosiguieron el intento con-; 
ivano , queriendo que fiiese li¿redera y sucícm 
sbra del Reyno la In&nta Doña Isabel ^ que 
jiabia quedado en su poder» Con esca pren- 
día estrecharon al Rey , y se aixevieron a pt> 
dirle,que apartase de si á su esposa la Reyu- 
na Doña Juana y a su bija ^ y para eviitar 
tlbmrfau>s las:^áVkse á :Poitugal/)iH*Rey^ 
tanea turbación ya no sabia que bacerse. El 
X«egado- del Papa lo facilitaba , interponiendo 
ku aiicocidad , . 7 .absolviendo, del jucáitaeBto 
He k sucesión : en hija Dx>ña Juana» ^ £l 
Tom.UI. Hh 
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Rey consintió al fin , abandonando ci 06SOI1 

que ran generosamente habla sostenido en 
lionor de la Rey na y su hija. La Kcyna vol- 
vió por sí á la sombra del Marques de San-« 
tillana , en cuyo poder estaba su hija. En- 
vióla á buscar el Marques á Alaejos con un 
confidente , qmen la facílkó por la noche que 
se descolgase por una ventana del castillo, y 
se la llevase á su poder*. 

Por el interés que tomó el Marques de 
Santillana se mudó el intento de las alianzas. 
Este pretendía juntar á Portugal por medio 
de la Printesa Dona Isabel con Don Alfonso^ 
ya viudo , y el de la hija de la Rcyna de 
Castilla con ci Príncipe Don Juan de. Portu- 
gal» todoFlo qual patrócináfaa el Marques de 
Vilicna , vuelto á la gracia del Rey Don En- 
rique de Castilla, y condecorado poc este con 
el Gran;.AífaesttaEgo de Santiago* Don Juan 
el II de Aragón pretendía con vivas ansias el 
iuatrimomo de^sa bijo d Príncipe Don Fer- 
nando , condecorado ya . con el tkulo de 
Rey de Sicilia ( por su padre ) con la Prin- 
cesa Doña Isabel y cuya empiresa dit^ el 
Arzobispo^ de Tdlcc{o coa ia mayor pane del 
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D. ENRIQUE IV. 
Reyno , y no la- dificultaba la inclinación de 
Ja Pnncesa demandada. Ál mismo tiempo el 
Mar<|iies de ViUena que ya había' iiiiKladQ 
de parecer , pretendía jüncar a Oóña Juana 
con el Duque de Bcrri , hermano del Kcj 
de Fianda. Todo se hada con secreto , perp 
anduvíéron mas diligentes los del partido de 
Aragón. Interin el Rey iiizo una ausencia á 
Andalucía pan asegurar varias Ciudades á su 
devodlon ^ el ArzoUspo de Toledo negocié 
las esponsales y gente de guerra^ y con las 
armas en- b mano entró en Castilla el Rejr 
de Sicilia Don Femando í llegó á Valladolia 
y se celebró el macrimomo de la Princesa 
Doña Isabel eo i8 de Octubre de X4¿9« 

Luego que el Rey Don Enrique tuvo no* 
cicia de esto indignóse sobre manera. Para 
templarle.^ ya k habían enviado un mensas 
gero Uevando las dbculpas ^ y la nueva Rey- 
na Doña Isabel escribió á su hermano el Rey» 
mamfestandole los motivos que habta tenido 
para consentir en este niatrimonió sin su vo- 
luntad , haciéndole presente las ventajas que 
se seguirían para la qtúeaid del Reyno por 
esta unión j y por las buenas condiciones 

Hha 
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15+ 0/ ÉMM3JJB IV; 
délos capítulos matrimomalcs. *• ^ * 

tas prindpales capkulaciones fueron , obc^ 
Ciencia al Papa y ^1 'Rey miémcas nvieta^ 
■observancia ác los fucróff y privilegios a sus 
vasallos quandó reyaase : que ao emgcnaiú 
tierra alguna sin xronsennmieQta de: w esposa: 
que las Provisiones Reales se firmarían jK)r 
ios dos consortes Reyes > y que todos Jos em- 
pleos de Castitta , asi ecleaásticos » como seca- 
'lares , $e habían de dar á los naturales de Cas- 
lilla > y .á la voluntad de Dcnna Isabel : que 
tío révocaria las mercedes actuales hechas por 
los Reyes , y favorecería á los Prelados y Gran- 
des* qiie habían prote^do á Doña Isabel pam 
ser- jümda t^rince^ : que debía. Doti Feroan-p 
do residir en Castilla y hacer guerra á los 
'Moros quando fuese menester , pero con con- 
-setftimíenoo 'de su esposa :: que á en Casúlk 
-hubiese algunas revoluciones liabu de traer 
rinil lanzas de Aisagcsn i-su costa \ y que ha» 
híz de enervar á Doña Isabel ciertas phzas 
-y fortalezas con todas sus rencas en.Aiagon^ 
-y mas cien florines de oró anuales. • 

El R^tDoit Enrique IV vcia las cosas 

en cal estado que . su corona nq estaba segu* 

** f 
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H con el empeño de cantos Reyes que le 
ponían sus vasallos al frente. Cotmderábase 
al mismo tiempo sonrojado al ver que no 
había podido sostener á su hija , ni como le^ 
gítima, ni como heredera ni como casada 
a su gusto. Resucitó la idea del Marques de 
Villena de casarla con el Duque de Berri y 
€ufena. Vinieron Emháxadores de Francia de 
parce del Dutjue y del Rey su hermano í 
celebrar por poderes k boda rratada» Con- 
currieron al valle de Lozoya d Cardenal de 
Albi , y el Conde de Boloík por parce del 
novio i y por la de la novia, ella , el Rey y 
la Reyna oon .varios» Ptelados y Grandes. El 
Rey y h Reyna faiáéron ' declaraciones jucar 
.dia de que siempre habían tenido y recono^ 
cido á su hija Doña Juana por legícima de 
«ambos» Declaróse asimismo por nulo el ju* 
-ratnencd de suce^on eti la imnta Doña Isa* 

■ 

.bel, de^eredándola por jtistás cansas , y re«- 
.aováadose la jura en la Princesa Doña Jua^* 
.iiá j.y^ cdebrároa.ilas.bodas' coh* mucha: so- 
.lemnidad cu 2.0 de Octubre.de 1470. 
C Despachó el Rey Carcas y Reales Orde- 
nes á todas las Ciudades ^ avtsandqlas de Jo 



^^6 D. ENRiqpfi IV. 

actuado , y del nuevo reconocimiento y jura 
de sucesión. Las Ciudades se incimáron d 
opusieron según sus afectos : |MX>scgula el 
Reyno en sus bandos y desórdenes , quitán- 
dose -los Grandes unos á ceros las Ciudades: 
ya no se obededan las Ordenes del Rey ; m 
el Arzobispo de Toledo obedecía al mismo 
Papa , que se había ¡nceiesado en que esm* 
viese á la obediencia del Rey , y dexase de 
sostener á Doña Isabel y Don Fernando. £1 
pretexto de leli^ion despenó bandos y es- 
cándalos entre k plebe de Andalucía Chris* 
tianos viejos y nuevos se robaban y asesina- 
ban , comando parte en unos y otros sos 
proceccores. Todo era calamidad > aumencá- 
base csca por los escragos que hacían varias 
veces los Moros *, validos de la ocasioft de 
los disturbios civiles 9 parece iba ya el Reyno 
á espirar ; mas el Rey aun procuraba soste- 
nerle , habiendo intentado remediar ayunos 
daños en las Cortes de Nieva del año de 
1473 , anulando todas las gradas que habia 
concedido desde diez a&os antes , y otras cosas 
á que habia condescendido , ó no habu podido 
remediar conscrcnido por pura necesidad. 
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'El Duque de Guieoa murió poco des-i 
pues> rogó de nuevo el Rey al de Portugalj 
y este se mancenia indeciso » poc cuya cau-^ 
sa • V de consejo del Marques de ViUena se 
ccato mammonio con el In&nce E)on Enrí-» 
que 9 llamado Fortuna , que estaba en Barce* 
¿na ; también b desbarato el mbmo Villena, 

Entre estas cosas la Infanca Doña Isabel 
no se descuidaba í buscaba la gracia del Re/j 
y cieyo hallarla en Segovia , adonde dk se 
había adelantado a recibirle , abrazarle y dis* 
CttlparsQ. £1 Rey luegp que l^go la viátó y 
conccdíá sii agrado 9 y para demosmdoti de 
cl ^ otro dia salió la Infanta 4 caballo por 
las caUes deiegovia/sirvicQdola de palaíircacro 
su hermano. 

Por consejo de la misma Infanta vina 
jKKO después allí su itarido Don Fernando^ 
<|ue estaba en Aragón; apaciguando varios 
disturbios. Después de su llegada repitieron 
f eaprocamence sciíales de ceconciiiacion. Mu*^ 
tíá el Marques de Villehar Don Juan Pache- 
co , y quedó el Rey mas irresuelto para todo.. 
Prccendiiéron muchos su dignidad de Macs^ 
tit^Y el. lado del Rey. ,E9fe sola dio pidos 



al Marques de Vilfaníí' hijo , Don Diego' Ló- 
pez Pacheco. Enojáronse los demás prctexi-- 
dientes. Los Cáballeros. de Santiaga de lasr 
Provincias <íc Casálla: y León hicieron por 
su parce cada una su. capícuio para ekgic 
Maestre ¡t ya habk tres compeádores , uno 
por León , otro por Casdlla , y otro por 
el Rey; 

« La InÉmta Doíia babel 'Coñ mas deitte^ 

z.i buscó un medio *, este fue escribir á su 
marido Don fernando , que liabia vuelco a 
Aragón , pdicse . al Papa la adminbtracbn 
del Maestrazgo. Un pariente de los nuevos 
Maestres prendió al Marques de Villena > y 
el mismo Rey, volviendo poi^ saraasa,fo¿ 
á Fuencidueña á dadc libcrcad con lasarínas 
en la mano. ' <\^.'*.ko • 

Poco sobrevivid el Rey Don Enrique IV. 

a su gran Privado, pues de ailí á poco,au-* 
mentándosele los achaques que padecía ^ le 
pusieron on los extremos de la muerte ; acew 

Icrada por un agudísimo dolor de coscado. 
Hizo ias disposiciones christianas para morir? 
preguntóle su confesor como dezaba dts-* 
puerca su sucesión ^ y. le declaro ^ue cení^ 
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hecho testamento , y qué en él dexaba por 
heredera y suceso» á su hija Doña Juanaj 
la qual raañcaba por el paso en que se veia^ 
y protestaba ser su bija legítima # « coa esta 
resolución murió en Madrid á i& de Di« 
ciembre de 1474 ^ á los 50 de su edad. 
Fue depoatado su cuer^ en el Monasterio 
del Paso de San Gerónimo^ hasta que fué 
trasladado al de Guadalupe , donde x halla 
sepultado* 

* El Cronista Ca<!tílIo nada éspeclfíca de la suce- 
sión. El Cronista Palencia pinta su muerte como U 
de una fiera , ó de un hombre desesperado , callando 
á las reconvención Ls que el confesor le hacia para 
que dexase declarada por sucesora d la Infanta D( ña 
Isabel ; pero otras memorias de aquel tiempo justifí- 
caii la relación que hemos hecho , y acredlcan la 
pasión ó laica de probidad en esce Cronista. 
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tí ISL\BEL lA CATOLICA, 



I'PrMER.\ PEYNA DE CASTILLA .mCON Y L^S ISDIAS] 

Y D. FEm\NDOA: EL CATOUCQ 

REY DE AKAGONYLAS DOS 5ICILIAS : E^f- 
PEZÁPON Á REm\R EN 1474; >ÍURIÓ LA 
KEYNA EJsI i5o4,Y EL FEY UN 1516. 
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DOÑA ISABEL 

' 4 » » i 

DE CASTILLA, 

Y DON FERNANDO 

i • 

DE ARAGON. 

a jurada Princesa y sucesora a la coro^ 
na Doña Isabel ^ luego que. supo en Sego- 

vu la mnerce de su hermano ^ requirió a la 
Ciudad que la aclamase por Keyna. Coa la 
niayor próDcicud la ofreciétoo vasallagc sus 
habicantcs , y dispusieron su Proclamación 
para el dia siguiente 13 de E&^iembie del 
•shkmo año de 1474. 

Para este solemne acto se previno un 
ublado en la plaza mayor , y sobre el un 
trono ñeamente aderezado \ al otro dia con** 
rcurricron los principales al palacio , de don- 
de la Keyna salió a caballo en una bien en- 
jaezada hacanea > y lecibiéndola bazo de un 
-palio de brocado los Regidores , y slrvicn-? 
dola de palafreneros dos de los mas nobles^ 
Ibrmi^ una lucidtínia comitiva j á cuya ca^ 
Tom,IIl li 



%62 DONA ISA^.F L DE CASTILLA, 

bcaa iba á caballo Gutierre de Cárdenas con 

el estoque Real desnudo , y con gran pom- 
pa Uegaroa al tablado de la plaza nuyor, 
donde sabiendo la Reyna » sentándose en su 
trono , y colocándose á la derecha el cjuc 
llevaba el estoque j un Rey de Armas le- 
vantó ia vos de aclamación ; tremoláronse 
los pendones , y correspondió el pueblo con 
alegres vivas > aclamando por Reyes de Cas- 
tilla y León á Doña Isabel y á su esposo 
Don Fernando , que entonces estaba ausente 
en Aragón* 

De allí paso á la Iglesia mayor á dar 
gracias al Señor „ recibióla el Obispo y Ca- 
bildo con níucho .regocijo > cantóse el Te 
S^eum , y se restituyo al palacio con la mis- 
ma pompa y coniiciva , donde la entregó 
las llaves y tesoro del Alcázar su Alcayde 
Andrés de Cabrer» , á quien regaló después 
la Reyna la copa de oro con que bebió á 
k mesa ^ y concedió este mismo privilegio á 
sos descendientes en semejante d¡a« 

Siguióse á esto mandar celebrar las exe- 
quias de su hermano V confirmar los .£ieros y 
privile^os de la Ciudad , y disponerse al me* 



Digitized by Google 



Y DON FERNANDO DE ARAGON. ^6-^ 
jor gobernó de sus vasallos , íncerm llegaba 
su esposa el Rey Don Fernando , á quien 
ya había avisado que viniese con la mayor 
presteza. Suciesiyan^ence. iiodos.los Cnaudes 
que la habian sido afe.ccos y aon. lóuchos; 
de los qnc no lo eran vinieron á jurar va- 
sallage a la Re y na y besarla la mano, £l 
Arzobispo de Toledo qué se hallaba en Al- 
calá , y habia esperado ganar las albricias, 
escribiendo al Rey Don Eernando la muerce 
de Don Enrique IV , y llamándole Rey» 
cardó un poco en venir a ver á la Rcyna, 
y aunque la jurp y besó la mano , advir- 
tió que ya tenia por ribales en la privanza 
al Cardenal Don Pedro González de Men- 
doza , y algunos Grandes. 

El' Marques de Villena , que tenia en su 
poder a Doña Juana , hija del difunto Rey 
Don Enrique IV j y declarada últimamente 
por legítima y sucesom en su testamento, 
se mantuvo en su partido , acompañado de 
álgunos otros Grandes > y así escribió al Rey 
Don Alfonso V de Portugal , renovando h 
pretensión del casamiento con ella , convir 
dándole coa los Reyoos de Qutilia y LeoD^ 

lía 
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y ofreciéndole su auxilio, con el qualy con 
sus armas » y el derecho de la futura esposa 
los conseguiría con la mayor fitcilidad. 

El Rey de Portugal , inclinada ya su an- 
terior irresolucioa coa csce cebo , y viendo 
el tescaihemo Real ^ que le había remitido 
el mismo Marques , tomó parecer de sus 
Grandes. Su hijo el Príncipe Don Juan, que 
con éste motivo esperaba reynar antes que 
su padre muriese , aprobaba el pensamicnco, 
y aun estimulaba í los Grandes á su con- 
firmación y Y á que sin tardanza su padre hi- 
ciese su casamiento > y se armase contra el 
partido opuesto de Castilla. 

El Arzobispo de Toiedó esperaba k de- 
cisión de su suerte en la venida del Rey Don 
Fernando v H^gó este a Turegano el du 30 
de Diciembre de aquel año , donde aguar- 
dó dos días para hacer su entrada en Segó- 
vu con el isolcmne aparato y -j^ompa que se 
prevenido. £í día ^ de Enero de 147^ 
salieron á recibirle á la puerta de la Ciudad 
el Cardenal <ie Nlendoza ^ el ArsK>b^>o de 
Toledo , y ^vatios'Gratides con palio; juré 
¿ntes de enerar ias ley^s ^ y . confirmo ios 



Digitized by Google 



Y DON FERNANDO DE ARAGON. 

j>riv¡legtos 9 acompañáronle enere adamacioH 

ncs y aplausos hasta palacio , donde le rcci-i 
bio la Rey na con sumo gozo. Coníkmároa 
luego los^ principales empleos en los mismos 
que los tenían , excepto los del Marques de 
Viücna y otros Grandes que no viniéron. 
.Tratóse de quien de los dos Reyes habia de 
tener las riendas del imperio , y se resolvió 
que ambos juntos firmasen los despachos^ 

Erecediendo el nombre del Kty , pero que 
. Reyna tuviese el cargo de las tenencias de 
las plazas y castillos j acento - a que ya tc-^. 
inan una hija de un año , llamada Isabel , la 
Gual podria ser algún día sucesora y herc-^ 
oera de los Rey nos de sus padres. 

^ Después de esto el Arzobispo de ToleH 
ido cmpczü á tentar los ánimos de los nue*- 
^os Reyes , pidiéndoles muchas gracias diíi- 
x&es de conceder , á que- se excusaron pqc 
entonces , dándole buenas esperanzas. Halló 
con esto el desengaño , y haciendo de la 
neceádad virtud,^ retird de la Cone , pre^: 
testando que ya cansado de años y negocios 
iqueria cuidar solo, de su Iglesia í pero fué 
para úñioe^xon '^¿1 i4arques. do *Villena y 
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Otros , y levantar gente en auxilio del Porru- 
gucs, que ya hacia otro canto en sus domi* 
oíos para entrar poderosamente en Castilla. 

Los nuevos Reyes buscaron todos los 
medios posibles para aplacarlos y desviarlos 
de sus intentos , dándoles á entender que 
solo el Ínteres era quien los había animado 
primero para declarar por espuria , y después 
por legitima á Dona Juana \ hija de Don 
Enrique IV , y que pues ellos los habían co- 
Jocada^en. el trono por aquella razón , era 
una fcoatradkrcion manifiesta obrar de aquel 

modo , 6 con esto declarabin que sola la 

venganza y la ambición animaban sus em« 
presas. Ya estaban resueltos los contrarios^ 
y asi fue preciso armar los Reyes su brazo 
contra los rebeldes. 

MandároA tos Reyes que todas las tro^ 
pos concurriesen a Valladolid para disulbuir^ 
Us desde allí por la. frontera de Portugal y 
hacer resistencia al enemigo. Tom^ coa 
calor de una y otra parte el empeño. El 
•Rey de Portugal celebró esponsales en Pía- 
sencia con Dom Juana , y aun no bien eran 
acabadas las fiestas quando ya se talaban los 



« 
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xiampos cascellaaos 5 saqueábanse las plazas 
ménos faenes » trabábanse escaramuzas , ha-« 

bia entregas de traydores , y codo era daño 
y calamidad. 

A los primeros esfuerzos falcó el dinero 

a los Reyes de Castilla , y fué preciso echar 
mano de la placa de las Iglesias hasta el va*. ' 
Jor de treinu cuentos con calidad de rein«: 
tcgro , los quales les fueron servidos con mu-i 
cho placer por las Iglesias á quienes se pi« 
diéion* No llegó á tener el Portugués mé-í 
nos necesidad , usando el Príncipe Don Juan 
del mismo recurso para socorrer en Castilla 
á SIL padre el Rey Don Alfonso» Burgos , Za- 
mora , Toro y otras plazas fueron combati- 
das ó cornadas por el Porcugucs , y codo el 
interés de la batalla se reunió en escás dos 
ultimas Ciudades. Fueron célebres las batallas 
de Campo . Pclayo y de Albuera t en, esta 
quedó. escarmentado el Castellano , y en aque- 
lla el Poí tugues. La arcabucería c|uc empe- 
zaba á extenderse hizo mucho estrago, 

£1 Rey Don Fernando , ahuyentado el 
Portugués , recobró á Zamora , y fue caá 
generoso que todo quanco encontró en ella 
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percenecknce ai Rey de Portugal se lo ea4 

vio sin tocar , y dio salvoconducto y líber-» 
tad á muchos Ponugueses para que se rett- 
rasen i sus dominios. Envidió esta guerra el 

Francés, que ncoinccio al Cisrellano por fuen- 
t€trabia« £i Portugués se puso de su parce^ 
esperando que luego le ayudaría contra 

La necesidad de atender los Reyes de 
Castilla i tantas partes no dexaba ni ante-! 
ver los empeños peligrosos de las guerras^ 
gobernar lo interior de su$ estados: pero 
4a Reyna Doña Isabel con su gran capaci- 
dad y destreza salia al encuentro á todo» 
Ya ponia órden en su Reyno j castigando Ux 
* delinquentes j ya juntaba Cortes para reme-i 
diar danos , ya escablccia leyes y vigoraba 
las Hermandades contra los bandidos , ya 
contenia las civiles disensiones entre los par-. 
tidarios de Portugal y Castilla , y ya redu- 
cía muchos descontentos á ^u oi>edienc¡a , á 
fin de que llegasen á deponer las armas que 
aun en medio de la tregua y la expedición 
contra Franceses j no se dexaban de la mano. 
Acabada la tregua y defensa contra el 
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Francés ^ se mantuvo la guerm contra Portad 

gal con poco suceso , y cl menos favorable 
tuQ para el Portugués , que se hallo sin el 
auxilio prometido de la Francia , la qual mas 
se inclinó á renovar las alianzas con el de 
Castilla. Contemplóse Don Al£;>nso burlado^ 
y resolviendo no comparecer entre gentes^ 
escribió á su hijo el Principe Don Juan que 
se hiciese aclamar Rey > el quiso partirse 
oculto a visitar ios Santos Lugares ^ o como 
quieren otros , entrarse en un Monasterio: 
cl Rey de Francia le mandó buscar por su 
Reyno , y descubierto , le persuadió volvie- 
se á Portugal , adonde llegó í tiempo que 
ya Don Juan II estaba aclamado^ pero rm« 
•diendo este á su padre el cetro > se conten* 
tó con llamarse Rey del Algarve. 

Tenían ya otro hijo ios Reyes que les 
habia nacido en Sevilla en 7 de Julio de 
1478 , á quien pusieron por nombre Juan, 
cuyo nacimiento , bauósmo y salida a Misa 
de U Reyna se celebraron con muchas so- 
lemnidad y regocijos. Falleció cl Rey Don 
Juan 11 de Navarra á principios del año 
de 1^79, heredó el Rey Don Fernando los 
Tom. UI. Kk * 
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Rcynos ¿c Aragón y Sicilia , y l>cchos po- 
derosos con cancos acrccen^miencos , tenían 
menos que cerner las pretensiones del Rey 
de Portugal , á quien también habia negado 
el Papa la dispensación macúmonial de Doña 
Juana: con lo qual determináron acabar coa 

la guerra cjuc por esta causa aun duraba. La 
Rey na Doña Isabel se encargo de esca. em- 
presa miéntras el Rey Don Fernando iba i 

tomar posesión de los Rcynos de su padre. 
Dio sus órdenes para apxecai el cerco de 
Metida , Medellin y Leycosa , qoando ya el 
Portugués á ruego de su cunada la Infanta 
Doña Beatriz consentía en una buena coni- 
poácton. La misma infanta que fue la era- 
ba xa do ra , Y había d.ulo aviso a la Rcyna, 
vino á Alcántara donde estaba aguardindoia 
y ariií trataron las condiciones de pz« Las 
principales fueron que el Rey de Portugal 
dcxase el titulo y blasón de Rey de Casci- 
Jla f que no se casase con Doña Juana s hijia 
de Don Enrique IV ni la auxiliase en sus 
pretensiones al Reyno i que esta eligiese den- 
tro die jeis. meses ó casarse á su tiempo con 
c¡ iaao Pn'ncipe Donjuán, hijo de los Re- 
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yes de Castilla j ó de enerarse Religiosa ett 
un Monftsrerio ; que se ajustasen bodas del 
Infante Don Alíonso de Porcugal , nieto del 
Rey 1 con la Iníanra Dona Isabel , hija de 
los Reyes de Oisctlla ; que á los partidarios 
se perdonase generalmente , y se restituyesen 
a cada nno sus estados i se entregasen recí* 
procamente las plazas ganadas., y se diesen 
mucuamence rehenes , los qualcs habían de 
ser los Infantes de una y otra parte contra* 
cades de casar. 

La desventurada Doña Juana conoció 
en la condición que le tocaba , quan contra* 
ria le habia ¿do y seria su suerte ^ y así des- 
engañada , resolvió dar gusto á los Reyes y 
paz á los Reynos , encerrándose en el Mo* 
nasterio de Santa Clan de Cóimbra. £1 Rey 
de Portugal Don Alfonso V , aunque qui- 
mera mas ventajosas condiciones , convino al 
£n en el ajuste de la pas en 14 de Sep- 
tiembre de este mismo año de 147^ j con 
cuyo aviso vino el Rey Don Fernando desde 
Valencia á Toledo , donde le esperaba su 
esposa , que al gusto de haber negociado k 
paz , añadíá el regocijo 4e dar- a luz otra 

Kkz 
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Infanta en 6 de Noviembre de aquel año , a 
quien pusieron por nombre Doña Juana. 

Asegurados ya los Reyes con las paces, 
se dedicaron á gobernar los Re y nos de Cas- 
tilla 1 y á dar disposiciones conveniences en 
Aragón. Celebráronse Cortes en Toledo » es- 
tableciéronse prudentes Leyes , se arreglaron 
cinco Consejos de Corre* íX primero , presi- 
dido por los Reyes , para los negocios de es* 
tado , embayadas y asuntos de Ronu : el se- 
gundo , compuesto de Caballeros y Docto- 
res naturales de los tres Reynos de la Coró- 
na de Aragón y Sicilia , para los asuntos de 
ellos : el tercero , de Prelados y Oidores , para 
oir en justicia y despacliar las peticiones : el 
quarco,cra de los Diputados de las Herman- 
dades^para ca&cigar los delitos comprendidos en 
sil instituto y y el último , de los Contadores y 
Ofi cuics de la Real Hacienda. A cuyo nume- 
ro se agxegó poco después el Tribimal de Inr 
fquisicion para inquirir y castigar según las ¡c¥ 
yes la apostasía y he regía , no determinando 
otra cosa por. entonces sobre .los Judíos y 
h/lqtós' sino que vívicien en barrios ^paia* 
. dos , pero, cQi\ sc^alci Je disíintivo. 
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Se destinaron asimismo tres Alcaldes de 
iCorce para su policía y execucion de las cau^ 
sas criminales) y^se pusiérbn Corregidores en 
lüs parces donde no los había y eran nccc-: 
salios. Se xxaniináron las gracias y merce-í 
des hechas por el Rey antecesor Don Enñ'^ 
que IV 3 se revocaron ks que no tenían su- 
¿cience mérito > agregándose á la Corona , al , 
modo que ya se había hecho con el Mar- 
ques de Villcna , que con esta condición fue 
admitido á la gracia de los Reyes , siguien- 
do el exemplo del Arzobispo de Toledo que 
ya desde antes la disfrutaba. Se hizo la ce- 
remonia de jurar por Príncipe de Asturias á 
su hijió Don Juan » á la que sucedió después 
en otro dia la de entrega de las banderas 
de la Orden de Santiago á Don Alfonso de 
Cárdenas » á > quien habian nombrado gran 
Maestre de aquella Orden , ultimó poseedor 
de este empleo. 

; : Acabada» las Cprtes empezaron los Ma- 
gistrados á hacer justicia y castigar delin- 
4}ucnte$ con la mayor, actividad y con cu/o 
-óiotivo se huyéton mueihos á distintas tier- 
ras j y lo mismo sucedió después con u^u,-: 
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chos Judíos, luego que la Inquisición em- 
pezó en Sevilla i castigar apascacas y hcrcgcs. 

£l Kcy Don Fernaado^^ compuestas u( 
las cosas i pas¿ á Aragón i celebrar Cortes, 
y disponer k jura del Principe en aquella 
Corona; poco después paso con el la Rey* 
na , habiendo dexado Gobernadores en Cas* 
tilia al Almirante y ai Condcsuble. Fué ju*; 
radd succsivamenre el Príncipe en Calata- 
yud , Zaragoza y Valencia , y al retirarse á 
Castilla corrieron la mayor parte de la Co- 
rona , dando muchas providencias de buea 
gobierno* 

Entrecanro y á fines del ano de 148 x 
el Marques de Cádi2 de motivo propio hizo 
algunas hostilidades con poca ícente en la 
frontera de los Moros j que dieron piúici* 
pió á una porfiada guerra. Alentado con el 

feliz suceso juntó mas gcnrc y sitió a Alha- 
ma *> ganóla , no sin trabajo y ^año de ia at' 
cabucería de los MoR)s , pero se Vengo bka 
del dcsistrc , peleando con el mayor ardi- 
mienco , pasando á cuchillo mas de ocho-» 
cientos Moros > y aprisionando mas de 
tres mil. ' /• • ' 
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El Rey de Granada Albohacen ó Abut- 

hacen , habiendo tenido noticia del funesto 
suceso , armó gente para volverla á tornar^ 
pero retirase escarmentado. Tocó al arma 
por todas las fronteras *, y empezaron lot 
Moros á hacer daoo por todas parces. Los 
Reyes de Castilla ; entre el regocijo de la 
conquista de Alhama , y el pesar de la in- 
vasiot^ seguida , armando prontamente sus 
tropas pudieron contener su ímpetu , acu- 

-diendo con su presencia a anmiar las tro- • 
pas » y á dar las disposiciones convcnientcsi 
y poco después de haber parido la Reyna 
en Córdoba á la In&nta Doña María en z8 
de Junio de 1481 se puso cerco á Lpxa. 
Los Moros resistieron é hicieron algún daño 
al campo casrcllario , con'lo qual fué pre- 
ciso levantar el sitio y hacer nuevas prcp^. 
saciones. 

La toma de Alhama ocasionó entre los 
'Moros muchos disturbios v los Abencerragcs 
oJieráron el pueblo ^ echároit^ de la Ciudad á 
su Rey Abulhaccn , y pusieron en el solio 
á Áboabdcii su hijo. Este se armó contra 
Jos CasteUanofi \ hubo vanos reei)Cttentro$^ 
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pero Jos nuestros lograron hacerle prisionero. 
Con tan buena presa el Rey Don Fernando^ 
que á la sazón había llegado á la frontent 
con numerosas tropas empezó á talar y ren- 
dir quanto se le oponía. Los padres de Aboab- 
deli hicieron tal¿ ofertas de rescate y vasa* 
Ilagc por su hijo que lo entregó : suspendió 
las hostilidades » y se ccciró, dcxando las coa^ 
venientes órdenes y goarnídon en la £x>nte- 
ra'> pero Abulhacen después hizo por su par- 
te como Rey que era de Málaga y enemigp 
igualmente de Castilla , muchas correrías , de 
que aunque no salió bien librado , los Grar 
nadinos sencidos del mal suceso de Aboab^ 
deli volvieron á colocarle en el trono aña 
de 1485. 

£1 ano siguiente se Instauró ia guerra» 
rindiéronse Mora , Alpzayna , Seteml , Coín» 

Cártama y Ronda , en cuyo sirio se cree 
que se empezaron á usar las bombas y mor- 
teros» Entregadosí muchos Lugares , y gana-i 
dos otros castillos se retiró el Rey Don Fcr-; 
nando á descansar á Alcalá de Henares , doa^ 
de la Reyna dió á luz una In&nta , llamada 
'Doíu Catalina a 1 5 de Diciembre de 14.8$. 
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Cada aoo adelantaban tnas los Reyes los 
medios de asegurar mejor la conc^uista de 
Causada : e¡n el de 148^ rindieron a fuerza 
de armas i Loxa ^ ¡Hora y Moclin , y se en-* 
tregáron voluncariamencc orras muchas pla- 
cas y aldeas. Los Reyes no perdonaban gas^ 
tos ni fatiga» buscaban dinero para mantener 
Ja gente , y las concesiones de los Papas so* 
.bce las Décimas de los frutos eclesiásticos su* 
fragaban mucho. En el siguiente de 1487 
liacüo el Rey Don Fernando a Velcz Malaga^ 
•y mas de quarenta Lugares de so territorio^ ' 
á pesar de mucha resistencia y embarazos 
que. le puso cori su gente Mahomat el Za-^ 
g^l.9 .qtte vino i socorrer aquella plaza. Mas 
resistencia mostró el Zegrí , Gobernador de 
Malaga , á cuya plaza puso sitio el Rey por 
' snar . y oerra *) la Ciudad estaba muy forta- 
lecida y provista mas cl tiempo y la cons* 
tancia de los Gu»tellanos hicieron acabar los 
víveles f pidiéron sus habitantes muchas ve* 
CCS condiciones ventajosas ; negosclas cl Rey, 
y al fin se rindió á .discreción > fue octt-* 
pada por los Castelhnos en 18 de Agosto 
de 1487 ^ y cl Rey dio varias díspoáciomi 
Tm.IH U 
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para proveerla de habicaoccs Chrisóanos y 
de Obispo. 

Inieria descansaban fuéron los' Reyes á 
Zaragoza í componer varías cosas en las Cor- 
tes , y á b vuelca por Valencia y Muida 
atacaron por aquella parce el Reyno de Gra^ 
liadas imdiér(>nse algunos. Lugares^ en pni- 
cular Vera v otros del territorio de ^AiooAídf 
donde puso guarnición el Key año de 
En el siguiente de 1489 -tomó el Rey la 
ibrtakza de Zujar , y se rindiéron otros cas- 
tillos del concorno. De allí dividió el cxcr- 
cko , y á un niismo tiempo cerco a Baza 
por tres parces. Fué mucha la resistencia de 
la Ciudad ^ hubo frcqüentes salidas , e^m- 
<nuzas« muertes 'dev Una y *otca parce ; la 
Rey na , que desde Jacn estaba socorriendo 
al cxércica de víveres y municiones , Vmo al 
- campo , y dando valor L .sil gente ^ puso 
miedo a los Mahometanos y estos pidieron 
inmediatamente capitulaciones , y concedidas, 
^ se entregaron. £1 Móio Od Haya , Gober- 
• nador de csra pLizi , hecho vasal o , y con 
sueldo del Rty y facilitó coa sus^ persuasiones 
y espen^nza.de beneficios > que Mafaomae el 
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Züagal entregue á Almería y Guacjuc j y co« 
dos los pueblos que estaban á su manden 
de cuya entrega quedó el Zagal bien pre- 
miado. £n esta ej^pedkion mas gente mam 
Ja intemperie que la espada y pues sokmetite 
murieron á hierro tres mil hombres , y diez 
y ¿ete mil a| rigor del tiempo y de las en* 
fermedades. 

Yi no restaba mas empresa que la coma 
de la Ciudad de Granada. El Key Don Fe£-> 
liando con ánimo de echar el resto para 
este fin , dio las órdenes correspondientes para 
su preparación , y. cncrecanto se celebraron 
en Sevilla los desposorios de la In&nta Doña 
Isabel SQ hija con el Príncipe Don Alfonso, 
hijo de DoA Joan U de Portugal , con mu-- 
:chas fiestas y regocijos » los quáles isicabados, 
y juntas ya Lis tropas , envió un mcnsagcro 
ai Rey de Granada , intimándole que se en* 
tregase* 0 Rey Aboabdelí eavió un Moro 
principal , llamado Aben-Comija , á tratar 
con el Key que le permitiese el Reyno con 
' calidad de vasallo feudatario. El Rey Don 
Fernando se hallaba poderoso para rendirte 
con sus armas j si no quena sujetarse por 

LU 
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noluntad , y asi , dcspidi¿tuiole y negándose 
:a codo lo que no (uesc dexar la Ciudad , se 

acercó hacia ella a la froice dc un vakroso 
iczctcica 

Contentase el Rey esta vtt con talar 

quanco pudo la Vega y se retiro , dc cuya 
ocasión valiéndose Aboabdelí juiUiS las hues* 
tes que pudo , ¿ció y tomó algunas plazas^ 
con cuyo tcliz suceso toniaron brío raucnoi 
|nieblos de los que anees se babian rendido 
y se rebeláron $ lo qual dió motivo al Rey 
Don Fernando á que fuese en persona á voU 
verlos á su deber año de i49o. 

Ai siguiente año mandó el Rey Don 
Fernando disponer b gente de Andalucía, y 
•de las Ordenes Militares^ hecho un donativo 
.á todas las Sinagogas y Aljamas de los Judíos 
'para proseguir la coaquisca *, por el mes dc 
Abril llego á los Ojos de Huecar , dos leguas 
(de lá Ciudad ; xon ciaouehtá' mil infantes , y 
xloce mil caballos ^ sin los gastadores ; hizo 
ímuchos destrozos en los campos , en los hor 
gares > en las gentes de ias' Alpu jarras y de la 
.Vega, ya por sí , ya por. sus Gcneialcs, in-. 
jcciin se £l¿iá6caba di Rcai > con lo que 
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grá quicaf ks el tncciio de sococcerse de vívc-c 
fies, encónces mas necesarios y en mayor can^ 
tidad^por estar llena la Ciudad de las gentes 
ique se habían retirado de ks plazas conquisr. 
tadas en ktf - anos ancec6deiM:ei, coya numero 
ascendía á mas de cien mil personas. 

La Reyna , que lle^ó poco después con 
4a fatviilia KpA ^ vino- besoelta' a no levaocar 
el sido hasta vencer á Granada , y así mandó 
hacer • aquel acampamento con paredes y ce-, 
jados ; de 'manera que pudiera servir de po- 
blación cómoda para no retirarse de allí, ni 
f>or las lluvias-^ ni por el rigor del mvicrnoj 
y di¿ á esta población el nombre de Sanca 
Fe , villa que aun hoy dnra con el mismo 
nombre ^ y recuerda la memoria de la gran-i 
dcrtmpresa. 

Quiso la Reyna ver mas de cerca la Clu- 
4dad 9 y armándose para su resguardo un buen 
-cuerpo de cropas , llegaron á una casa de 

campo vecina , y desde allí la e¿:uvo regis- 
trando > ios Moros que vieron se acercaba el 
«xercito salieron a estorbar que llegase á la 

Ciudad , con lo que se vieron en precisión 

hac^ írcACe los QiscciUnos í trabóse uoa 
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baialla con d mayor .dcnuccio parte a 
parce., los Castellanós., que teiuati que defcn^, 
dcr á la Reyna , hicieron los. mayores es- 
¿lerzos de váipc >.hiaeroa muciu morcatidad 
«n 'los * enemigos , j abuyeotáconf á los que 
quedaban. Con esta pérdida , y la falca de 
yhfctcs que se sencia en la Oudad > se vieroa 
precisados intratar de k eorrega» Paca bs 
capiculaciones, fueron diputados de parce de 
Aboabdclí Jucef AJxn*Comija, supremo Al-; 
faquí de Granada , con Aben*Các( , su her<^ 
jnano , y el Cadí ó Justicia Mayor de la 
jiarte de los Reyes el Capitán Don Gonzalo 
femandcz de Córdoba , y Femando de Za-: 
su Secretario , dándose antes los scgu-j 
ros y rehenes correspondientes. 

La suma de las capttukcionjes ^ por b 
-que toca al Rey Aboabdelí , que ¿1 dcxaiia 
la Ciudad , dándole cerrícorio y rencas ea 
las Alpujarras , o seguro para pasarse á Afri* 
ca quando quisiese > y por lo que miraba á 
•los vecinos ^ que á los que quisiesen quédate 
se se ks permitiesen sus bienes , el uso Ubre 
de su Religioa. y de sus Ixye&.con,sus Jue-? 
«ees .conespondiences . para juzgarlos según 
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días; No fueron á gusto de codos estos coiV! 
ciertos , hubo alborotos en - k Giiidad^ ann 
mados con pretexto de Rehgion > como en 
irfáhjga, y paca evicirlos Aboabdeli .apibuná 
h entrega , la quai se htao 'á a de- Enexoi 
de 24.^2/» 

. Habiendo logra^ou! W.;Re]ries jGac¿l¡c^ 
sujetar toda la niorikma , 6 expeler br ma- 
,y.or parte de España , so empcñároa en ar-i 
^ar caad>¡en oe x&slkÍ los: ijudíos j: «de los 
tjuales ^ batiendo transnúgñnfe con ti mayor 
-sentimiento, á Francia , ¡Portugal, .jr Áfiica. oi^ 
•de tremta mil Emilias v tifiviéron .que volver- 
se muchos , protescando recibir el baucismOj, 
después que bailaron mala acogida cAll^iSiios 
^Airicanós*. r. •:• 

Quedaron muchos Moros en las Alpur 
-jarras^ con palabra de obediencia j*y con.eS'f 
ipetánEarde ser oonVentdos a la Religior^Cbrís* 
-tiana*, pero ellos, ó por miedo de verse en 
xsta necesidad^» d. esperando sacudir el y ugo^ 
'¿Emanaban alborotos. f) rebeliones •> por • cuyta 
-desobediencia . les- obligaron los Reyes a que 
-sci pasa^enra! Africa- Ió¡^:qiic.mrquift¡ij9i4^$brfi- 
'^\rí H áp X¿híiascb^*;y : íbcrob^4(l^^ 
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mil personas las que m^iáron a Afiica en 

esta segunda expulsión. 
h. Si escás aansaúgcaciones concribttyécoa 
flittcíio ' á qiid se: atnerioiase. ei trabajo en los 
campos , y la industria y comeráo en los 
pueblos , no tuvo pequeña parte otro suce^ 
so el más ' metnoiaole y ^ pfodigíoso en este 
Rey nado > este fue el descubrimiento de uü 
nuevo mundo ^ hecho en el imo de z49íí 
'después de la toma.de Granada, por. el in^ 
Jgctúo mas perspicaz en la cosmograía de 
'«queUos^ áefnpos Chnstóbal Coba ^ de nar 
cion Genoves , de profeáón mánnero , y ave- 
cindado ames cu Portugal ^ y después en Aa-i 

'daiucíli- 'I : ' - * \ i 

Entre muchas causas de este dcscubii-1 
miento fue una los progresos de los Portu-s 
gueses en las costas del áSool , hechos parn 
ticularmence en tiempo de Don Juan II de 
'Portugal* Ya en escc ¿caipo habían vend-^ 
do el Cábo de Buena . Esperanza , y visitada 

■ hacia el Oriente la costa de Malabar. Cott 
> estos viages <$e habiaxx corregida muchos cr-^ 
Yore» en lii cMnografía y náisdca'^ y se haw 
' bia despertado^ el estudia de esu ciencia ¿ J 
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cl ánimo, de alcas empresas de navegacbti. . 
Enere codos , ninguno mas instruido y pers- 

Eicaz que Cliristóbal Colon ^ que después de 
aber ésrodiado de joven esta parte de las 
Matemáticas , habia aumentado sus conoá- 
mientos con una larga práctica ^ ya en las 
expediciones de Genoveses y Venecianos , ya 
en los dominios Portugueses , en cuya capi- 
tal se habia avecindado ^ ya en el. tráfico con 
las Islas Canarias y Azores. Viendo y pues, 
empeñado á su Señor el Rey de Portugal en 
adelantar los viages al Odcnce por. el Cabo de 
Buena Esperanza # ^ pensó en persuadirle, 
que era mas coreo y fácil el camino de lle- 
gas á Ocience* navegando hada Poniente. El 
Rey de Portugal mandó examinar sus pro- 
posiciones», y aun , que otro hiciese secretar 
mence.la prueba , el qaal habiendo dado protH 
to la vuelta , obligado de las borrascas , sin 
haber descubierto nada ^ fue causa de que se 
Je despreeiase su propúeita en el* año de 1484. 
Resentido Colon de este modo. de pron 

* ' Ahtcs comunicó este proyecto i la República de 
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ceder se ausentó de «Portugal » y avecíntlari- 

dosc en Córdoba , hizo la misma propuesta 
i los Reyes Católicos , enviando ai mismo 
tiempo á su hermano Bartobm¿ á Inglater^ 
^ ra y por si no le ad mielan en España. Los 
Reyes Católicos mandaron examinar el puor 
to > hubo varios pareceres ^ se pusieron mo- 
ciias dificultades ^ ¿ informados los Reyes, 
viendo lo dudoso por utia parte , y estando 

ocupados por ocra en la guerra de Granada, 
lo dexoion para otro tiempo , dándole algu« 
na esperanza, y socorro 9 con lo que , aunque 
quedó desconsolado , no obstante hizo animo 
de instar en mejor ocasión, ■ u*-^ 

•Entre varios ¡valedores que tuvo 3 y con 
que hizo frente á sus contrarios^ de los gua- 
jes unos lo crán^ porque no b cntendiai» ; y 
oíros i potque les parecía que pecUa muchas 
Ventajas en el proyecto , ningunos fuéroa 
matf ' ^eonstanteS' que .Cr. Juan Pérez de Mar* 
aliena , Guardian del Monasterio de Ja Rá- 
bida , Alonso Quinuniila ,-'y:Lu¡$ de Sane 
Angela Escribano de Radones de la Corona - 
de Aragón j los quales de tal manera lo alla- 

{láron.^ue k ^cymi^ Doña I%&bei r i^uem 
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empeñar sus joyas paca aprestar los tres na-f 
VK)S que pcdui^ólon , o&edéndose el ade^ 
lámar la pccava. parce de los . gastos í pero 
Sant Angel puso' el dinero ^ y así se aiisc6 
Colon : el qual primeramente volvió , después 
de algunos meses de navegación , y hallazgo 
de las Islas Española y Cuba : con lo qual 
quedaron todos asombrados , y él lleno de 
honra y aprecio. Mas luego ^ ai paso que le 
Sivoreció la Providencia en otros viages ^ que 
repicio , en hallar nuevas tierras , le persiguió 
la emulación y la calumnia para quitarle esta 
gloria ; lo qual dezamos de contar por no 
ser de nuestro principal intento. 

: ¡Dorante este tiempo , habiendo el Rey 
Don Fernando adquirido el Condado de Ro- 
sellan , que estaba empeñado con el Rey de 
Branda. Luis XL, y cuya restitución sasuce^ 
sor Carlos VIH habia retardado , se vió pre- 
cisado i emprender una nueva guerra en 
Ñapóles por haberla ocupado el mismo Rey 
Carlos de Francia , y ahuyentado de aquel 
Reyno á Don Fernando II su Rey , hijo de 
Don Alfonso , nieto de Don Femando L Hizo 
el Rey de Castilla estrecha liga con la Repu- 

Mma 
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blica de Véncela , varios potentados de Ica-^ 
lu , y el mismo Eley de Ñapóles desposeído; 
Para resótuir á este en sa trono , envió con 
una buena armada ai Capitán Gonzalo Fer- 
nandez de Córdoba , cuyo valor ya era co- 
nocido desJe la Guerra de Granada ; y cu- 
yas proezas en Italia le adquirieron el re* 
nombre de Gran Carnean. La IcaKa •so&a 
casi toda rendida al Frunces pero el Gratv 
Capican por un lado ^ y los Castellanos por 
el Condado de Rosellon , de tai manera estre- 
charon á Carlos VIII ^ que tuvo que desistir 
de la empresa » pidiendo treguas y descando 
ajustes de paz. 

Ninguno era mas i proposito para pro«« 
curada que el Rey de Castilla. Había este 
firmado alianzas y matrimonios de sus /lijos 
con los principales Príncipes de la Europa» 
Todos deseaban que las paces se Idciesea 
á gusto > no pudiéron firmarse con Car- 
los VIU porque murió en 14^8 , y muda- 
ron de aspecto las cosas. Luis XII , sucesor 
de Carlos VIH , ajusto con el Rey de Cas- 
tilla que le ayudase á sostener en la Italia, 
y que partirian d Reyno de Ñapóles j des* 
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uñándole las dos Q^abrías y la Pulla , ano 

El Rey Don Fernando de Cisúlla envió con 
un poderoso. excrdco al Gran Capican ^ nomn 
brandóle Virrey, para que. ocupase aquellas 
Provincias í por otra parre el General Fran*^ 
ees Ncmur ocupo el resto , pero hubo gran-' 
des disensiones entre los dos Generales sobre 
.los límites ocupados y trataron de concor- 
idarse v nadie cedió , y volaron las armas 
unos contra otros. Hubo repetidos reencuen- 
tros y batallas , asedios , asaltos 9 ayudaban 
á España el Papa y Afemania ^ y al cabo 
de tres años de una encendida guerra y se 
«liéron treguas por otros eres , ó para cermi^ 
narlas , 6 volver de nuevo á ellas > pero éflh 
trctanto tuvo que huir Don Fadrique, despor 
•seido Rey dd lepóles /, do de Don Fernán- 
,do destronado ^ y habiéndose de acoger á al- 
guno de sus dos epemigos , eligió al Rey de 
Fratida^para que ledexara estar en su^Rey*; 
no como particular y le diera alimentos, lo 
quai no desprecio luuis XII. 

Todo e¿a feliz para España , pero al 
par de tanca dücjia no de;ubaa de froUi; 
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amargos sentimientos los Reyes en su casa, 
los quales eran raneo mas dolorosos para la 
Reyna Doña Isabel 3 quancb vtís arañes le 
cosuba cl gobierno del Reyno » y las alian* 
ftas cpti los cxcrangevos, ^ca.kbbñosft Rey* 
na con los frutos de bendición que la había 
dado el Cielo ^ ttoia las coronas principales de 
Europa con sus casatmémos. La In&tita Oof» 

Isabel y hija primera de los Reyes Católicos, 
habia casado coa cl Príncipe Don Alonso 
tie Portugal en 1490^ y .viuda de este con 
Don Manuel , primo hermano de Don Juan 11 
ya Rey en. 14^ 7. £1 Príncipe Don Juan de 
Casnllá^ hijo -segundo -ea el ócdeh ^ y prii 
mogénico varón , había casado- en cl mismo 
año de 1497 con k Princesa Doña Margas 
rita , y ^caprocamcntc Doña Juana , Wja 
tercera en el orden, con el Arcliiduque Don Fc-í 
Upe y hijos este y aquella* de<MazímU¡ano I, 
Emperador de Ale manía , dos hermanos con 
dos hermanas » murió de allí á poco el Frío-! 
cipe Don Juan eA AvHa r fué- sucesivamente 
jurada por sucesora la Reyna de Portu^ 
Doña Labcl j la qual murió ác sobreparto 
eH Z^ragoz^ 'en et año siguiente de i^9jix 
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El hijo que causó su mucrce , llamado Mi-: 
gueL 9 fu¿ también jurado Priacipe ;silcesor^ 
perb también muá6 poco después. Era pre- 
ciso con esco llamar á k sucesión i Dooa 
Juana , que . estaba en Fiándes con su e$po«. 
so el Archiduque Don Felipe : tardaban en 
venir 9 pero cncrecanco la Reyna ajustaba el 
casamiento de la Iti&nta Doña Catalina con 
Arturo , Príncipe de Gales , heredero del tro- 
no de Inglaterra , y. el de la Infanta Doña 
María con el Re^ *vibdd Don Manuel de 
Portugal en el año d¿ i^oo > ükiaio de 
este siglo. . ' / * - . 

y Viméfon* al fin los Archiduques á prio^ 
•cipiQs del año de i' f oa y fueron jurados 
por sucesores á ios iRey nos de Castilla y Ata-! 
■gón en Toledo á ix de Mayo del mismo 
•año , ; y pocó^.dcspucsí. cn Aragón : teniaii 
•jpa dosrh^ , llamadoi Doña-iMarga^itu y 
•Carlos, que dcspucs fue Emperador con nom-^ 
ibrc, de Cáelos V. ycyíRey de ^paña , lla-i 

.paria la Priñccsa. £kmMi Juaníi cfi Alcalá. .4c 
Herui[es un In^tc ^: a' quien pusieron por 
jnombie Doa iEcn^náo, ^ q.ue/dospuc.^ Bié 
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Enipcrador y Rey de Ungría. 

Del sobreparto Ac este lounce «mpeza á 
enfermar de la cabeza la Princesa Dona }«ir 
na , cuyos efectos se conocieron mas poc U 
pasión de ánimo que se le acrecentó en k 
ausencia ¿c su marido , que habia tenido prc- 
cisbn de irse á f laudes por el peligro que 
amenazaba la guerra de Francia » a quien oo 
tardó uiuclio en seguir , aunque sus padres 
procuraban detenerla en JEspasuu :fior.. causa 
de este defecto de la suce^rá y de las . re-^ 
boluciones que pudieran suceder , ú llegaba 
la Reyna Dom Isabel á £iltar> con el mas 
prudente acuerdo dexd cstaWceido , así en 
■las Corres ultimas de AlcaÜ , ^ como por tes-i 
tamento que acababa de hacer de resultaa 

•de una enfermedad , que ínterin viniesen los 
'sucesores á .tomar posesión dei^Reyno ,o dor; 
rase la minoridad! deCarlds , quedase en acl* 
* ministracion el Reyuo eu poder de Don 
Fernando su es{k>sq;..'Agoviada de ^tanta peso 
la Reyna > y cercadai deutantíiSt. afines vvoIm 
viaá enfermar pOff.^jmesdéOctubrb de ijo^j 
y lgraVánd<$e<ia' ^nfirqnedad , hechas las dis^ 
posición^ do. <^i:¡|Ú£fig ¿ dio su espíritu 4I 
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Sdio^cDii b siayor devoción y tranquilidad 

en x6 de Noviembre del mismo año en 
Medina del Campo á. los oncucQU y qua- 
tro años de edad , y minea de reynada Fue 
después llevada a sepultar a la ciudad de 
Granada en el convenco de San JFiancisco de 
.la Alhambra. ' > 
La bcnlo;nidad y la jusricia , la fortale- 
za y U religión fueron las prinápales vircu^ 
des que adornaron a esta Reyna. Luego que 
tomó posesión del trono procuró todos los 
medios posibles de concordia con losL.Gran^ 
¿es, sacnficando' ruegos ¿'.intereses para evi* 
car todo ronip¿m¡?nco > pero una vez desay- 
fada; sostuvo su decoro con la mayor gran^ 
dm , sm abaiinerá lii vengináa. Al mismo 
Ar^oUspp jde Toledo cpe k había amenaza-; 
do CQA . que la .hariarlvclvsr 'á. ki rutc^', do 
donde la habia .jensalzado j trató> con el má«#, 
yor. respeta, yendo ella mi^ma en. persona á 
so pakoD .á' , rogarle con la paz. « *! '. 
ci<*. Estaban: hechos los poderosos a mandar á 
los mismos Keyes ; en cuyo estado poco res-» 
peco podialuber á la Magestad^-y pocajastlK 
da para el infeliz i alborotos ^ bandos ^^rro^ 
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clnios , violencias , aseánacos eran los c£xtos 
de este orgulloso poder » fina política y eacü« 

reza er.in menester oponerse á can ra sobeiVu 
c impunidad. Las Hermandades acabaron coa 
los bandidos , y re&rzáron el brazo de los 

Reyes , y la justicia de estos fué sosrciudi 
con entereza y actividad , é hizo temblar á 
los otros» Las casas fuertes y castillos^» ya 
abandonados , ya reforzados con los que los 
ocupaban y eran otros cantos asilos de malva- 
dos í echarlos por ¿erra fué el mas acercado 

consejo. ' ' 

* Lo5;empeños de las guerras ecan grandes, 
y muchosr los poderosos que > ademas de no 
tener justo tículo á sus riquezas las conver- 
dan concra el mismo bien jdel &eyiio > una 
jussa «veriguacion de lo Usurpado , las gra- 
cias concedidas por la Sede Apostólica, y la 
ádminiscracion de los -Maescrasegos , incorpo- 
lada í lar corona , 'fueron recursos justos para 
sostener tancas einpresas« LaReyiu tenia tan'* 
ca' fama, de buená pagadora que al .instante 
enconoaba dinero ^ aun entre los mas avaros, 
ún admitir ri^as preseas j. que podía empeñar 
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- : f Unidos áe Gasnihi bps, Ktytm de Aragón^ 
Sicilia y Napoks , conquistados los restos de 
los Moros ,i(}ue aunque poco&j mn.ios mas 
fuertes / y' añadida un. n^evo ?muádo , creció 
en grandeza y gloria cl Imperio Español , pero 
para que se ensalzara en lo católico , y pu* 
reza de costumbres se mejoró el Clero , se 
reformaron los Ordenes Moaáscicos , se ex- 
pelieron los Judíos 9 y se estableció un Tri* 
bunal que con cl recto zclo de engrandecer 
cl Nombre Santo de Dios , inquiriese y cas- 
tiga^ la mortal peste de la beregía y apos* 
tasia. , que infestaba y corrompía la mas pura 
cViristiandad » hazañas que adquirieron á los 
Reyes el merecido renombre de Católicos. 
Mas templaron de tal suerte la vencra^cion al 
Sumo Pontifíce y la obediencia á la Iglesia^ 
que supiéron- mantener con igual entereza y 
magestad las regalías temporales en lo ecle- 
siástico , y la protección que esuba á¿u car- 
go de la Reli^oh. Hombres doctos y de 
recta intención asistian siempre d sus conse- 
jos y á su lado j y las letras eran apreciadas 
mas* que nunca en su Corte. Ya desde el 
principio de su Rcynado se lubia introducid 

Nna 
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áo la laifirenca # , protegida auceamimcace 
por los Arzobispos de Toledo Mendoza, y 
Cisheros » y .el buen gasto de las hunutft- 
dades « craido *poT Antonio de Lebri^ dcsát 
luüa^ había tomado asiento en el palacio "^^^ 
de donde se difundió í las Universidades. Con 
estos fundamentos se edi6có el templo de la 
lama qpe ocuparon los Escritores Españoles 
en el ^lo XV L 

*■ No está aun- bien averiguada la épocz de la 
incroduccion de la Imprenta en España* Sí no nms 
eogtfia el texto de Nicolás Anix>nio en la Biblioce- 
ca antigua lib. lo cap. ii hallamos cicada una im? 
presión en Palenda en 1 470 de la HhtoriM d* Es" 
faña de Don Rodrigo Sánchez Arévalo : pero la mas 
antigua que hemos visto es una hecha ea Sevilla en 1 477 
por los diligentes y discretos Maestros Ancón Mar- 
tínez , •Barcoldiné Segura , y Alfonso del Puerto. 
• La Rey na Doña Isabel , después de haber dido 

aquella educación casera á sus - hijas que las hacia 
tanto mas recomendables , quanto eran constituidas 
en mayor alteza , como hilar , coser , bordar , ice 
lás hizo ¿stadUr :1a. lengua latina yt la, Rtjrna ya 
grande la aprtndió tan^(>ipi. A. esté' tteqiplo estu- 
díáron lacln muchas daiiias suyas , y ocras entre /at 
nobles de U Corte'» conicí'sc puede ver m LaciQ 
Marineo ^íciáo; . . 1 ...^ - . < 
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DIERON PRINOHO Á 511 REmMX) EN Lio* MU 
Rió EL REY EN UoG.Y LA REYNA EN 
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Y DON FELIPE I. 

nmedkcatnente que murió la Reyna Doña 

Isabel , dcxó el Rey Don Fernando el título 
<ie Rey de Casulla j cdmo el de Goberna- 
dor de ios Rey nos ^ y tnandá aclamar en el 

mismo mes de Noviembre de 1 504. por 
Rey na de Castilla á su hija .Doña Juana , la 
qual se hallaba en Flandes con su esposo ei 
nuevo Rey Don Felipe , llamaJo el Mermóse, 
Interin que venian los Reyes tomo, va-» 
lias medidas Don Fernando para el gobierno 
de los Rcynos de Casrilla , Aragón y Sicilia; 
y el modo como habu de asegurar el Rey no 
de Ñapóles , mueno ya el Rey Don Fadri'* 
que y por quien había peleado hasta enton- 
ces por . medio. dcL.Gran Capitán. Convocó 
Cortes en Toro para principios del año . de 
1505. Confirmóse en ellas el juramcnro de 
sucesión en la Reyna Dona Juana , y^ el go* 
bieroo de los Rey nos en el mismcx. Don Rtct 
xiando basta í^úc el primogcnico. Doa Carlos 



ap8 DONA JUANA 

tuviese lo años de zázá » puesto que se con- 
sideraba poca aptitud en la Reyna , segi/n d 
achaque de cabeza con que se hallaba. Taui- 
bieti se éstabiecietdn allí las leyes de suce- 
sión por testamento y abintcstato , llainadis 
de Toro , y se dispusieron otras cosas para la 
mayor administración de la justicia. 

El Marques de Villena concibió cspcrri- 
2as.de recobrar el valimiento con ios nuevos 
Reyes ^ que habia perdido con los pasados^ 
V les escribió se viniesen quinto anrcs , para 
que comaodo por si las riendas del gobierao^ 
fxcluy^eti ai Rey Don Fernanda ; para b 
qual el Marques ayudaría con su gcnrc y la 
de otros partidarios. No era de distinto pa- 
recer DoD Juan Manuel , que estaba de Env* 
baxador en Alemania ^ y habb ganado U pri- 
vanza del Rey Don Felipe ; de. aquí resulto 
enviar á decir el nuevo Rey que Don Fcr-- 
nando dcxase los Rey nos de Cascilia y se 
retirase á Aragomv 

Vio el Rey Don Fernando qaan cot\tta- 
rio era esto al tescamcnco de \x Reyna di- 
fiinta 1 ^ su oonfirmadon en Cortes , no Ue-* 
vmiio a bien que viviendo el reynasen sus 



i 
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Jiijos 7 añadiéndose á esto que ios Grandes 
iban formando parcido contra eL Para re- 
sistir á todo y mantener su decoro , tuvo 
que aligarse con quien aun no estaba .en paz, 
que era el Rey de Francia , á quien pidió te 

diese en nianiaionio á su sobrina Germana 
de Fox, y le ayudase con sus armas á soste- 
nerse en Castilla. Aprobé el pensamiento el 
Rey Luis XII , y ofreció renunciar el Reyno 
de Ñapóles en su descendencia j si la ruviesa 
Entretanto , habiendo venido de Ñapó- 
les alguna gente de armas , la destinó Don 
Fernando á hacei; una ^ expedición á Africa 
por consejo dtl Arzobbpo de . Toledo Don 
Fr. Francisco Ximcncz de Cisneros , y con 
ella se tomó á Mazalquivir, puerto, cercano 

Entró en cuidado el Rey Don Felipe, coa 
el nuevo casamiento de Don Fernando» y ]as 
paces hechas con el de Francia , que como 
enemigo le molestaba con hostilidades > y así 
k íué preciso apresucar la partida para Es-? 
paña ; y para que Don Fernando no movie- 
se partidarios ó armas , envió á decir que se 
hiciese mu concordia^ en que unániniémeo- 
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i:$.aiaad«iseh ios herederos de la Corona caá 
«1* padre rU> c|ual ajustó este én SaUmanca 

á 6* de Enero de i ^06, 

Poco después se embarco el Rey Don 
fc&pe cm SQ esposa y. iamilia para venir á 
JLspana , y una recia tempestad los echó a i is 
coscas de Inglaterra , de que aproveclmndosc 
e\ Rey Enrique VII , le hizo fermar í su 
gusro air'-inos traraJos , y le detuvo alguw 
ciempo , o por ioceres propio ^ o á itiscancias 
-de Don Femando , a quien ¿n duda le in- 
teresaba su demora para coinir bien sus me- 
didas. £11 ctccco en este medio tiempo en- 
«vió'á Francia .^r su esposa Doña Germana^ 
celebró su matrimonio en Duciias , y ratifico 
das poces contca^da&á de Marzo de 1 50^*; 

A poco mas de un mes llegaron á h Go* 
luna los nuevos Reyes.* Don Felipe no tema 
ánimo de estar á la concordia de Salamanca^ 
Y deseaba que Don Fernando se fuese á Ara* 
gon. <£ste que sabia. la trama y I0& autores 
de elU susr validps.; empleaba , ñdo su ínge^* 
nio para encontrar los medk» de deshacerla^ 
y verse juntos para cgncordacse 9 pero el Rey 
Doa Ceiipe. iuúa; jbQjyjscas .y.js :el iR^y, 
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i^ernando se prevenía por á hubiese rompt-i 
miento. AI fin se vieron entre la Puebla de 
Sanabria y Asturianos. £i Rey Don Felipe sa-« 
lio con grande comitiva , y armado \ el Rey 
Don Fernando con muy poca gente , y sin 
armas \ viéronse con indiferencia , habláronse 
con poco ánimo de concluir nada , y el Rey 
Don Fernando se retiró^ desengañado de la 
poca acendón que le moscráron los que án« 
res habían sido sus vasallos. Hízose nueva 
concordia en Villa&íila , admitiendo el Rey 
Don Femando la (|ue le dictaba la necesidad, 
que fué retirarse a su Reyno hereditario de 
Aragón , recompensando la deposición del ce- 
tro y del gobierno con la retención de k 
administracbn de ios Maestrazgos de las Or« 
denes Militares , y los legados que le habia 
dcxado su esposa difunta k Reyna I>oña Isabel. 

Reynando ya solo Don Felipe con su es- 
posa Doña Juana , á quien no consiguió se 
declarase incapaz de rcynar , juntó Cortes en 
Valkdolid y pidió algunos servicios , y con-- 
decoró á algunos ccm el Collar de k Orden 
del Toyson , instituida por Felipe II , Duque, 
de Borgoña ea 14x9 » é introducida ahoM 

Tom* JU^ Oo 
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por la pnmera vez en España. 

La demasiada tristeza de la Rey na '^re- 
nía siempre redrada del trato de las gcm 
El pueblo atribuía esta reclusión á los maib 
datos del Rey , con lo qual escaba disgusca- 
do de no verla i por otra parte no miraba 
bien que í los que tenian los castillos y otros 
empleos se les quitasen para dárselos á los 
Flamencos » con lo qual ya no era tan bicii 
quisto como sus deseos se habian prometido; 
pero esto cesó bien pronto con la incspera^ 
da muerte del Rey , sucedida en a$ de Sep- 
tiembre del mismo ano de 150^ en Burgos, 
en cuyo Monasterio de Miradores íuc deposi- 
tado su cadáver. Dexó dnco hijos y a su 
esposa en cinta ; estos fueron Don Carlos , su 
sucesor , Doña Leonor , Don Pernando.j Doña 
Isabel , Doña María ^ y la postuma Doña 
Catalina. 

Como el Rey Don Carlos I , heredero^ 

¿o teniendo mas que seis años de edad era 
preciso quedase en tutela , y como su madre 
la Reyna Doña Juana era reputada incapar 
del mando, los Grandes y Prelados de !a Cor- 
te hicieron una junu de gobieci^o un poco 
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antes de morir el Rey Don Felipe. 

Hízosc ssbct al público la disposición 
(de esta junta. Algunos Grandes acudieron á 
la Reyna para que cómase ci cecro * esta no 
pensaba sino cii la memoria de su difbnto 
marido , y en que viniese á gobernar su pa^. 
«dre , que ya se había ausentado á Ñapóles. 
No obstante la Reyna revoco todas las mer- 
cedes que habla hecho su esposo Don Felipe^ 
y confiando su gobierno í los nombrados en 
la junta , y particularmente al Arzobispo de 
Toledo Don Fr« francisco Ximcnez de Cis« 
ñeros ; se iba sosteniendo el Reyno entre los 
desordenes que suscitaron los Grandes unos 
contra otros para quitarse sus cierras , ó para 
oponene ¿ que viniese i gobernar el Rey 
Don Fernando. Volvió esce de Ñapóles á 
mediados del año de 1^07 , con cuya llega-< 
da se lleno de regocijo su hija la Reyna^ 
siempre sumergida en su crisceza j y can apa*' 
Monada de la memoria de su esposo ^ que 
siempre traía en su compañía su cadáver. 

Tenia Don Fernando aun tiempo que 
prevenirse contra el Emperador Maximiliano 
ca Alemania^ que pretendía parce en elgor: 

00 1 
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bierno de Castilla , y guardaba como en pretil 
da al Príncipe Don Cirios , heredero de £s^ 
paíía j y acendcr al sosiego de Castilla ^a 
desumr a los Grandes de sus pretensiones y 
partidos : se nccesicaba ¡nf;cnio) pira di-fcn- 
derse del Alemán se aseguraba con ei Rey de 
Francia y el Papa s y para desunir á ios Gran- 
des , a unos hizo entregar mal de su grado 
las fortalezas j alejó de la Corte á otros ,ji 
los mas les mandó prevenir armas y gentes 
contra los Moros que en las cercanías de 
Oran habían hecho varios destrozos con los 
Españoles Je Mazalquivir y en las coscas de 
España con sus piraterías. Sacó algún fruto 
con este modo de proceder , pero pasando 

al rigor se adquirió muchos quejosos. 

Las pretensiones del Emperador se com*^ 
puáéron con ctetta cantidad que debía en-' 
tregar Don Fernando á él y su nieto el Prín- 
cipe Don Carlos , miéntras estuviese en su 
poder y tutela , y con hacer una liga en 
Ombray con el > con el Rey de Francia, y . 
el Papa contra los Venecianos para recobrar 
cada uno las plazas que estos Ies habían ocu- 
pado en Italia : á este ña mandó ixaccr Ooa 
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Fernando una poderosa armada para Icaliaí 
pero - como al mismo nempo el Árzobisjio 
de Toledo Don Fr Francisco Ximenez de 
Clsncros , ya condecorado con los títulos de 
Cardenal e Inquisidor General de España por 
muercc de Fn Fernando de Talayera , le hu- 
biese aconsejado hacer una expedición con<^ 
tra los Moros de Oran , . alisró otra podero- 
sa armada para poner terror a unos y a onros. 

Felices fueron ios sucesos de ambas cx^. 
pediciones. Cada nno de los pretendientes en 
Italia recobraron casi sin trabajo sus estados*) 
y la expedición de Oran , aunque halló mu*« 
cha rcsistenda en los Moros y animando á 
los Españoles el Cardenal Cisneros , fué tan 
venturosa , que su conquista se tuvo por au^i 
xíliada del brazo del Omnipotente. El Cardc-í 
nal d&ncros , y ci Conde Don Pedro Navar- 
ro j Generales de esta empresa , entraron en 
triunfo en Oran , y aquel consagró la Mez- 
quita en Iglesia j dedicada á la Santísima Vír-i 
gen María con el título de la Victoria i la 
qual sucedió á mediados del año de i 509. 

En el año siguiente tüéron rápidas y fe« 

lices las conquistas que luzQ en laj; cositf dQ 
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Africa el Conde Don Pedro Navarro j to- 
mando á Bugía y Trípoli , y rccibicuia va- 
sallage de los de Argel : mas no filé can 
Jiz la empresa de la Isla de Gérbes , aunqut 
se habia unido con su armada el Duque de 
Alba Don García de Toledo y en cuya re 
friega perdió la vida j y el Conde Don Pe« 
dro Navarro tuvo que retirarse j obfigado 
por una parte de los calores , y por otra de 
ks tormentas del mar. 

£1 Rey Don Femando » á vista de uno 

y otro suceso j hacia grandes preparaciones 
para pasar en persona í la Africa , pero le 
detuviéron dos empeños , el uno íiié ^ c¡uc pre- 
tendiendo el Papa Julio II el Ducado de 
Ferrara ^ y estorbándolo ei Rey de Francia » y 
Emperador de Alemania , deshizo aquel h 
liga contra los Venecianos , y poniéndose ea 
su arautad ^ -atraxo la de Don Fernatsdo el 

Católico , dándole la investidura del Rey no 
de Ñapóles í con lo que empezaron á encea- 
derse £is pa&adas discordias , que eJ Rey Don 
Fernando procuraba apagar : el segundo fué, 
que asombrados los Africanos de los progre- 
sos de las. armas EspañQlajren sus costas ^ % 
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temerosos de los cíeccos de las prevenciones 
del Rey Don Fernando , se oíteciéron anti- 
cipadamente vasallos los Moros de Trcmcccn, 
Mostagán , Manscagrani , y otros Berberiscos 
ú principios del año de r^ii y con esto sus- 
pendió la expedición de Airica ^ y la despa- 
cho para Ñapóles en auxilio del Papa al man* 
do deT mismo Conde Don Pedro Navarro /y 
solicitó al Ingles Enrique VIH , su yerno , para 
que le ayudase contra el Francés , prometíeni» 
do insuuiarle en la Guietu ^ que babia sido 
en otro nempo suya. 

En el año águiente de 1511 hizo el 
Francés mucho estrago en lulia ^ dexando 
en las cercanías de Ravena. derrotado el ¿xcr- 
cito de los tres coligados , España , Venecia 
Y el Papa j quedando muerta ó prisionera mu<f 
cha gence principal.- Sinóolo en gran mane« 
ra el Rey Don Fernando y resolvió enviar 
mas gcnce , 6 con el Gran Capitán , ó yen^ 
do él mismo en persona á la guerra de Ita-t 
lia : no llegó este caso , porque queriendo 
anees probar de que semblante se lialkba el 
BJey de Navarra Don Juan Labrte con el 
Francés ^ pidióle paso £or alü 4 f ¿ancia , ó 
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aut se declarase : el Navarro se mosrro ncu- 
-eral , y el Francos ^ue supo sus incendones, 
Je atcaxo á sí. 

A visu de esto , el Rey Don Fernanda 

declaró la guerra al Rey Je Navarra, parak 
qoal quiso servirse de la armada Inglesa , que 
He eró á la sazón , y desembarcó en Bermco 
en 8 de Junio de aquel ano ; pero el Gene- 
ral Ingles respondió , que el no venia a con- 
quistar la Navarra sino la Guicna, Hízose 
cargo el Rey Don Fernando de la razón , y 
juntando su gente se acercó í Navarra. El 
Rey Don Juan Labric se ausentó á buscar 
gente al Rey de Francia , con que quedaron 
desalentados ios Navarros , que no podían 
contrarestar un cxcrciro tan poderoso como 
el Castellano y así se entregó la Navarra, 
sacando el parado de que le. fuesen guarda-. 

dos. sus fueros. 

Ganada la Navarra^ entró el ercrcico Es- 
pañol en Francia , y convidando al Inglesa 
la conquista de Guiieaa , no quiso este exponer 
su excrcito , pues vcnian nutncroas tropas 
de Francia á restaurar lo perdido , y se voU 
vió,4 embarcat sin Eclcar.. £l Rej de Na-í 
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várra rntró con gcnre francesa en su Rey no, 
pero . halló unu . re&Ucencia en los Castellanos 
que tttvo que reticarse á Francia. 

En Italia el Vircy de Ñipóles Don Ra- 
món Cardona con nuevo refuerzo de gente, 
que le envió el Rey Don Fernando , reunió 
sus tropas , recuperó muchas plazas , y pa- 
sando mas allá de lo que se pensaba , latra-t 
yendo á sí á los Florentinos , Milanbses y- 
Lombardos , dió recelos al Papá y' a los Ve- 
necianos, sd paso míe el Francés^ retirando 
poco á poco su exeróco de Italia^ y perdi- 
da Genova , se vio precisado í hacer treguas 
con. todos por uo, año , aunqiie á disgusto 
del Emperador Maximiliano y del Rey de 
Inglaterra , los quales habian hecho buenas 
prevendones. pa» atacar al Francés cada uná 
por su lado , mientras tanto estuviese divcrr 
lido por Italia. 

No tardaron mucho en volver las csoi^ 

ramuzas , enviando el Rey mas geiue á Ita- 
lia , y uaieadosC' cotí los Venecianos , pasan- 
do unos y ocBos de . amigos á dnemigos , de 
lo qual no se sacó otra cosa que sangre sm 
Tm. lU^ Oo } 
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fruto , sin embargo de la proroo^acídn de U 
mgua por ocro ano. Mudaron algún , tanro 
de semblante las * cosáis eón la muerte del 
Rey de Francia Luis XII y y la sucesión en el 
trono del Rey Fmncísco I a principios del 
año de . 1 5 1 5 3 el qual enVi5 niensageros al 
Rey Pon Fernando , solicicando la paz , o 
nueva Jiga ^ que fuese á unos y otros veoci- 
josa. Este ho se alejaba de sus intereses »^ 
así no se declaraba, tan pronto como querian; 
peiio el Rey Francisco v na percSendo netn-p 
po , pasó á Italia con su excrcico y tomó á 
Milán. El Príixcipe Don Cárbs , heredero de 
España > liabia y^'cumpüdo stt tnennr edad»* 
y los Flamencos ^ dcspucs de haberle jurada 
por Señor y Gobernador de aquellos estados 
ifassoabatto abane, 6 tener paz con el Rejr 
Francisco 1 , lo que no fue difícil de conse-» 
guir ) y mirando ya el Príncipe Don Cár-i 
los ^róiamo á /la muerte al Rey Don Fer« 
«ando y porque hacia dos años que andaba 
achacqso » cnviofárEspa£ai á^ix MicstCQ Ad^ia-. 
nb ^e Utsecfat l Deaa.de J^ovs^oa j con cre- 
denciales para tomar .posesión en su nombre. 
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ácl Reyno , locgo que faHcciesc ; no tardo 
mucho ^ pues aamcncándose su debilidad , ic 
acarreé la muerte, líiurió el Rey Dan Fer- 
nando , hechas las disposiciones de chriscia-í 
no , en Madrígalejo ^ aldea cercana á Truxi-. 
lio , á 13 de Enero de 151^ » su Real ca« 
dáver fué sepultado en Granada. 

Entretanto gue vivió la R^eypa Doña Isa- 
bel , ^^^atebca Yvtonijad eran tan- cono- 
cidos de todos , el Rey Don Fernando cenia 
la satisfacción de no necesitar emplearse con 
esmero en el gobierno incerior del Reyno, 
pues cenian el cetro can buenas manos. El 
solo se destinó con el mayor esfuerzo a las 
cosas de la guerra , y al cuidado de los Rey- 
nos de^ Aragón y Cataluña , Sicilia , y con* 
quistas de Italia » en Jo qual mostró sobre 
un valor Igual á sus ascendientes una polí- 
tica superior á todos ellos ^ y aua á los de- 
mas Príncipes de Europa > pero esto~ no fué 
tan á gusto de coJos , que no lo achacasen 
mas á los intereses propios , que ai bien de los 
•tros 9 que en lo exterior se manifestaba > lo 
cíe ICO es cpe los dos consortes tuvieron la» 



« 

'DONA juana: 

ícücidad de cebar tales cimkocQS al gobier* 
no dei Reyno , quaks íiiéron.* pOMlerosoi pin 
dar nuevo principio ¿ las mas iliiscics gloiias 
-de] España» 

• " • • • 
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